Jesús Domínguez Cardiel 


LS 


TABERNA LIBRARIA CDITORES 


Jesús DOMÍNGUEZ CARDIEL 


FRANCISCO RENDÓN 
HISTORIA DE UN INTENDENTE 


BORBÓNICO 
LA — > 2 


MMXXI 


MMXXI 
y 


TABERNA LIBRARIA CDITORES 


Primera edición 2021 


El presente libro fue evaluado por pares académicos externos, 
bajo la modalidad de doble ciego, durante los meses de febrero 
a marzo de 2021, a solicitud del Centro de Actualización del 
Magisterio, Zacatecas, a través de la Subdirección Académica 
y del Departamento de Investigación e Innovación Educativa, 
entidades en donde se encuentran resguardados los dictámenes 
correspondientes. 

La publicación de esta obra ha recibido el apoyo para su finan- 
ciamiento del Plan de Apoyo a la Calidad Educativa y la Trans- 
formación de las Escuelas Normales (PACTEN), 2019 -2020, 
del Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas, como 
una de las acciones programáticas para coadyuvar a la transfor- 
mación de las escuelas normales a instituciones de educación 
superior, siendo ésta una institución formadora de docentes de 
educación secundaria en sus diferentes especialidades. 


Francisco Rendón : historia de un intendente borbónico 


DR € Jesús Dominguez Cardiel 

DR € Taberna Libraria Editores 
Fernando Villalpando 206, Centro, 
98000 Zacatecas, Zacatecas. 
tabernalibrariacditoresegmail.com 


Diseño y maquetación: Juan José Mactas 

Corrección de estilo: Sara Margarita Esparza Ramirez 

ISBN: 978-607-8731-42-8 

Queda prohibida la reproducción parcial o total de esta obra, 
por cualquier medio, sin la autorización por escrito de los edi- 
tores. 


Impreso y hecho en México 


CONTENIDO 


Agradecimientos 7 
Prólogo 8 
Introducción 13 
Estado del Arte 19 
1. CONTEXTO DE LAS REFORMAS BORBÓNICAS 26 
Y LA DESIGNACIÓN DE LOS INTENDENTES 26 
1.1 REFORMAS METROPOLITANAS Y EL PLAN DE GÁLVEZ 26 
1.2 Las RELACIONES DE MÉRITOS EN LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 29 
1.3 La APLICACIÓN DE LA ORDENANZA Y LOS REQUISITOS PARA SER INTENDENTE 31 
2. LA CARRERA DE FRANCISCO RENDÓN 34 
2.1 NACIMIENTO, PREPARACIÓN Y SUS ACCIONES EN EsTaDOSs UnIDOS 34 
2.2 MINISTERIO DE HACIENDA Y MATRIMONIO CON VICENTA QUINZI + 
3. LUISIANA 46 
3.1 EL viaje a LUISIANA 46 
3.2 PROBLEMAS ANTE SU AUTORIDAD 53 
4. RELACIÓN DE MÉRITOS 57 
4.1 ELEMENTOS DE LA RELACIÓN DE MÉRITOS DE FRANCISCO RENDÓN 57 
4.2 ASPECTOS SOBRESALIENTES 62 
5. ZACATECAS 64 
5.1 ARRIBO A LA INTENDENCIA Y EL RECIBIMIENTO 64 
5.2 MUERTE DE VICENTA QUINZI Y LAS SEGUNDAS NUPCIAS 72 
5.3. ¡SE ACERCAN LOS INSURGENTES! 74 


5.4 CRISIS POLÍTICA 76 


6. ORIZABA 
6.1 CONTEXTO Y PERIODOS EN EL ACANTONAMIENTO 


6.2 INFORMES DE ACTIVIDADES 


7. EL PERIODO OAXAQUEÑO Y EL FINAL 
7.1 PRIMER MANDATO EN OAXACA. RENDÓN Y MURGUÍA Y GALARDI 
7.2 SEGUNDO PERIODO Y LAS ACCIONES ADMINISTRATIVAS SECUNDARIAS 


7.3 HIPÓTESIS DE SU DESTINO 
CONCLUSIONES 


ANEXOS 
RELACIÓN DE MÉRITOS 
DocumMeENTO 
CARTAS DE RENDÓN Y WASHINGTON 
TOMA DE POSESIÓN COMO INTENDENTE DE ZACATECAS 
INFORME DEL INTENDENTE DESDE ORIZABA 
CASAMIENTO FRANCISCO Y MARGARITA 
TRABAJOS DE RENDÓN EN OAXACA 


REFERENCIAS 


85 
85 
88 


93 
93 
98 
01 


02 


06 
06 
06 
al) 
ii 
e) 
62 
64 
93 


A Alejandra, Issa, Natalia, Renata, 
Rubén, Papá, Mamá, Paty. 


AGRADECIMIENTOS 


La presente obra resulta de una investigación de un poco más de cuatro años y se 
desprende de mi tesis doctoral, pero no es la totalidad. Agradezco sincera y enor- 
memente al doctor Martín Escobedo Delgado por las atinadas sugerencias, orienta- 
ciones y llamadas de atención académicas, sin eso no habría llegado a buen puerto. 

Agradezco a la institución en donde laboro y que me ha dado todo a manos 
llenas, es un paraíso académico al que debo toda mi gratitud; maestra Nancy Villa- 
lobos Durán, maestro Daniel Romero Escobedo, maestro Martín Carlos Sillas Ra- 
mos y maestro Daniel Rodríguez Lemus, sin su apoyo durante mi trayecto doctoral 
y ahora, no habría sido posible. Gracias Centro de Actualización del Magisterio 
Zacatecas (CAM), espero y esta obra también contribuya a la institución. 

También quiero agradecer a mi amigo Israel Cetina la oportunidad de presen- 
tar un avance de esta investigación en el «Seminario-Taller Reformas borbónicas 
e instituciones coloniales en la América Hispánica», quien después de coincidir en 
un evento en Morelia me hizo la invitación. De igual manera a los comentarios del 
doctor Iván A. Franco Cáceres y la doctora Laura Machuca que nutrieron el texto 
y me hicieron replantear algunas ideas. 

Mi más sincero reconocimiento a los doctores y a las doctoras José Luis Al- 
cauter Guzmán, Marcelino Cuesta Alonso, Lidia Medina Lozano, Elva Martínez 
Rivera y María del Refugio Magallanes Delgado, por sus acertados comentarios, 
reflexiones y sugerencias. Asimismo a la Red de Estudios del Régimen de Subde- 
legaciones en la América Borbónica (RERSAB), encabezada por el doctor Rafael 
Diego-Fernández Sotelo por haberme permitido aprender de los acalorados y efec- 
tivos debates historiográficos que se gestan en cada uno de sus encuentros, también 
por su afabilidad en las convivencias posteriores. 

Finalmente agradezco a la Unidad Académica de Estudios de las Humanidades 
de la Universidad Autónoma de Zacatecas, espacio académico en el que desarrollé 
mis estudios de doctorado y gracias a ello tuve la oportunidad de acercarme a los 
estudios novohispanos. A la directiva en su momento y a la actual. 


PRÓLOGO 


ORRÍA EL AÑO DE 1791. En la Nueva España se había instaurado recien- 

temente el sistema de Intendencias. Pese a que el plan para implementar el 
nuevo régimen exigió un dilatado examen por parte de las autoridades peninsula- 
res, la Real Ordenanza de Intendentes (ROI) avanzaba con traspiés. Las inercias, la 
oposición de poderosos individuos e influyentes grupos y la contrastante y diversa 
realidad novohispana constituyeron factores de enorme peso que dificultaron la 
operación óptima del cuerpo normativo. A principios de la última década del se- 
tecientos, por donde se le viera, era notorio que la marcha de la ROI estaba pla- 
gada de obstáculos. Así, con el propósito de buscar un arreglo a esta preocupante 
situación, Carlos IV instruyó al segundo conde de Revillagigedo, a la sazón virrey 
de la Nueva España, elaborase un dictamen sobre la conveniencia de modificar la 
Ordenanza de Intendentes. En respuesta, Revillagigedo redactó su parecer, en el 
que observó que, una de las claves para el buen funcionamiento del sistema, eran 
los intendentes. Justamente por eso recomendó que se procurara nombrar inten- 
dentes «celosos, aplicados, desnudos de fines particulares y capaces de discernir, 
anteponer y combinar los más importantes del servicio del rey y de la felicidad de 
sus vasallos, [y que] aseguren el establecimiento acreditado [de la Real Ordenanza] 
con progresos rápidos». 

Así pues, desde la perspectiva del virrey Revillagigedo, había certeza en que 
la ROI representaba un fundamental remedio para organizar y mejorar la admi- 
nistración, la justicia y el gobierno de la preciada posesión ultramarina; por tanto, 
exhortó a las autoridades metropolitanas para que mantuviesen el régimen y lo 
reforzaran: «El golpe más funesto para la Nueva España sería la extinción de sus 
nacientes Yntendencias que deben sostenerse y llevarse a su posible perfecto arre- 
glo, adicionándose la Ordenanza y vigilando sobre su exactísimo cumplimiento».? 
En esta tarea, indudablemente, los intendentes eran una pieza fundamental, por lo 


1 «Dictamen que en cumplimiento de Reales Órdenes de S. M. produce el virrey de Nueva España conde de 
Revillagigedo, sobre la precisión de adicionar la Ordenanza de Yntendentes en 4 de diciembre de 1786». Ar- 
chivo General de la Nación, Intendencias, vol. 83, año 1791, fs. 11 y 12. 

2Doc. cit., £. 209. 


que el virrey ahondó en las características que debían reunir: «Deben ser Magis- 
trados de notorio y no común talento, procederes íntegros, sumo desinterés y celo 
prudente, pero eficaz y activo: han de conocer el país, el carácter, las inclinaciones 
e intereses de las gentes que lo habitan con domicilio fijo y que vaguean errantes 
por la inmensa extensión de sus provincias». Por si esto fuera poco, además los in- 
tendentes designados «Necesitan de buena salud y edad proporcionada para resistir 
y desempeñar las fatigas personales de sus visitas frecuentes y las mentales para 
gobernar bien sus provincias, y llenarlas de las prosperidades que les ofrecen las 
inagotables riquezas de sus minas, frutos preciosos y feraces territorios»? 

Según el artículo 1 de la ROI, los intendentes eran designados por el rey, quien 
cuidaba de nombrar a los mejores perfiles debido a la alta importancia de sus fun- 
ciones. De este modo, el soberano asentó: «me reservo nombrar siempre y por el 
tiempo de mi voluntad para estos empleos personas de acreditado celo, integridad, 
inteligencia y conducta, como que descargaré en ellas mis cuidados, cometiendo 
al suyo el inmediato gobierno y protección de mis pueblos».* Todo parece indi- 
car que lo consignado en los documentos normativos sobre el nombramiento de 
intendentes fue contrastado con los intereses, las necesidades y los requerimientos 
que se conjugaban hacia 1787. En este entramado también se consideraron otros 
factores que debían reunir los candidatos, como cercanía al monarca o a alguno 
de sus ministros, inclinación racionalista, formación fiscal y su indudable compro- 
miso con la política regia.? Al considerar lo anterior, hacia fines de la década de 
los ochenta del siglo XVIII, se expidieron los respectivos títulos para que las doce 
provincias del reino tuvieran una cabeza de gobierno y, que cada funcionario, se 
ocupase de que los asuntos de las cuatro causas marcharan adecuadamente en las 
demarcaciones asignadas. Finalmente, el perfil de los intendentes designados fue 
variopinto: un capitán de navío, un capitán de la armada y el ejército, cinco tenien- 
tes coroneles y el resto burócratas.” 


3 «Carta reservada número 402 de 1 de junio de 1791 con que se remitió al Exmo. Sr. Dn. Pedro de Lerena el 
duplicado del dictamen que precede». Archivo General de la Nación, Intendencias, vol. 83, año 1791, £. 222. 
4 Marina Mantilla Trolle, Rafael Diego-Fernández Sotelo y Agustín Moreno Torres, Real ordenanza para el 
establecimiento é instrucción de intendentes de exército y provincia en el reino de la Nueva España. Edición anotada 
de la Audiencia de la Nueva Galicia, edición y estudios, Guadalajara, Universidad de Guadalajara / El Colegio de 
Michoacán / El Colegio de Sonora, 2008, p. 136. 

5 Iván Franco Cáceres, La intendencia de Valladolid de Michoacán: 1786-1809. Reforma administrativa y exacción 
fiscal en una región de la Nueva España, México, Instituto Michoacano de Cultura / Fondo de Cultura Econó- 
mica, 2001, pp. 15-71. 

6 Los primeros intendentes designados fueron: Fernando José Mangino, México; Manuel de Flon y Tejada, 
Puebla; Pedro de Corbalán, Veracruz; Antonio de Mora y Peysal, Oaxaca; Pedro Garrido y Durán, Arispe; 


En el caso particular de la intendencia de Zacatecas situada en el centro-norte 
del reino, el primer intendente designado fue Felipe Cleere, un peninsular descen- 
diente de irlandeses cuya formación letrada le permitió desempeñar importantes 
cargos en el aparato fiscal de la Nueva España. Cuando a principios de mayo de 
1787 se desempeñaba como contador principal de la Real Aduana y vocal del Mon- 
te Pío en Ciudad de México, le fue entregado el título de intendente de Zacatecas 
que en su favor extendió el rey en El Pardo con fecha 21 de febrero del mismo 
año.” Luego de algunas vicisitudes, tomó posesión del cargo el 1 de abril de 1789. 
La función de intendente la ejecutó con cierta reticencia, pues desde que recibió 
su nombramiento, trató de desprenderse de tal responsabilidad sin éxito. No le 
agradó la idea de trasladarse a Zacatecas y vivir en esa melancólica y fría ciudad, en 
consecuencia, buscó su traslado a la capital del reino. Luego de varias tentativas, la 
oportunidad se dio cuando el cargo de Superintendente de Real Hacienda quedó 
acéfalo, por lo que, presuroso, envió solicitud para ocupar el honorífico puesto, 
empero, la suerte no le favoreció, por lo que, deprimido, se resignó a continuar su 
encomienda en Zacatecas. A mediados de 1794 su salud se fue deteriorando, hasta 
que el 25 de noviembre, después de una penosa y grave enfermedad, finalmente 
falleció. Tras la defunción del intendente, se encomendó el cargo de manera in- 
terina a José de Peón Valdés, teniente letrado de la provincia que ya había suplido 
momentáneamente a Cleere durante breves ausencias motivadas por visitas a sub- 
delegaciones o por trastornos de salud. El encargo lo desempeñó poco más de año 
y medio. Fue el 11 de julio de 1796 cuando entregó el mando de la intendencia a 
su titular: Francisco Rendón. 

Precisamente, esta obra cuya autoría corresponde a Jesús Domínguez Cardiel, 
explora la trayectoria vital de Francisco Rendón, segundo intendente de Zacatecas. 
Al revisar la historiografía sobre el tema y el periodo, son exiguos los trabajos sobre 
intendentes borbónicos, dado que hasta ahora, las investigaciones se han decantado 


Lucas de Gálvez, Mérida de Yucatán; Juan Antonio de Riaño y Bárcena, Valladolid; Andrés Amat de Tortosa, 
Guanajuato; Bruno Díaz de Salcedo, San Luis Potosí; Antonio de Villaurrutia, Guadalajara; Felipe Díaz de Or- 
tega, Durango; Felipe Cleere, Zacatecas. Véase Ricardo Rees Jones, El Despotismo Ilustrado y los Intendentes de 
la Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1979, pp. 133-134 y 211-214. 

7 Alicia Leonor Cordero, Felipe Cleere. Oficial real, intendente y arquitecto entre la Ilustración y el Despotismo, 
México, Secretaría de Cultura / Instituto Nacional de Antropología e Historia / El Colegio de San Luis, 2017, 
p. 115. 
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por estudiar las intendencias en general,* y también en particular? no obstante, los 
trabajos escasean en lo relativo a los intendentes,' pese a la singular relevancia de 
estas autoridades. 

En los hechos, los intendentes tuvieron las responsabilidad de las cuatro causas 
de gobierno en cada provincia, es decir, fueron ellos quienes organizaron y die- 
ron cauce a los casos de justicia en la demarcación, además de realizar visitas a las 
subdelegaciones y coordinar la labor de los subdelegados; también presidieron las 
reuniones del ayuntamiento de la capital intendencial; intervinieron en asuntos 
de minería, agricultura y comercio; contribuyeron al fomento de la obra pública; 
impulsaron la instrucción de niños y jóvenes; procuraron la distribución de granos 
entre la población; publicaron bandos, edictos y manifiestos; ordenaron el levan- 
tamiento de padrones y planos topográficos; instruyeron para dividir las ciudades 
en cuarteles; atendieron asuntos de los pueblos de indios; inspeccionaron el desem- 
peño de los escribanos; promovieron la industria; gestionaron mejoras para la in- 
tendencia; estuvieron al pendiente de los asuntos de Real Hacienda; velaron por la 
felicidad de los vecinos de la provincia, entre otras actividades de su competencia. 

Con base en lo anterior, se puede afirmar que no es posible comprender el 
sistema de intendencias sin conocer la labor de los intendentes, individuos que 
representan la piedra de toque de la administración regia en Nueva España du- 
rante el último tramo de la colonia. Justamente por esto, el libro Francisco Rendón: 
historia de un intendente borbónico, constituye un aporte relevante a la historiografía 
del reformismo borbónico, puesto que desde la perspectiva de la nueva biografía 


8 Luis Navarro, Intendencias en Indias, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1959. Áurea Com- 
mons, Las intendencias de la Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1993. Horst 
Pietschmann, Las reformas borbónicas y el sistema de intendencias en Nueva España. Un estudio político administra- 
tivo, México, Fondo de Cultura Económica, 1996. 

9 Marcelino Cuesta, La intendencia de Zacatecas en el Archivo Histórico del Estado de Zacatecas, (Documentalia: 
1805-1817), vol. 1, Oviedo, Universidad Autónoma de Zacatecas / Universidad de Guadalajara, 2014. Iván 
Franco Cáceres, La intendencia. Ricardo Rees Jones, El despotismo ilustrado. David A. Brading, Mineros y comer- 
ciantes en el México borbónico, 1763-1810, México, Fondo de Cultura Económica, 1993. También hay trabajos 
sobre las intendencias de Salta de Tucumán, Santiago de Chile, Concepción, La Paz, Cuzco, Comayagua, 
Filipinas y Venezuela. Véase Lucrecia Enríquez, «De las intendencias a las subdelegaciones: dos momentos 
historiográficos sobre el régimen de intendencias en la América Borbónica», HISTOReLo. Revista de Historia 
regional y local, vol. 12, núm. 25, Santiago de Chile, Pontificia Universidad Católica de Chile, 2020, septiem- 
bre-diciembre de 2020, pp. 182-218. 

10 Ángel López Cantos, Don Francisco Saavedra, segundo intendente de Caracas, Sevilla, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1973. Rafael D. García Pérez, Reforma y resistencia: Manuel de Elon y la intendencia 
de Puebla, México, Porrúa, 2000. Alicia Leonor Cordero, Felipe Cleere. José Alberto Lavanda, «Los hombres del 
Rey: intendentes y fidelismo en el gobierno del virrey José Fernando de Abascal y Sousa, 1806-1816», Tesis 
para optar por el título profesional de Historia, Pontificia Universidad Católica del Perú, 2018. 
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explica y analiza la formación, la carrera burocrática y las vicisitudes de Francisco 
Rendón en el real servicio. Hurgando en distintas fuentes, el autor da cuenta sobre 
detalles de su formación militar, su situación familiar y de las peripecias que sorteó 
durante los primeros años sirviendo a la Corona; asimismo, la obra relata el modo 
en que Rendón comenzó a relacionarse con el clan de los Gálvez, y de cómo este 
cúmulo de experiencias e interacciones constituyeron la plataforma desde la cual se 
desempeñó como intendente de Luisiana y, posteriormente, de Zacatecas, su suerte 
en la estadía en Orizaba, el trago amargo que para él representó la insurgencia, y 
finalmente, la desdibujada administración que encabezó en la intendencia de Oa- 
xaca. Un mérito adicional de este libro es el apartado de los anexos, documentos 
que amplían e ilustran el paso y la acción de Francisco Rendón por la administra- 
ción borbónica. 

En el presente libro, Jesús Domínguez Cardiel muestra a un Francisco Rendón 
de carne y hueso: un hombre de su época con ilusiones y sueños, temores y preten- 
siones, empeños y esperanzas. Este hombre fue un fiel servidor del rey, preocupado 
por cumplir con sus encomiendas, pero también ocupado por contribuir a la feli- 
cidad de los vasallos. Con este espléndido texto -no me cabe duda—, conoceremos 
más sobre la labor de los intendentes borbónicos —de uno en particular, elemento 
crucial para comprender mejor el enorme proyecto reformador impulsado por los 
monarcas borbones en la etapa final de la colonia. 


MARTÍN ESCOBEDO DELGADO 


Ciudad de Zacatecas, febrero 13 de 2021 
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INTRODUCCIÓN 


L ÚLTIMO TERCIO DEL SIGLO XVII significó para Nueva España un 

periodo de mucha actividad política, administrativa y económica, donde los 
principales actores fueron los peninsulares, en su mayoría militares, formados con 
las nuevas ideas y bajo el nuevo sistema del gobierno borbón. Llegaron a América, 
no con la intención de aquellos primeros españoles que buscaron la riqueza en el 
Nuevo Mundo, sino con el objetivo de hacer valer la Ley expresada en la Orde- 
nanza de intendentes de 1786, cuya intención primigenia fue controlar el aspecto 
económico que los reyes de la Casa de Habsburgo habían dejado en manos de las 
élites provinciales. Muchos de los oficiales reales borbones tuvieron que pasar por 
guerras y conflictos internacionales, como las guerras del Mediterráneo, el conflic- 
to bélico sostenido entre Inglaterra y las Trece colonias, o el enfrentamiento entre 
España, Francia y Gran Bretaña en la provincia de Luisiana. Una vez que llegaron 
a sus intendencias, percibieron que, para lograr el cometido de la Ordenanza, se 
debían valer de las cuatro causas compelidas en este cuerpo legal, por tal motivo 
ellos se convirtieron en los instrumentos de la incipiente administración pública. 


El desempeño de los intendentes en la Nueva España es un elemento que, al estudiarse, 
se vuelve complejo. Este aspecto se deriva del perfil de las personas designadas, por 
ejemplo: los intendentes Manuel de Flon, Amat y Tortosa, Felipe Díaz de Ortega, De 
las Cuentas Zayas, y Grimarest, tenían el grado de tenientes coroneles; por su parte Lu- 
cas de Gálvez era capitán de navío, es decir, miembro de la armada, mientras que Juan 
Antonio de Riaño sirvió tanto en la armada como en el ejército. Los demás provenían 
de la administración pública: José Mangino, Pedro de Corbalán, Antonio de la Mora y 


Peysal, Pedro Garrido y Durán y Felipe Cleere, formaron parte de este grupo.'! 


Es por ello que, las acciones de los intendentes estuvieron íntimamente ligadas 
a su formación, es decir, lo militares fueron más pragmáticos y ejecutores, mientras 


11 Ricardo, Rees Jones, El despotismo ilustrado y los intendentes de la Nueva España, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1979, pp. 133-134. 
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que aquellos que fueron administradores tuvieron una labor más moderada. En 
este libro se verá cómo la instrucción administrativa dentro del ámbito castrense 
de Francisco Rendón influyó en su carácter y en la forma de interpretar y aplicar 
la Ordenanza de intendentes. A raíz del 4 de diciembre de 1786 comenzó la nueva 
administración en el territorio de la Nueva España, hubo la necesidad de echar a 
andar el proyecto. Tener al oficial real encargado de la administración era impe- 
rante, pues toda la maquinaria borbónica debía actuar como un engranaje bien 
coordinado para lograr los objetivos del monarca español. 

Realizar una investigación de corte biográfico e historiográfico en ocasiones 
puede ser complicada, la búsqueda de información documental y bibliográfica 
pueden escasear debido a la naturaleza misteriosa o desconocida del personaje a 
investigar y que en este caso, se trata de uno que no ha sido tan estudiado por la 
historiografía y que sólo se encuentran algunas referencias en textos dispersos O 
publicados con bastante tiempo entre sí. 

En el caso que ocupa para esta ocasión, lo bibliográfico específico fue una li- 
mitante, sin embargo, con las referencias periféricas o tangenciales es que se logró 
abordar de mejor manera todo lo que se encontró en los repositorios documentales, 
al respecto hubo indagación en el Archivo General de Indias, el Archivo General 
de la Nación, en el Archivo Histórico del Estado de Oaxaca y en el Archivo Histó- 
rico del Estado de Zacatecas, principalmente. Con base en esa búsqueda es que se 
delimitaron los espacios geográficos específicos en los que tuvo injerencia Francis- 
co Rendón, asimismo los interregnos que estuvo en esos lugares. 

Por lo tanto, los alcances de este libro quedan en la explicación y el análisis de 
las acciones más sobresalientes de este oficial real en todas las latitudes en que sirvió 
a la corona española, mientras que aún queda por esclarecer más detalles sobre su 
formación y sobre su muerte y testamento. No obstante, es de resaltar que se le ha 
dado visibilidad a un personaje de la historia española, novohispana en general, 
zacatecana, veracruzana y oaxaqueña, que no ha sido lo suficientemente estudiado, 
y no es que se pretenda hacer una apología a ultranza, sino más bien ayudar en la 
reconstrucción historiográfica de cualquier sitio en el que se haya desempeñado. 

Si bien, no se aborda un espacio solamente, es porque el personaje mantuvo 
constante movimiento debido a los cargos que le fueron conferidos, a la confianza 
de las más altas esferas de la monarquía española y a las vicisitudes históricas que le 
correspondió vivir, es por eso, que el centro de la investigación no será pues, lo que 
tradicionalmente se hace, sino más bien a un periodo en específico que abarca des- 
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de 1760 como fecha de partida debido a su nacimiento hasta 1822, tiempo en el que 
se pierde su rastro, así como la vida personal y profesional de Francisco Rendón. 

Como parte de las reformas impulsadas por la Casa de Borbón, un nuevo ejér- 
cito de oficiales llegó a los virreinatos americanos con el objetivo de que se aplicara 
la Ordenanza de intendentes. En este contexto es que ingresa Francisco Rendón 
en este proceso histórico, como un oficial destacado, prudente, un tanto invisible, 
tanto para sus contemporáneos como para la historiografía, pero bastante eficaz en 
la mayoría de las labores que le fueron encomendadas. 

Por lo tanto, la hipótesis que aquí se plantea es que Francisco Rendón fue una 
persona sigilosa e inteligente que supo sortear los problemas desde sus labores como 
espía, que contrajo matrimonio y se integró por conveniencia a la corte española, 
pues vio en ello la posibilidad de acceder a mejores puestos. Con base en esto, es 
que logró llegar a una intendencia de mucha importancia como lo fue Luisiana, 
asimismo que en Zacatecas, a pesar de que no logró crear redes políticas fuertes con 
la élite local, administró de buena manera y aplicó en la mayor medida que pudo la 
Ordenanza de intendentes. También, que durante su estancia en el acantonamien- 
to Orizaba, perteneciente a la intendencia de Veracruz, más que beneficios para 
su persona, se complicó su vida económica. Finalmente que en Oaxaca, su último 
destino conocido, se adaptó a las nuevas condiciones políticas y vivió con decoro, 
de acuerdo a su graduación como intendente de ejército. 

Toda investigación histórica debe tratar de responder a ciertas interrogantes, 
explicar procesos y también analizar las causas y consecuencias de los procesos 
históricos que se hayan trabajado en la indagación. Es por eso, que en la presente 
se tiene un objetivo general y algunos particulares, los cuales, con base en el apoyo 
metodológico se desarrollaron a lo largo de casi cuatro años. Así el objetivo princi- 
pal es rescatar, analizar y explicar los aspectos más importantes de la vida de Fran- 
cisco Rendón, un oficial con cargo de intendente graduado de ejército originario 
de Sanlúcar de Barrameda, pueblo cercano a Jerez de la Frontera en la provincia y 
ciudad portuaria de Cádiz. 

Mientras tanto, los objetivos particulares fueron cuatro: el primero de ellos 
abordar, analizar y explicar su nacimiento y formación como militar administrativo 
del ejército español, asimismo integrar elementos sobre sus primeros empleos en 
Luisiana. El segundo, aproximarse a la vida personal del intendente, la cual, de ma- 
nera interrelacionada influyó en algunas decisiones que tomó durante su carrera. El 
tercer objetivo fue explicar y analizar las acciones que libró durante su estancia en 
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la intendencia de Zacatecas, a la par que, en ciertos periodos, estuvo acantonado en 
Orizaba, Veracruz organizando las tropas que se apostaron ante un posible ataque 
británico. Así, el cuarto objetivo fue investigar y explicar cómo fue su participación 
como intendente en la provincia de Oaxaca, las acciones que realizó y el destino 
final de su carrera y vida personal. 

Para la realización de este libro se empleó lo que se denomina Nueva biogra- 
fía, cuyo máximo exponente es Francois Dosse y, para el caso de México, Mílada 
Bazant,'? quienes argumentan sobre la importancia de estos estudios para establecer 
la relación entre un personaje histórico, sus acciones y su contexto histórico, pero 
tomando en cuenta no regresar a la historia de héroes, sino enfocados a la demos- 
tración fidedigna de acontecimientos y acciones propias del contexto, del tiempo y 
de las circunstancias propias del proceso histórico. 

Además, también ayudó la historia política, pues brindó elementos importan- 
tes que permitieron enfocar la investigación de una manera más adecuada y con- 
sistente. Al respecto, Frangois-Xavier Guerra propone analizar las grandes obras 
históricas o aquellos procesos que se convierten en investigaciones de corte histó- 
rico, pues no son fruto de un sólo personaje «encerrado en su torre de marfil, sino 
de un hombre inmerso en una época determinada, formado en una concreta tradi- 
ción histórica».'? Entonces, el análisis que se efectuó acerca de Francisco Rendón 
corresponde a este tipo de historia, en la que el personaje confluye y es parte del 
entorno, actúa conforme a la necesidades, pero asimismo es influido por las per- 
sonas que permanecen a su lado, es decir, las redes que el intendente creó fueron 
necesarias no sólo para el proyecto personal, sino para el proyecto de las reformas 
borbónicas en general. 

El libro está compuesto por siete capítulos. En cada uno de ellos se abordan aspec- 
tos distintivos de la vida de Francisco Rendón y aunque no tienen la misma cantidad 
de subapartados sí contemplan los episodios más destacados de este oficial del ejército 
administrativo borbón. También al final del capitulado se presenta una serie de ane- 
xos que emanaron de la búsqueda en distintos repositorios, tanto nacionales como 
internacionales, y que tienen la función de fortalecer el conocimiento y el estado del 
conocimiento sobre el personaje, el periodo y los lugares en los que sirvió a la corona. 


12 Dosse, Frangois, El arte de la biografía. Entre Historia y ficción, México, Universidad Iberoamericana, 2011, passim. 
Bazant, Mílada, Biografía. Métodos, metodologías y enfoques, Estado de México, El Colegio Mexiquense, A.C., 
2013, passim. 

13 Guerra, Frangois-Xavier, «El renacer de la historia política: razones y propuestas», en Andrés Gallego, José, 
New History, Nouvelle Histoire: Hacia una nueva historia, Madrid, Actas, 1993, p. 4. 
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El primer capítulo en sí no aborda la vida de Rendón como tal, sino más bien el 
contexto en el que se desarrollaron las llamadas reformas borbónicas y en específico 
la designación y los requisitos que debían cumplir los oficiales para convertirse en 
intendentes. No hay una profundidad excesiva, pues no es el objetivo, por lo tanto, 
en el primer subapartado se abordan las primeras aplicaciones de las reformas en 
España, en la metrópoli, así como el Plan de José de Gálvez que implementó en 
1744 después de la visita que realizó por el territorio de la Nueva España. Poste- 
riormente hay una explicación de lo que fueron las relaciones de méritos desde el 
siglo XVI, el declive de las mismas y finalmente la recuperación que tuvieron en el 
ocaso del siglo XVIII. Para cerrar este capítulo hay una explicación de la aplicación 
de la Ordenanza y los requisitos que eran indispensables o necesarios para obtener 
las plazas de intendentes. 

El segundo capítulo ya aborda la vida del biografiado y se remite en el primer 
apartado al año de su nacimiento, las posibilidades de su formación como militar 
administrativo, los primeros empleos que tuvo en Norteamérica; mientras que en el 
segundo apartado se da un tratamiento al periodo en el que estuvo en el Ministerio 
de Hacienda, mismo momento en el que contrae matrimonio con Vicenta Quinzi. 

El tercer capítulo tiene especial atención en su segundo viaje a tierras nortea- 
mericanas durante la década de 1790, en este tiempo ya fue nombrado intendente 
de Luisiana y residió en la ciudad de Nueva Orleáns, esto en el primer apartado. 
Para el segundo, la intención fue tratar algunos de los problemas a los que se en- 
frentó, es decir, tuvo algunos inconvenientes con los oficiales que ya tenían más 
tiempo en esa intendencia. 

El capítulo cuatro tiene especial interés e importancia pues se trata de la Rela- 
ción de Méritos de Francisco Rendón, la cual es sumamente interesante porque de- 
muestra todos los empleos, lugares y hasta sueldos que tuvo durante su trayectoria 
hasta el año de 1799. Los dos apartados que conforman el capítulo abordan aspectos 
sobresalientes y elementos que conforman su relación de méritos. 

El quinto capítulo está centrado en la intendencia de Zacatecas, específicamen- 
te en los años de 1796 a 1810, periodo en que fue el titular del cargo. En el primer 
apartado tiene la intención de demostrar cómo fue el recibimiento hacia Rendón al 
momento de su arribo, es decir, quién lo felicitó, quién no de parte del cabildo, así 
como de otras latitudes, incluso lejanas como Yucatán. El segundo apartado aborda 
la muerte de su primera esposa y las nupcias que contrajo con su prima Margarita 
Carmona y Rendón, coterránea del intendente. Como cierre de este capítulo, el 
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apartado número tres se ubica en el año de 1810 cuando el movimiento insurgente 
comenzó a cobrar fuerza y algunas tropas se acercaron a la ciudad de Zacatecas. 

El sexto capítulo también resulta interesante, pues la historiografía ha hecho 
mutis en relación a este interregno de la vida de Rendón; poco se conoce y sola- 
mente un artículo retoma la primera estancia de 1797 a 1799, y aunque es cierto, 
que es poca la información, lo que se rescató de los informes y búsqueda documen- 
tal integra algunas luces para concatenar el periodo de Zacatecas con el de Oaxaca, 
en otras palabras, era un tiempo perdido que ahora se integra en la construcción 
biográfica e historiográfica de Rendón. 

El séptimo y último capítulo da cuenta de las dos estancias que el sanluqueño 
tuvo en la intendencia y ciudad capital de Oaxaca, el primer apartado abarca los 
años de 1814 a 1814, cuando fue intendente interino, mientras que el segundo va 
de 1818 a 1822 y en el que comparte funciones con el jefe político de aquella re- 
gión. Como elemento final se desarrolla una hipótesis sobre su destino final. 

Con relación a los anexos, están conformados por aquellos documentos más 
importantes en el desarrollo de esta investigación y de los cuales se obtuvo mayor 
información: la Relación de méritos, algunas cartas de Rendón y Washington, el 
expediente sobre la toma de posesión como intendente de Zacatecas, asimismo el 
informe que hace desde Orizaba, el casamiento con su prima Margarita y final- 
mente lo rescatado sobre sus trabajos en Oaxaca. 
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ESTADO DEL ARTE 


RANCISCO RENDÓN. El personaje ha sido poco estudiado en todos los nive- 

les, hay mínimas referencias hacia su persona y esto se puede constatar porque 
durante la investigación que va más allá de cuatro años, las obras que lo abordan o 
que tangencialmente lo tocan, son menos de veinte; por tal motivo, en el presente 
estado del arte sólo se integrarán aquellas que lo realizan como figura principal o 
personaje histórico determinante, pues si se pretendiera hablar de todo el periodo 
o el espacio geográfico en las postrimerías del siglo XVIII, resultaría interminable, 
pues la bibliografía es ingente en comparación con nuestro biografiado. 

Comenzaré con el primer artículo detectado y que sirvió como base para reali- 
zar las investigaciones, se trata de uno que elaboró Frédérique Langue en el lejano 
año de 1993. En él se abordan datos contextuales como el inicio de los cambios 
administrativos impulsados por Carlos III. Sin embargo, en lo que respecta a Ren- 
dón lo aborda desde la concepción del proceso reformista en el que hubo grandes 
cambios, sobre todo en las figuras representativas del poder Real. Asimismo abre 
la posibilidad para rastrear y comenzar a comprender la formación, los primeros 
trabajos y las funciones en las que participó.!* 

Se remite a los primeros años de Rendón en labores de espionaje en territorio 
norteamericano, sin embargo, y aunque sirvió de base para esta investigación, sólo 
es un esbozo o resumen de su relación de méritos, la cual también se retoma en este 
libro para explicar y analizar el proceso y contexto histórico en el que se desarrolló 
la vida del biografiado. Pero algo que es importante a considerar en este primer 
texto de Langue, es que da cuenta de los periodos más sobresalientes de Fran- 
cisco durante su trayecto como intendente de la monarquía española en tiempos 
borbónicos y en las distintas latitudes en las que se desempeñó. Empero, al ser un 
pequeño texto, más que certezas abrió la posibilidad para preguntarse cuáles fueron 
las acciones en concreto o las circunstancias por las cuales actuó desde 1799 a 1818, 
fecha cuando la autora pierde su rastro. Cierra comentando que «Rendón no hizo 


14 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón, intendente americano: la experiencia zacatecana», en Relaciones, 
México, El Colegio de Michoacán, núm. 53, invierno de 1993, pp. 73-86. 
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sino experimentar por su mismo cargo las vicisitudes políticas de la metrópoli y de 
sus colonias, en un momento en el cual se recorta gran parte del sentido revolucio- 
nario de la institución y se saca a juicio casi la totalidad de la obra de Gálvez».'* Por 
lo tanto, el principal aporte radica en la visibilidad del personaje en el contexto del 
reformismo borbón, sobre todo, con base en los cambios emanados de las ideas y 
políticas de José de Gálvez. 

La misma autora tiene otro texto en el que se aborda la figura de Rendón, pero 
esta vez no la pone como el centro de la investigación, pues el principal objeto es 
la sociedad zacatecana enmarcada en las relaciones económicas y políticas de finales 
del siglo XVIII y principios del siglo XIX. No obstante, las pocas menciones que 
realiza en el libro indican que siempre estuvo en la órbita administrativa y política 
de Zacatecas durante el periodo de 1796 a 1810.!* En la obra de más de 450 páginas 
su nombre sólo es mencionado en menos de 20 ocasiones, lo que significa que la 
figura del intendente ha sido tratada de manera periférica en la historiografía local, 
además esto también indica que esa es una buena ruta para trabajar e investigar so- 
bre el tema. En este sentido, las veces que se menciona dentro del texto de Langue 
tienen que ver directamente con el tiempo en el que permaneció en Zacatecas, 
sobre todo de las relaciones que mantuvo con la élite Zacatecana. Al respecto se 
menciona que además de la administración, 


[...] la participación de los habitantes de Zacatecas en tales diversiones (se hacían co- 
rridas de toros,'” entre otras), no sólo es reveladora de la influencia que podían tener 
las élites en toda la población a propósito de un «estilo de vida», sino también de las 
relaciones de poder, de las discrepancias que podían producirse en el seno de las mismas 
y de las que son tan claro testimonio de las apreciaciones de Francisco Rendón, uno 


de cuyos sucesores a la cabeza de la intendencia habría de ser José Monter, en 1821.** 


Y, como se puede observar, la autora da posibilidad de preguntar más cosas 


15 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», p. 85. 

16 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas. Una aristocracia minera del siglo XVI novohispano, México, 
FCE, 1999, 

17 Medina Lozano, Lidia, «La festa brava en el Zacatecas del siglo XVIID, en Revista del Seminario de Historia 
Mexicana, vol. l, núm. 1, Guadalajara, Centro Universitario de los Altos-Universidad de Guadalajara, otoño 
2000 y Diego-Fernández Sotelo, Rafael, Martín Escobedo Delgado y José Luis Alcauter Guzmán, Casuismo 
sistémico. La Real Ordenanza de Intendentes frente a la realidad Americana, México, Universidad Autónoma de 
Zacatecas / El Colegio de Michoacán (en prensa). 

18 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, p. 391. 
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acerca de la administración de Rendón, pues además da cuenta que tuvo la inten- 
ción de aplicar al pie de la letra la Ordenanza de intendentes, ya que 


En 1803, el intendente Francisco Rendón tomó la estafeta de la crítica de los latifun- 
dios inaugurada por el padre Morfi en los años 1770 — 1771. Según el intendente de 
Zacatecas, dos factores perjudicaban la propiedad de su jurisdicción: por una parte 
la negligencia de los hacendados en lo que respecta a la explotación de sus fincas, y, 
por otra parte, la excesiva extensión de las haciendas de campo: los arriendos, con- 
cedidos con reticencia por los hacendados, sólo servían por lo general para «ayudar 
a pagar los censos». Como el virrey, como el obispo Cabañas o el franciscano Morfi, 
el intendente se erigió en el abogado de la división de las tierras ocupadas por las 


grandes haciendas.'” 


Entonces, según lo que aporta Langue, nuestro biografiado fue un hombre de 
Estado, es decir, se encargó de aplicar el cuerpo legal y hacer cumplir las órdenes 
de la Ordenanza de intendentes y por supuesto de la política administrativa de los 
borbones. En realidad son los únicos textos más o menos recientes que abordan la 
figura de Rendón. 

Con una búsqueda un tanto más exhaustiva se localizaron otros textos, entre 
los que destacan el que elaboró el célebre pero incipiente historiador Salvador Vi- 
dal; sé que podrá haber críticas por este calificativo hacia Vidal, sin embargo, sus 
investigaciones son breves y no hay un referenciado de fuentes que permitan ras- 
trear lo que afirma, no obstante, con lo que menciona y después de contrastar con 
otras fuentes, es posible encontrar fiabilidad en algunos aspectos de sus textos, en el 
caso de Rendón afirma que: 


Por Real Cédula expedida en Aranjuez por el Rey Carlos IV, fue nombrado intenden- 
te de Zacatecas, el señor coronel Francisco Rendón. Prestó juramento ante el virrey 
Branciforte y tomó posesión de su cargo ante el H. Cabildo, el 11 de julio de 1796. En 
noviembre de este año, la ciudad de Zacatecas dio a la Corona un donativo gratuito, de 
1174 pesos. En el mes de noviembre de 1803, se le murió su esposa en Ciudad García 
Salinas donde había ido a cambiar de clima. Por disposición de 16 de abril de 1804, 


Juchipila y Aguascalientes dependieron de Zacatecas. Por algunas comisiones que le 


19, Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, p. 395. 
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dio el virrey en varios intervalos de su periodo, fue sustituido por el señor Teniente 
Letrado y asesor de la Provincia, Lic. José de Peón Valdés. En 1805 se terminó el 
Santuario de Jerez. El 24 de septiembre de 1810, el virrey Venegas impuso a la Nueva 
España, un préstamo de 20 millones de pesos para la guerra contra los franceses que 
habían invadido a España. Con motivo de las dificultades suscitadas en esta capital de 
Zacatecas por la proclamación de la Independencia, el Sr. Rendón abandonó la ciudad 
el 8 de octubre de 1810.? 


Así pues, la información que ofrece Vidal es concreta, pero se puede constatar 
que la información la obtuvo del Archivo Histórico del Estado de Zacatecas, pues 
en la búsqueda que se realizó para este libro, esa información se encuentra en el 
fondo de intendencias, en de Actas de Cabildo y en el de Notarías en la serie de 
Protocolos Notariales, específicamente en Pedro Sánchez de Santa Anna. Además, 
esta información se puede decir que sirve para partir de algunos conocimientos e 
indagar con mayor profundidad y desvelar más acontecimientos, que en este caso, 
versan sobre la vida y la administración de Francisco Rendón. Por otro lado, los 
aportes de Vidal se pueden entender más a la manera de crónica que de estudio 
historiográfico, y en ese sentido, son necesarios para retomarlos y tener en cuenta, 
puesto que no sólo permiten identificar fechas o datos concretos, sino cuestionar 
el por qué o cómo sucedieron o cuáles fueron las consecuencias, por tal motivo, 
no es preciso indicar que se trata de un texto con la misma estructura del de uno 
historiográfico, aunque no por ello tiene menos valor. 

La historiografía local no ha dado suficiente peso a la figura de Francisco Ren- 
dón y, como ya se mencionó, hay una cantidad ingente de trabajos que abordan el 
tema del reformismo borbónico y del movimiento insurgente, tal vez será porque, 
precisamente, debido al movimiento de Miguel Hidalgo y las consecuencias que 
tuvo, el interés de los historiadores se decanta por eso y deja de lado lo anterior. 
Recientemente han surgido otras líneas de investigación, sobre todo las que se 
cultivan en la RERSAB (Red de Estudios del Régimen de Subdelegaciones en la 
América Española), que se interesan más sobre este periodo, no obstante, la figura 
continúa sin mucha atención. 

En este sentido hay sólo algunas obras que de manera tangencial tocan el 
tema o en su defecto el periodo que aquí se trata; por tal motivo sólo se mencio- 


20 Vidal, Salvador, Alcaldes mayores, corregidores e intendentes de la provincia de Zacatecas. 1549-1823, Aguasca- 
lientes, México, Editorial Álvarez, [s.£], pp. 38-39. 
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narán la manera en que lo hacen y su autor. El primero de ellos es Elías Amador 
quien en su famoso Bosquejo histórico de Zacatecas tan sólo lo menciona en tres 
ocasiones: la primera para indicar que por sus gestiones se integraron las sub- 
delegaciones de Juchipila y Aguascalientes,” la segunda mención tiene que ver 
directamente con la epidemia de viruela que ocurrió entre 1804 y 1805 en la que 
por instrucciones de Rendón, Francisco Javier de Balmis inoculó a 1076 niños 
zacatecanos y posteriormente de ello, partió hacia las Filipinas con algunos ni- 
ños para vacunar en aquellas tierras, la tercera mención es sólo para decir que en 
el año de 1808 se le indicó al intendente por instrucciones del virrey organizar 
algunas tropas militares.” 

Así, otros textos que de manera tangencial abordan la figura o las acciones de 
Rendón son La intendencia de Zacatecas en el Archivo Histórico de Zacatecas, Conocer 
para gobernar. Estadísticas de la intendencia de Zacatecas, 1793-1820,% La crisis monár- 
quica a una voz. Fermín Apezechea Y la transición política en Zacatecas,” La insurgencia 
en Zacatecas. 1809-1821, La dinámica reformista. Notas sobre la intendencia y las 
subdelegaciones de Zacatecas,” Descripciones económicas regionales de Nueva España,? 
quienes sólo hacen la transcripción de los informes que realizaron las autoridades 
de Zacatecas y que sirvieron para los censos de finales del siglo XVIII y principios 
del XIX, Arquitectura y transformación de la ciudad de Zacatecas en el siglo XVII, 


21 Al respecto, Marcelino Cuesta y Martín Escobedo, realizan un estudio más detallado y profundo sobre esta 
situación. Marcelino Cuesta Alonso y Martín Escobedo Delgado, «Subdelegación de Juchipila. Vicisitudes de 
su tránsito de la intendencia de Guadalajara a la de Zacatecas, 1789-1804», en Diego- Fernández Sotelo, Rafael, 
Bernal Ruiz, Graciela y José Luis Alcauter Guzmán, Subdelegaciones novohispanas. Laj urisdicción como territorio Y 
competencia, Zamora, Michoacán, El Colegio de Michoacán, Universidad Autónoma de Zacatecas, Universidad 
de Guanajuato, 2019, pp. 259-284. 

22 Amador, Elías, Bosquejo histórico de Zacatecas, México, PRI, 1982, pp. XXXL-XXXIL 

23 Cuesta Alonso, Marcelino, La intendencia de Zacatecas en el Archivo Histórico de Zacatecas (Documentalia: 1787 
- 1804) vol. 1, Villapérez, Oviedo, España, Universidad de Guadalajara “Universidad Autónoma de Zacatecas, 
2014. 

24 Escobedo Delgado, Martín y Marcelino Cuesta Alonso, Conocer para gobernar. Estadísticas de la intendencia de 
Zacatecas, 1793-1820, Villapérez, Oviedo, España, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2014. 

25 Escobedo Delgado, Martín, «La crisis monárquica a una voz. Fermín Apezechea y la transición política en 
Zacatecas», en Escobedo Delgado, Martín, De monarquía a república. Claves para la transición política de Zacatecas, 
1787-1832, Zacatecas, Taberna Libraria Editores, 2013. 

26 Escobedo Delgado, Martín, «La insurgencia en Zacatecas. 1809-1821», en Calvo, Thomas y Regalado Pi- 
nedo, Aristarco (coords.) Historia del reino de la Nueva Galicia, Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 2016. 
27 Escobedo Delgado, Martín, La dinámica reformista. Passim. 

28 Florescano, Enrique e Isabel Gil Sánchez, Descripciones económicas regionales de Nueva España, México, SEP- 
INAH, 1976. 
29 Salas Acevedo, María Lorena, Arquitectura y transformación de la ciudad de Zacatecas en el siglo XVI, Zacate- 
cas, Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2015. 
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Insurgencia y contrainsurgencia en Zacatecas, 1810-1813,% y Los dilemas de la organi- 
zación autónoma: Zacatecas 1808-1832.** 

Finalmente, en los últimos años y a raíz de este pequeño balance historiográfi- 
co, comenzaron a interesarse algunas personas en la figura del intendente Rendón, 
una de ellas es Yuriana Hernández, quien en su tesis titulada Francisco Rendón en 
la intendencia de Zacatecas: Un estudio sobre su ejercicio en el ramo de policía, 1796- 
1810,? da cuenta de las acciones que realizó en la intendencia zacatecana. Enfoca- 
do, como el título lo menciona, en la causa de policía, es decir, en las acciones de 
orden, gobernabilidad de las ciudades, y aunque menciona que se centra en toda la 
intendencia, sólo lo hace en la ciudad capital. No obstante, uno de sus principales 
aportes es que indaga, explica y analiza las consecuencias que tuvo la división en 
cuarteles de la ciudad, que, aunque fue iniciada por el intendente interino José de 
Peón Valdés, fue Rendón quien aplicó con más ahínco la Ordenanza de intenden- 
tes y por consiguiente, reordenó y vigiló de mejor manera a Zacatecas. 

El estudio que hace de la ciudad, tiene la atingencia de demostrar que, la capi- 
tal no era una ciudad funcional y que por medio de la división en cuarteles se buscó 
mejorar y hacerla más eficiente con la finalidad de brindar el progreso borbónico 
implementado desde la visita de José de Gálvez. A la par, en la misma universi- 
dad pero en otro programa se desarrolló el estudio de este personaje en el mismo 
tiempo y espacio, pero el autor se centró en la obra pública, también de la causa de 
policía, aunque en las obras monumentales o de funcionalidad, eficacia y utilidad. 

Jesús Domínguez Cardiel, en su texto titulado, La aplicación de la Ordenanza de 
Intendentes en la causa de Policía. La obra pública de Francisco Rendón en la intendencia 
de Zacatecas, 1796-1810,*% se enfoca en analizar, explicar y comprender el proceso 
constructivo o de reparación que tuvo el conjunto edilicio zacatecano, es decir, las 
casas consistoriales, la cárcel y la Alhóndiga, que en palabras más simples se traduce 
en el centro operativo de la intendencia, y de las que sólo se construyó completa- 
mente la Alhóndiga, pues los otros dos edificios sólo se repararon, aunque vale la 


30Sánchez Tagle, Héctor, Insurgencia y contrainsurgencia en Zacatecas, 1810-1813, Zacatecas, México, Universi- 
dad Autónoma de Zacatecas-LIX Legislatura de Zacatecas-Sindicato del Personal Académico de la UAZ, 2009. 
31 Vega, Mercedes de, Los dilemas de la organización autónoma: Zacatecas 1808-1832, México, El Colegio de 
México, Centro de Estudios Históricos, 2005. 

32 Hernández del Muro, Yuriana, Francisco Rendón en la intendencia de Zacatecas: Un estudio sobre su ejercicio 
en el ramo de policía, 1796-1810 (Tesis inédita de doctorado), Zacatecas, México, Universidad Autónoma de 
Zacatecas, 2020. 

33 Domínguez Cardiel, Jesús, La aplicación de la Ordenanza de Intendentes en la causa de Policía. La obra pública 
de Francisco Rendón en la intendencia de Zacatecas, 1796-1810 (Tesis inédita de doctorado), Zacatecas, México, 
Universidad Autónoma de Zacatecas, 2020. 
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pena resaltar que para estar en concordancia con las ideas de la época, se utilizó el 
estilo neoclásico. 

Asimismo, dentro de la investigación se encontró con el caso atípico que fue 
la construcción de una Casa de Ensaye, la cual, por la misma vocación minera de 
Zacatecas y en conjunto con las obras públicas ya mencionadas, además de la re- 
paración de puentes, caminos y de la planificación y edificación de una alameda, 
además de la división en cuarteles que fue fundamental en esta reorganización ur- 
bana, dieron una nueva fisonomía de funcionalidad a la capital de la intendencia de 
Zacatecas. Finalmente, este breve repaso historiográfico da cuenta de que no hay 
estudios sobre la biografía o la vida personal y profesional, de manera certera sobre 
la figura de Francisco Rendón, no obstante, los textos han servido para la integra- 
ción de este libro, pues sus aportes son significativos. 
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1. CONTEXTO DE LAS REFORMAS BORBÓNICAS 
Y LA DESIGNACIÓN DE LOS INTENDENTES 


RAÍZ DE LA VISITA DE JOSÉ DE GÁLVEZ a todo el territorio de la Nueva 

España y con plenas intenciones reformadoras, inició un periodo coyuntural 
en las posesiones americanas de la monarquía española. Por tal razón, las autorida- 
des que hasta el momento detentaban el poder en cada una de las alcaldías mayores 
y corregimientos vieron cómo esos privilegios corrían peligro. Al respecto no sa- 
bían qué sucedería, pero de que se avecinaba un cambio, estaban casi seguros. 

Así, con esas sospechas es que inician los cambios administrativos y de los 
cuales, los intendentes y subdelegados van a dar cuenta en los distintos espacios de 
la monarquía española en territorios americanos. No obstante, los primeros ensa- 
yos corresponden a la península, entonces, en este primer capítulo veremos cuáles 
fueron, grandes rasgos, esos primeros ensayos con la figura del intendente, poste- 
riormente la importancia de las relaciones de méritos para la asignación de las pro- 
vincias y finalmente los requisitos para ser nombrado como intendente, pues con 
base en estos antecedentes se podrá visualizar la labor y acciones que, en este caso, 
Francisco Rendón realizó en los diferentes espacios donde ejerció como oficial del 
aparato administrativo borbón. 


1.1 REFORMAS METROPOLITANAS Y EL PLAN DE GÁLVEZ 

Después de Guerra de Sucesión la nueva casa reinante buscó por distintos medios y 
bajo algunos preceptos cambiar las inercias que la casa de los Austria había utilizado 
en los siglos anteriores. Con base en ello es que comenzaron los ensayos con que el 
sistema de intendencias poco a poco se implantó en la monarquía. 

En los albores del siglo XVIII, para ser precisos «8 de mayo de 1701 las Cortes 
castellanas reunidas en Madrid tomaron el juramento al francés Felipe de Anjou, 
rey de España con el nombre de Felipe V. Se inauguraba así una nueva dinastía en 
el gobierno de la monarquía española».** Después de este acontecimiento comenzó 


34 Escobedo Delgado, Martín, La dinámica reformista. Notas sobre la intendencia y las subdelegaciones de Zacatecas, 
1787-1810, Zacatecas, Taberna Libraria Editores, 2019, p. 9. 
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un diagnóstico en el que se percataron que las finanzas, así como todo el sistema 
se encontraba en un estado deplorable, por lo que se llevaron a cabo algunas refor- 
mas, sobre todo hacendarias, asimismo se otorgó más dinero al equipamiento y a 
la preparación del ejército, pues los constantes conflictos con los vecinos europeos 
mermaban el caudal de las arcas reales.? 

Por consiguiente, se necesitaban mejores oficiales que rindieran y mejoraran 
la administración en todas las posesiones españolas, pues uno de los intereses de la 
nueva casa reinante era fortalecer el control y sanear las finanzas tan desgastadas 
que poseían. En este sentido, el sistema de intendencias cumplía con esas premisas 
y fue un elemento clave para llevar a cabo las reformas administrativas y políticas 
en toda la América española. 

«Para el caso de la figura de los intendentes en España, en tiempos de Felipe 
V, se crea esta figura en 1711, cuya formalización vendría en virtud de la Orde- 
nanza de intendentes de ejército y provincia dictada el 4 de julio de 1718». Los 
nuevos oficiales estuvieron facultados en las causas de justicia, hacienda, guerra 
y policía, las cuales, fueron los rubros mediante los que, estos oficiales aplicaron 
la nueva legislación. No obstante, a mediados de esa centuria el rey Fernando VI 
instauró una nueva Ordenanza que además de las potestades en las cuatro causas 
ya mencionadas, buscó eliminar las figuras de los alcaldes mayores y corregidores 
para convertirlos en los más grandes oficiales a nivel regional.?” Esto significa que, 
el primer ensayo no había funcionado del todo y que después de ciertas mejoras, 
volvieron a intentar estas reformas. 

Para comprender un poco esto hay que hacer un alto en el año de 1743 en 
el que José del Campillo y Cosío publicó un escrito en el que realizó una crítica 
al «mal estado de la administración de las tierras transoceánicas y recomendaba 
establecer el sistema de intendencias en América».* Para ello, se hicieron algunas 
consultas y con base en las resoluciones de los virreyes de Nueva España y Perú se 
determinó instaurar un primer ensayo en la Habana, posteriormente en Luisiana 
y finalmente se envió a José de Gálvez a realizar un recorrido por todo el septen- 
trión novohispano para determinar la viabilidad de la implantación del sistema de 


35 Escobedo Delgado, Martín, La dinámica reformista, pp. 9-10. 

36 Guerrero Galván, Luis René, «La intendencia obligada. Un intento de supresión de la intendencia de Zaca- 
tecas» en Revista Mexicana de Historia del Derecho, vol. XXVI, UNAM, 2012, p. 4. 

37 Guerrero Galván, Luis René, «La intendencia obligada», p. 4. 

38 Alcauter Guzmán, José Luis Subdelegados y Subdelegaciones. Gobierno intermedio y territorio en las intendencias 
novohispanas, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2017, p. 27. 


27) 


intendencias, pues en la consulta previa el virrey primer conde de Revillagigedo 
sentenció que, a pesar de ser un excelente sistema aplicable para la península, en la 
Nueva España era casi imposible realizarlo.” 

Aun así, el rey Carlos I!I mandó a José de Gálvez a inspeccionar el terreno, 
«quien en 1765 llegó a la Nueva España en calidad de visitador con el objetivo 
principal de evaluar in situ la viabilidad del proyecto de extender el régimen de in- 
tendencias».* Con la visita del oficial malagueño las redes políticas que habían for- 
mado los alcaldes mayores y corregidores con las élites locales sintieron la presión 
de la nueva casa reinante, por lo que muchos, trataron de congraciarse con Gálvez 
haciendo obras públicas y otras acciones, mismas que no habían realizado antes 
de la visita, esto da cuenta de que buscaron quedarse dentro del sistema borbón y 
aparentar gestiones que no reflejaban la realidad. 


Una vez realizada la visita, José de Gálvez formuló un informe detallado. 

El problema del diagnóstico elaborado por Gálvez es que de un sólo plumazo ponía 
en predicamento todo el aparato de gobierno indiano, ya que involucraba tanto a vi- 
rreyes y audiencias como a repúblicas de españoles y de indios, y con el recurso de las 
intendencias pretendía que todo se iba a resolver por arte de magia, asunto que por otra 
parte varias de las autoridades consultadas al respecto —de manera más sensata— ponían 


en duda, tanto en lo referente al diagnóstico como al remedio propuesto.*' 


Aún y con las adversidades, el visitador elaboró un plan que, de manera sor- 
prendente primero se aplicó en Río de la Plata; por tal razón, y a partir del 4 de 
diciembre de 1786, fecha en que se comienza a aplicar la Real Ordenanza de in- 
tendentes en la Nueva España, «se pretendió crear un nuevo tipo de funcionario 
real que obedeciera más a los dictados y a las necesidades de la corona que a las 
intrincadas redes de intereses locales».*? 

La idea general fue la que tuvo Gálvez, es decir, mejorar la administración en 
la América española, aumentar la exacción fiscal y con ello sanear las arcas reales, 
por consiguiente mayor control social y para ello se crearon las doce intendencias; 


39 Alcauter Guzmán, José Luis, Subdelegados y subdelegaciones, p. 27. 

40 Diego-Fernández Sotelo, Rafael, El proyecto de José de Gálvez de 1774 en las Ordenanzas de Intendentes de Río 
de la Plata y Nueva España, Zamora, Michoacán, El Colegio de Michoacán, 2016, p. 14. 

41 Diego-Fernández Sotelo, Rafael, El proyecto de José de Gálvez, pp. 14-15. 

42 Sánchez Tagle, Héctor, «Felipe Cleere y el establecimiento de la intendencia de Zacatecas», en Terán Eli- 
zondo, Ma. Isabel y Cuesta Alonso, Marcelino, Cultura novohispana. Estudios sobre arte, educación e historia, 
México, UAZ, 2006, p. 217. 
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además una de las disposiciones más férreas fue que los encargados de cada una de 
las provincias tendría que ser forzosamente nacido en la península. Al respecto, la 
historiografía ha sostenido por mucho tiempo que ese fue una de las causas que 
llevó a los criollos a levantarse en 1810, sin embargo y aunque es cierto, no fue 
la única razón ni la más poderosa, empero, esta acción llevó a que un ejército de 
oficiales reales se embarcara hacia América con el firme objetivo de hacer cumplir 
la Real Ordenanza de intendentes. 


1.2 Las RELACIONES DE MÉRITOS EN LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 

Los nuevos oficiales borbónicos tenían principalmente, dos formaciones: la militar 
y la administrativa, * pero en muchos casos, sino es que en la mayoría, presentaron 
sus relaciones de méritos u hojas de servicio para demostrar su experiencia y for- 
mación. Por ello, dentro de la monarquía española, las relaciones de méritos y hojas 
de servicio funcionaron siempre como medio para comprobar y acceder a ciertos 
puestos de importancia, dado que al ser un documento en donde se exponían los 
principales logros de las personas, la probabilidad de falsear la información dismi- 
nuía considerablemente; aunque en el siglo XVI no sucedió lo mismo. 

Conviene pues regresar a las primeras relaciones de méritos, dado que a raíz 
de la conquista, los españoles necesitaron validar y legitimar sus logros, pues de esa 
manera demostraban su lealtad y protección al rey y con ello accedían a mejores 
puestos, no obstante, estos hombres exageraron sus relatos y en cierto sentido la 
relación de méritos perdió su significado auténtico y en pocas ocasiones se les tomó 
la importancia para lo que fueron construidas. 

Aunque en este momento no es nuestro objetivo reconstruir la historia de 
las relaciones de méritos, resulta conveniente explicar que fue un documento que 
tiene su origen, al menos en América en los inicios del siglo XVI, cuando por el 
reparto de Encomiendas se produjo la necesidad para los conquistadores de resaltar 
sus Obras y méritos con el expreso interés de acceder a los beneficios que significaba 
ser encomendero.* 

Tal situación los llevó, a lo que se mencionó más atrás, es decir, aumentar y fal- 
sear algunos acontecimientos de su vida, aun así, el uso de las relaciones de méritos 
continuó durante los siguientes trescientos años, aunque no de manera constante. 


43 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, pp. 135-137. 
44 Bruni Celli, Blas, Relaciones de mérito y servicios de funcionario de España en Venezuela, Caracas, Academia de 
Historia de Venezuela, 2016, p. 9. 
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Así, en otras ocasiones hay quien se ha empeñado en desprestigiar las relaciones, 
pues se ha mencionado que estos documentos, por el hecho de haber sido redacta- 
dos y en muchas ocasiones, presentados por los propios interesados, 


[...] carecen de valor testimonial o que al menos tienen una fuerte carga de infor- 
mación subjetiva. En verdad en algunas piezas se observa una deliberada intención 
de exagerar los propios méritos, pero en general las afirmaciones vienen avaladas por 


testigos o declaraciones testimoniales de funcionarios superiores.* 


Por lo tanto, considerar totalmente falsa o por el contrario, totalmente cierta la 
información que se muestra en dichos documentos, resulta un yerro que no debe- 
mos cometer, pues es cierto que la subjetividad, incluso de quienes los avaló queda 
de manifiesto, pues no se sabe si al otorgar el aval también se verían beneficiados. 

En este sentido, «las relaciones de méritos se convirtieron en un vehículo de 
comunicación entre súbditos y monarca. Thomas Weller explica que su mayor 
producción ocurrió durante el reinado de Felipe ID.** Esto no es una casualidad, 
pues en ese periodo del siglo XVI es cuando se pacifican y dominan la mayor parte 
de los territorios americanos que formaron parte de la monarquía española. De esta 
manera, y en contra parte a considerar un documento poco fiable a las relaciones 
de méritos, la comunicación que se estableció entre los súbditos y el rey no debió 
alejarse demasiado de la realidad, pues en caso de haber alguna investigación y 
comprobarse la falsedad de datos, las consecuencias podían haber sido la sepultura 
de las aspiraciones de quien envío la relación. 

Entonces, «las concesiones del monarca tenían alcance jurídico, político, social 
y económico, facilitando la formación de una compleja trama de relaciones de de- 
pendencia, o de mutua interdependencia, entre el concedente y el beneficiario».” 
Por lo tanto, el documento se convirtió en una oportunidad para hacer referencia a 
la eficacia de un modelo de disciplina social en los súbditos de la corona española, 
dado que se hacía explícita su conducta, entendiéndose como obediencia de un 
mandato por parte un grupo de personas con actitudes arraigadas.* 


45 Bruni Celli, Blas, Relaciones de mérito y servicios de funcionario de España en Venezuela, p. 13. 

46 Gómez Gómez, Mauricio, «Ficciones de disciplinamiento en las relaciones de méritos de conquistadores 
veteranos. Nuevo Reino de Granada, siglo XVl», en Revista Tiempo Histórico, Santiago- Chile, Año 5, núm. 
9, 2014, p. 18. 

47 Gómez Gómez, Mauricio, «Ficciones de disciplinamiento en las relaciones de méritos», p. 20. 

48 Gómez Gómez, Mauricio, «Ficciones de disciplinamiento en las relaciones de méritos», p. 19. 
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De esta manera, durante todo el reinado de la casa de Habsburgo las relaciones 
de méritos permitieron, aunque a un grupo reducido, pues debe recordarse que 
en la Nueva España y en gran cantidad de territorios americanos, los oficios eran 
comprables y vendibles, acceder a cierta élite favorecida por el rey. En cuanto a su 
utilidad en la época de los Austria, el documento debía concluir «con un resumen 
o sumario que resaltare los hechos más significativos en la vida del interesado».* 

Por estos motivos, en la actualidad el uso de las relaciones de méritos sirve para 
conocer e interpretar algunos hechos o personajes de cualquier periodo novohis- 
pano, sin embargo, aunque en líneas anteriores se ha hecho referencia al periodo 
anterior al borbónico, los usos a partir de 1786 no se modificaron mucho, es decir, 
la comunicación entre el monarca y los súbditos no fue tan directa, pues ahora los 
personajes que redactaron las relaciones de méritos, fueron los oficiales que se edu- 
caron en las escuelas que se abrieron en la primera mitad del siglo XVIII, es decir, 
todo el ejército de representantes que se encargó de aplicar las reformas borbónicas 
y la Ordenanza de intendentes. 


1.3 La APLICACIÓN DE La ORDENANZA Y LOS REQUISITOS PARA SER INTENDENTE 

A raíz del ascenso de Carlos III, en la monarquía española comenzaron los cambios 
de profundidad que modificaron todo el aparato administrativo en los territorios 
americanos. Inició un proceso revolucionario que eliminó las antiguas alcaldías 
mayores y casi todos los corregimientos, pero el proceso no fue tan sencillo, pues 
la resistencia de algunas personas complicó el desarrollo. Desde la visita de José de 
Gálvez, hubo quienes apoyaron el proyecto, sin embargo, algunas élites se vieron 
amenazadas y no dieron la venia para que se aplicara, no obstante el proyecto de 
Gálvez caminó y finalmente el proyecto se aplicó. 

De esta manera, el 4 de diciembre de 1786 se publicó en Madrid la Real Or- 
denanza para el establecimiento e instrucción de intendentes de ejército y provincia en el 
Reino de la Nueva España.** El documento entró en valor hasta el 7 de enero del año 
siguiente, con ello, comenzó la reforma en territorio novohispano, además se eli- 
minaron las antiguas alcaldías mayores y los corregimientos. Se establecieron doce 
intendencias, cada una con su respectivo intendente, de esta manera se informó a 
cada uno de los elegidos para que se presentaran en la provincia indicada. 

En el caso que nos ocupa, el aparato administrativo y burocrático de Zacatecas 


49 Bruni Celli, Blas, Relaciones de mérito y servicios de funcionario de España en Venezuela, p. 10. 
50 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, p. 97. 
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tuvo varios intendentes, el primero de ellos fue Felipe Cleere, el segundo aunque 
de manera interina fue José de Peón Valdés, el tercero Francisco Rendón, y pos- 
teriormente se sucedieron Miguel de Rivera, José Manuel de Ochoa, Juan José 
Zambrano, Martín de Medina, Santiago de Irisarri, Diego García Conde, José de 
Gayangos, José Montero y Alarcón.*! Sin embargo, surge la interrogante acerca 
de qué requisitos eran necesarios para ser asignado a una de las doce intendencias. 
Para entender el proceso de selección y nombramiento, primero debemos ex- 
plicar las facultades de los oficiales, por ejemplo: «las intendencias de ejército y pro- 
vincia tenían atribuciones en los cuatro ramos jurisdiccionales, a la vez; si estaban 
divididos, a las de provincia les correspondían los de justicia, policía y hacienda, 
quedando los asuntos de guerra para los respectivos intendentes de ejército», por 
lo tanto, Felipe Cleere y los demás intendentes tuvieron jurisdicción en las cuatro 
causas, al menos en el tiempo que estuvo vigente la Ordenanza de intendentes. 
Derivado de lo anterior, el rey y el virrey debían encontrar a las personas in- 
dicadas para desempeñarse en las intendencias. La historiografía no ha indagado 
de manera profunda en las atribuciones necesarias para señalar exactamente qué 
criterios se tomaron para designar a los doce, pues la Ordenanza es bastante escue- 
ta al respecto, no obstante, se sabe que «debían ser personas de grado, autoridad, 
representación, celo, aptitud y demás partes correspondientes al grave cargo»,” 
además en la Ordenanza de Nueva España se agregó la categoría de inteligencia. 
Esto quiere decir que más que un linaje, un título nobiliario o en su defecto 
una red clientelar o de mecenazgo, se buscaron cualidades que ayudaran a la nueva 
administración, es decir, las personas de grado se tomaron de las armas o de las ca- 
rreras de foro, pues la mayoría de los intendentes eran graduados de ejército y abo- 
gados. También se buscó que tuvieran autoridad; esto se puede ver con los logros 
o ascensos militares. Las demás características son elementos que en cierta medida 
se comprobaron con los empleos que tuvieron. 
Entonces, ¿cómo fue su nombramiento?, pues, 


[...] el Consejo de Indias, proponía al rey el nombramiento de los intendentes, [...] 
la propuesta era presentada por la Suprema Junta de Estado, después de que las secre- 


tarías de Estado de Guerra y Hacienda y Comercio y Navegación, más el Despacho 


51 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, p. 214. 
52 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, p. 130. 
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Universal de Indias, presentaban a la junta una lista de candidatos. [...] Muchas veces 
los propios interesados en ocupar alguna intendencia se proponían como candidatos o, 
ya nombrados, elevaban solicitudes para que se les otorgara alguna gracia complemen- 
taria. [...] Los reyes ponían el «cúmplase» a los nombramientos «para que en ningún 
caso, ni en modo alguno, se confunda la suprema autoridad que tengo conferida y 


depositada en mis virreyes.** 


Con lo anterior, se puede observar que los nombramientos se asignaron en 
función de los requerimientos de la corona, es decir, se buscó a personas con acre- 
ditado valor militar, administrativo militar o con carreras de foro, pues de esa ma- 
nera se buscó impulsar el control económico, social e infundir los nuevos ideales 
borbónicos ilustrados. Por tal razón, nuevamente hacen su aparición las relaciones 
de méritos u hojas de servicios, es decir, para comprobar las cualidades que líneas 
atrás se mencionaron, los candidatos debieron mandar sus «curriculum» por así de- 
cirlo, y acreditar su valor, importancia y autoridad. 


54 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, pp. 135-136. 
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2. LA CARRERA DE FRANCISCO RENDÓN 


ESPUÉS DE LA GUERRA DE SUCESIÓN, los Reyes de la Casa de Borbón 

ensayaron una nueva forma administrativa en la Península, con ella se buscó 
mejorar la economía mediante un sistema fiscal más efectivo; pero para el buen 
accionar, se debió preparar a las personas que se encargarían de ejecutar las nuevas 
formas. Después de los primeros ensayos y específicamente con el ascenso al trono 
de Carlos III, las academias y escuelas militares modificaron su estructura; Fran- 
cisco Rendón se educó en este tipo de escuelas. Con un grupo de oficiales reales 
formados en estas y otras instituciones de educación superior a tono con los ideales 
del régimen, se preparó el terreno para la aplicación del sistema intendencial en la 
América española. Con esas políticas reformistas los peninsulares lograron escalar 
puestos, como consecuencia las diferencias entre el actuar de los alcaldes mayores y 
corregidores del antiguo régimen. 


2.1 NACIMIENTO, PREPARACIÓN Y SUS ACCIONES EN EsraDOs UNIDOS 
Francisco Rendón nació en Jerez de la Frontera,' en el año de 1760.? Su educa- 
ción no está totalmente esclarecida, pues no localizamos documentos o bibliografía 
que ayuden a determinar exactamente cómo fue, sin embargo, resulta prudente 
conocer qué tipo de educación militar había en la Península para identificar su 
formación y así, inferir algunas ideas al respecto. 

Según Francisco Andújar Castillo, el siglo XVIII careció de un plan general 


1 Existe una discusión por saber exactamente dónde fue su lugar de nacimiento, pues mientras que se ha seña- 
lado que vio la luz por primera vez en Jerez de la Frontera, otro documento expresa que nació en Sanlúcar de 
Barrameda, perteneciente a Cádiz, provincia de Andalucía, separado del puerto tan sólo por 26 kilómetros, es 
decir, una distancia realmente pequeña. AHEZ, Fondo: intendencias, Serie: Gobierno, Caja 2, Libro 11, año: 
1796. 

2 Archivo General de Simancas, en adelante (AGS), Serie: Dirección general del tesoro, invent. 16, g. 22, leg. 
52, Archivo Histórico Nacional, en adelante (AHN), Serie: Estado, leg. 3451/1. Además, para corroborar este 
dato se recurre al texto de Rafael D. García Pérez, el cual indica que Manuel de Flon, intendente de Puebla, 
ingresó a los 16 años a la academia militar, que provenía de una familia noble y que además fue una persona 
ilustrada, por lo que Francisco Rendón, al ser contemporáneo y siguiendo las tradiciones de la época, ingresó a 
la misma edad, pues según las inferencias aquí realizadas obtuvo su primer empleo de importancia a los 23 años 
en 1779. Aunque haya ingresado en academias castrenses, su educación fue encauzada en la administración de 
las milicias. Rafael D, García Pérez, Reforma y resistencia, p. 18. 
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de formación que ordenara y proyectara una mejor organización militar, puesto 
que sólo hubo intentos que no funcionaron. Por ejemplo, en 1722 ya existían las 
«Academias de matemáticas de Barcelona, Pamplona, Cádiz y Badajoz. Mediado el 
siglo subsistían ya nada más que las Academias de Cádiz y Barcelona»; la de Cádiz 
fue suprimida en 1763. 

Ya en el reinado de Carlos HI la política se enfocó en preparar de mejor ma- 
nera a su ejército, sobre todo a «fundamentar la formación de la tropa en la «obe- 
diencia y disciplina»».* Estas academias tuvieron como fortaleza la instrucción que 
heredaron del modelo anterior, es decir, se ofrecía una educación de cierto modo 
completa, pues abarcaba, «Geometría, Álgebra, Cálculo, Mecánica, Diseño Militar, 
Táctica, Fortificación, Geografía, se sumaban enseñanzas no militares, tales como 
Historia o Lengua francesa, sin olvidar desde luego la religión»? 

No obstante, los intentos para profesionalizar y colocar al ejército español a la 
par de potencias como Gran Bretaña o Francia, continuaron; en octubre del año 
1768 Carlos HI dictó las Ordenanzas de Su Majestad para el régimen, disciplina, 
subordinación, y servicio de sus ejércitos, cuya vigencia comenzó a partir de febre- 
ro de 1769 manteniéndose más de dos siglos, hasta la reforma de 1978 impulsada 
por el Rey Juan Carlos 1.* 


Según las Ordenanzas de 1768, los cadetes deberían ser instruidos en los regimientos, 
ante todo, en el estudio de la misma Ordenanza y todo lo que ella comportaba en cuan- 
to a cuestiones de táctica, formación de los cuerpos, mando de las tropas, vestuario, ad- 
ministración económica y jurídica de las unidades militares, así como demás materias 


propias de los respectivos cuerpos.” 


Esto demuestra que, a partir de ese momento, la intención estuvo enfocada en 
la profesionalización de las armas, por lo que los temas militares cobraron mayor 
importancia, dado que así, los estudiantes del ejército tuvieron una mejor prepara- 
ción, lo cual les permitió hacer frente de una manera muy pareja a los ejércitos an- 
tes mencionados, incluso esa misma preparación les permitió ayudar notablemente 


3 Francisco, Andújar Castillo, «La educación de los militares en la España del siglo XVIID, en Chronica Nova, 
19, España, 1991, pp. 34- 35. 

4 Andújar Castillo, Francisco, «La educación de los militares en la España del siglo XVIID, p. 36- 39. 

5 Andújar Castillo, Francisco, «La educación de los militares en la España del siglo XVIID, p. 38. 

6 Del Rey, Miguel y Carlos Canales, Bernardo de Gálvez. De la apachería a la épica intervención en la Independen- 
cia de los Estados Unidos, Madrid, México, Buenos Aires, San Juan, Santiago, 2015, p. 307. 

7 Andújar Castillo, Francisco, «La educación de los militares en la España del siglo XVIID, p. 39. 
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en la defensa de Luisiana y en la guerra de Independencia de los Estados Unidos. 
La preparación de estos efectivos modificó el derrotero de sus acciones en territorio 
americano, pues debido a ello se desempeñaron hábilmente en la vasta red de es- 
pionaje que tuvo España durante la segunda mitad del siglo XVIII, específicamente 
en el conflicto que mantuvieron Gran Bretaña y Estados Unidos, en la cual don 
Francisco Rendón actuó como miembro de la inteligencia española, como veremos 
más adelante. 

Además existió otro aspecto que modificó la carrera de las armas en la Penín- 
sula. Se trata de la aparición en escena de Alejandro O'Reilly, quien como militar, 
reformista e ilustrado buscó favorecer y complementar las Ordenanzas de 1768 en 
favor de la oficialidad y profesionalización de las armas, incluyendo la «artillería, 
caballería, ingeniería y marina [...] con centros de formación especializados».* In- 
cesantemente estuvo enfocado en abrir una escuela que brindara todos estos cono- 
cimientos castrenses necesarios para los cadetes; esta preparación continuó siendo 
elitista, por eso buscó que esta escuela se convirtiera por excelencia en la formadora 
del ejército español. 

En el año de 1774 cuando Francisco Rendón tenía 14 años, se abrió la Real 
Escuela Militar de Ávila, donde aparentemente ingresó, aunque se desconoce si 
culminó sus estudios, pues, debido a su actuar es visible que también tuvo forma- 
ción administrativa, es decir, al interior del ejército se instruyó, no en las armas sino 
en la organización de la institución militar. La Escuela Militar de Ávila se encargó 
de la modernización de las huestes españolas, asimismo se retornó importancia a la 
enseñanza de materias específicas, como las matemáticas, la táctica o la geografía, 
por lo que se pensó que fuera una formación continua, pues utilizó a la educación 
como instrumento de progreso en el ámbito militar. 


Para alcanzar sus objetivos, la escuela de Ávila presentaba un novedoso plan de estu- 
dios en dos años basado en la enseñanza teórica de las matemáticas; el conocimiento 
teórico-práctico de los sistemas de fortificación y técnicas de artillería; el análisis, pre- 
paración y desarrollo de operaciones militares de varios países y sus diferentes tácticas. 
[...]. Todos los oficiales partirían desde una misma base para llegar a su diferenciación 
en función de sus cualidades personales y profesionales.? 


8 Óscar, Recio Morales, «Un intento de modernización del ejército borbónico del siglo XVIII: la Real Escuela 
Militar de Ávila (1774), en Investigaciones históricas 32, Universidad de Valladolid, 2012.», p. 152. 


9 Oscar, Recio Morales, «Un intento de modernización del ejército borbónico del siglo XVIID, pp. 157-158. 
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El plan para la escuela de Ávila que ideó O'Reilly da cuenta de la importan- 
cia que tuvo la educación, tanto castrense como escolar, en la formación de los 
militares españoles a partir de ese momento, es decir, valía por igual la formación 
plenamente armamentística que la escolar, por lo tanto, se advierte la intención 
que había en preparar a sus efectivos ante las nuevas formas organizativas que se 
implementaron una década más adelante. Pero, a pesar de que «[...] la academia 
siguió funcionando a principios de 1776, desapareció definitivamente entre 1780 y 
1781», sin embargo, sentó un parteaguas en la formación y especialización militar 
en la España borbónica, pues muchos de los oficiales que gobernaron la América 
española bajo el sistema intendencial, tuvieron que pasar por la mencionada insti- 
tución. O'Reilly abrió la escuela con el fin de mejorar la preparación del ejército 
español, necesidad apremiante, dado que el periodo tan lleno de conflictos, en los 
que se involucraron Francia, Gran Bretaña y España, requería de efectivos bien 
preparados en las armas, la táctica y demás materias castrenses que se impartieron 
en esa escuela. Debido a que la Escuela de Ávila era la única en funcionamiento 
durante la juventud de Francisco Rendón, éste tuvo que haberse instruido ahí, sin 
embargo, por lo que se conoce no fue así. 

En este sentido, es difícil determinar exactamente cómo fue la formación de 
Rendón, pues según don Diego Ignacio Parada y Barreto, fue hijo de Pedro Rendón 
de oficio zapatero y de Juana García, ambos de fortuna muy menguada, así como 
de una familia ennoblecida en el siglo XIX. El joven Francisco se trasladó a Cádiz 
en donde se hizo de algunas relaciones que lo llevaron a viajar a América y trabajar 
de cerca con don Juan de Miralles.'! En otras palabras, el que sus acciones sola- 
mente se hayan enfocado en el espionaje, la diplomacia y la administración, tanto 
militar como civil, significaron destreza y preparación en el ámbito administrativo. 

Al contrastar la versión de que durante su niñez aprendió el oficio de zapatero 
con el hecho de haber estudiado en alguna escuela militar complica más el decan- 
tarse por alguna u otra, pues por un lado sus acciones muestran a una persona pre- 
parada y con amplios conocimientos, además su relación de méritos indica que fue 
graduado de ejército y por otro la fuente retoma a un testigo ocular, entonces aquí 
nos guiamos por la primera opción aunque sin determinar la escuela a la que asistió. 

Por otro lado, en 1779 a la edad de 19 años Francisco Rendón recibió su pri- 


10 Óscar, Recio Morales, «Un intento de modernización del ejército borbónico del siglo XVIID, p. 166. 
11 Diego Ignacio don, Parada y Barreto, Hombres ilustres de la ciudad de Jerez de la Frontera: precedidos de un 
resumen histórico de la misma población, Jerez, España, Imprenta del Guadalete, a cargo de Tomás Bueno, p. 393. 
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mer empleo y se embarcó hacia América. El efebo oficial no sabía todas las odiseas 
que viviría allende el Mar océano, pero, el empeño, la preparación y el arrojo lo 
impulsaron a seguir los pasos, en este primer ministerio, de Juan de Miralles. Pero 
antes, es necesario conocer el contexto en el que se desenvolvió en sus primeros 
años como agente, diplomático y ejecutor de las órdenes del Rey. Tempranamen- 
te en el año de 1765 Juan José de Loyola y Mendoza comenzó sus labores como 
intendente y gobernador en la provincia de Luisiana, la acción se logró gracias al 
apoyo de las tropas de Antonio de Ulloa, quien le prestó ayuda para tomar posesión 
y finalmente residir en Nueva Orleans, ciudad en la que se ostentó el poder Real en 
los años siguientes. No obstante, este primer intento no se consolidó, pues apenas 
eran atisbos del sistema intendencial en la América española. 

Unos años más adelante apareció Bernardo de Gálvez, personaje que cambió 
el rumbo de las operaciones españolas en Luisiana. Él también ingresó y se graduó 
en la Academia de Ávila. Su carrera militar fue vertiginosa y sobresaliente, pues 
pertenecía a la familia Gálvez, cuyo patriarca José, se encargó de encumbrar a la fa- 
milia. Bernardo se vio beneficiado al acceder al cargo de intendente de Luisiana y, 
posteriormente, llegar a ocupar el puesto de virrey de Nueva España. Pero no ade- 
lantemos vísperas. En el convulso contexto norteamericano, Bernardo de Gálvez 
demostró su genio castrense, lo que le permitió un rápido ascenso, fue nombrado 
gobernador interino en 1776 y a la postre sustituyó en la cabeza del gobierno a su 
paisano y futuro concuño Luis de Unzaga.”? 

En enero de 1779* Francisco Rendón fue nombrado por el capitán general 
de la Isla de Cuba, Diego José Navarro, como Secretario de la Comisión, es decir, 
como Secretario de la embajada, junto a don Juan Miralles.'* En abril del siguiente 
año se le nombró propietario de la Comisión, pues Miralles había muerto y el buen 


12 Hernández González, Miguel, «El círculo de los Gálvez: formación y ocaso de una élite de poder indiana», 
en Catharum. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades del Instituto de Estudios Hispánicos de Canarias, núm. 14, 
Canarias, 2015, p. 45. 

13 

14 «Juan de Miralles Trailhon nació en Alicante, hijo de padres franceses. Su padre era mercader [...]. No se 
sabe nada más sobre la vida de Juan antes de su llegada a Cuba [...]. De todos modos, alrededor de 1740 ya vivía 
en La Habana ejerciendo de comerciante. [Ahí] adquirió los primeros conocimientos del idioma inglés a través 
de su contacto profesional con los comerciantes británicos [...]. Entró en colaboración con el comerciante nor- 
teamericano George Abbot Hall y a finales de 1777 estableció una ruta comercial entre Charleston y La Habana 
convirtiéndose paulatinamente en un conocedor profundo de la situación de las colonias norteamericanas. Con 
el curso de la guerra de independencia de las trece colonias creció el interés del gobierno español por obtener 
información de los territorios insurgentes [...], por lo que fue enviado a Norteamérica. Así se convirtió en el 
enviado más importante de la Corona española en América del Norte. Por su experiencia en el comercio con 
el mundo anglosajón y por el dominio del idioma inglés, disponía de las cualidades necesarias para su misión. 
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desempeño de Rendón permitió su designación.'* Pero su labor no quedó ahí, pues 
siguió sus acciones como agente a partir del 27 de junio de ese mismo año. El ob- 
jetivo era que las autoridades españolas dispusieran de información privilegiada en 
la guerra de España contra Gran Bretaña, para, de una u otra forma, tomar ventaja. 
Además, la cercanía de Rendón con Miralles lo hizo una persona bastante cauta, 
analítica y perspicaz. 

La situación en Estados Unidos era peligrosa debido a la tensión e inminentes 
ataques entre España, Gran Bretaña y la prefigurada nación norteamericana, pero 
la juventud y la preparación de Rendón se complementaron para realizar un tra- 
bajo excepcional. En el inicio de las operaciones de espionaje en las que participó 
Rendón, Miralles llegó a Filadelfia como observador permanente, y gracias a ese 
trabajo comenzaron las relaciones diplomáticas entre España y los estadounidenses. 

Tras la muerte de Miralles, en el año de 1780, Rendón permaneció en Filadel- 
fia como observador y «continuó supervisando las preocupaciones españolas con 
respecto a las de Estados Unidos».'* Ahí las acciones del agente sanluqueño permi- 
tieron a la armada española conseguir importantes triunfos. Primeramente, el 14 de 
marzo, Bernardo de Gálvez tomó el fuerte de Charlotte en Mobila. El asedio duró 
casi dos meses y el 12 de mayo se rindieron los británicos. Aún con esa victoria, 
las buenas noticias no fueron inmediatas, pues Gálvez, animado por el resultado 
de la contienda, lanzó la segunda expedición a Pensacola. En el trayecto fueron 
alcanzados por un huracán que causó cuantiosos estragos, empero, los españoles 
se repusieron y en diciembre expulsaron a los británicos de la Florida Occidental. 

El año de 1781 fue decisivo en el control de ese territorio en favor de la Co- 
rona española, pues el 8 de mayo Gálvez por fin tomó Pensacola y para diciembre 
el general Cornwallis se rindió en Yorktown. A partir de esos triunfos los penin- 


El 17 de diciembre de 1777 Miralles recibió las instrucciones de las manos del gobernador de Cuba [...]. Por 
real decreto del 21 de enero de 1778 Miralles fue nombrado observador y representante en EE.UU. Se le concedió 
un modesto presupuesto de 39,000 pesos para comprar géneros (de camuflaje) y regalos (para sobornos). [A 
partir de ese momento] Miralles cumplió con sus deberes diplomáticos sin desatender sus negocios particulares 
[...]. Después de una enfermedad febril Miralles murió el 20 de abril de 1780. Seis días más tarde, su secretario 
personal y futuro sucesor, Francisco Rendón, hizo pública la noticia de su enfermedad y muerte. En su carta 
al gobernador Navarro, Rendón elogió la ayuda amistosa, casi de pariente, de parte de George Washington, 
quien se ofreció a pagar los gastos funerarios. Rendón se negó a aceptar tal oferta; el funeral tuvo lugar el 29 de 
abril de 1780 en Morristown, el cuartel general de Washington». Nicolaus, Bótcher, «Juan de Miralles: un co- 
merciante cubano en la guerra de independencia norteamericana», en Anuario de Estudios Americanos, Escuela 
de Estudios Hispano-Americanos, tomo LVII, vol. 1, Sevilla, 2000, pp. 171-186. 

15 AGN, Fondo: Instituciones coloniales, Serie: intendencias, vol. 69, año: 1803, £. 1. 

16 Townsend Cummins, Luz, «La familia Gálvez y la participación española en la Independencia de los Estados 
Unidos de América», en Revista Complutense de Historia, vol. 32, Madrid, 2006, p. 194. 
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sulares se consolidaron en Luisiana y la familia Gálvez se apoderó de los mejores 
puestos: José en el Ministerio de Indias, Matías en el virreinato novohispano y 
Bernardo como su sucesor." 

En los siguientes cinco años, Rendón continuó sirviendo al rey de España, 
«con una intensa actividad informativa respecto a las operaciones preparadas por el 
enemigo contra las plazas españolas del Golfo de México y de Florida»,'* ahí siguió 
las órdenes directas de Bernardo de Gálvez. Su actividad consistió en mantener 
constante correspondencia con los capitanes generales encargados de defender las 
posesiones ultramarinas y sobre todo, con aquellos encargados de conquistar los 
sitios que estaban en posesión de naciones enemigas en el Golfo de México y las 
islas circundantes. !” 

Los tres años siguientes fueron de constante actividad diplomática para Ren- 
dón, pues hay una cantidad importante de comunicación epistolar entre él y al- 
gunos representantes del Rey como el mismo José de Gálvez, José de Gardoqui y 
Manuel Cagigal. Las cartas discurren sobre diferentes asuntos, pero la constante es 
la información que Rendón envía con la intención de mejorar la situación de Espa- 
ña durante el tenso escenario que se vivía en Filadelfia, Nueva Orleans y la reciente 
nación norteamericana. 

A José de Gálvez le informó sobre los movimientos militares, de recaptura y 
toma de sitios en Carolina del Norte, así como de las avanzadas francesas e inglesas 
en busca de recuperar ciertos territorios. Muchos de los movimientos enemigos, al 
ser detectados a tiempo, se tradujeron en favor de la armada española, por ejemplo, 
cuando algunos bergantines ingleses ingresaron por el río Delaware con una can- 
tidad elevada de efectivos, los cuales gracias a la información que envío Rendón, se 
logró anticipar el movimiento.” 

La comunicación entre Rendón y José de Gálvez consta de 13 documentos 
redactados entre el 14 de junio de 1780 y el 7 de mayo de 1781; la importancia de 
esta serie de cartas radica en que la información ayudó a la armada española a con- 
seguir sus objetivos, pero también explica la labor realizada por el agente, es decir, 
cumplió con los trabajos que se le asignaron, pues en ningún momento menciona 
sobre sospechas acerca de su labor. Esto es entendible, pues de ello dependía su 


17 Del Rey, Miguel y Carlos Canales, Bernardo de Gálvez», pp. 272-277. 

18 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», pp. 78. 

19 AGN, Fondo: Instituciones coloniales, Serie: intendencias, vol. 69, año: 1803, fs. 1-1v. 

20 Archivo General de Indias, en adelante (AGI) /23.14/ SANTO DOMINGO, 2598, fecha: 17 de marzo de 
1781. 
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trabajo, no obstante, el haber omitido información habría resultado contraprodu- 
cente, tanto para sus aspiraciones, como para las de la Corona misma. 

Para el bienio siguiente Francisco Rendón envió 77 cartas a Juan Manuel Ca- 
gigal, capitán general de Cuba; en ellas informa de manera por demás detallada el 
progreso de la guerra con Inglaterra y sus colonias, incluye las traducciones de car- 
tas, informes, documentos y boletines. Cagigal, por su parte, remite los respectivos 
acuses de la correspondencia recibida.” Es de reconocer que la amplia información 
intercambiada entre estos dos personajes continuó funcionando en favor de los 
intereses españoles; llama la atención la cuantiosa cantidad de escritos, pues ello da 
cuenta de la importancia que Rendón asignó a su empleo. 

Durante el año de 1781, los temas tratados en las epístolas fueron el estado de 
la guerra, es decir, el proceso llevado a cabo entre españoles e ingleses. El agente 
español signó gran importancia al desarrollo de las batallas y realizó la parte corres- 
pondiente a capturas, rendiciones, pérdidas y movimientos de las tropas. Hecho 
sobresaliente es el relato sobre la caída de Pensacola, dado que era uno de los sitios 
que mayor conflicto desarrolló; en ese sentido, de manera puntual relata la elimi- 
nación de los ingleses de ese sitio.” 

Si bien, la labor de Rendón en Norteamérica no fue de lucimiento, mas sí de 
suma importancia, pues, aunque no participó en el frente de batalla, libró otras ac- 
tividades que requirieron mayor sigilo y astucia, como informar sobre la rendición 
de Cornwallis, uno de los principales oponentes de la armada española.” 

Los documentos consultados no sólo contienen información acerca de las ba- 
tallas, también se incluyen datos económicos; a decir de ello, Rendón elaboró de- 
tallados informes sobre el estado del papel moneda en las colonias americanas, las 
finanzas, el estado del comercio y las memorias financieras de las 13 colonias,” en 
otras palabras, su trabajo desde Filadelfia fue por demás valioso en el avance de la 
contienda, pues las autoridades españolas conocieron por adelantado los planes, 
tanto de ingleses como de franceses, y con ello la armada española logró ganar 
terreno en el conflicto. 

Otro ejemplo de su lealtad hacia la Corona española sucedió el 20 de abril de 
1786, cuando Robert Morris, quien había sido colaborador de Miralles, pidió a 
Rendón que propusiera al gobierno de Madrid, conceder libertad a los mercaderes 


21 AGI/28.216//CUBA,1319, fechas: 12 de junio de 1781 al 10 de octubre de 1782. 
22 Doc. Cit. 
23 Doc. Cit. 
24 Doc. Cit. 
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norteamericanos para ejercer el comercio sin restricciones en el Golfo de México, 
según él, con esta medida se mejoraría la colaboración entre ambas naciones y se 
suprimiría el contrabando. Francisco Rendón informó de la solicitud, pero comen- 
tó que la propuesta era digna de «un cauto y esmerado examen, puesto que, según 
los datos que tenía, Morris era el contrabandista más grande de textiles y harina».? 
Este caso demuestra que el sanluqueño había aprendido bien de Miralles, puesto 
que actuó con precaución y hasta se opuso a las peticiones de uno de los colabora- 
dores del fallecido Comisionado. Morris pensó que Rendón actuaría en su favor, tal 
y como lo había hecho su antecesor, pero las cosas no salieron como el comerciante 
planeó debido a su intervención, esto demuestra que aprendió a tomar decisiones 
propias, pero siempre en favor de los intereses monárquicos españoles. 

La actuación de Rendón como agente y diplomático fue una suerte peligrosa 
que le valió el ascenso, pues las comunicaciones epistolares que sostuvo con los 
principales personajes del periodo, así como la importancia de lo ahí contenido, lo 
colocan como un elemento primordial para comprender el desarrollo del conflicto 
entre Gran Bretaña, Francia, los nacientes Estados Unidos y por supuesto España. 
Si bien el nombre de Francisco Rendón es poco conocido dentro de la historio- 
grafía, los nuevos descubrimientos nos encaminan a debatir sobre estos personajes, 
que como él, tuvieron una participación significativa y abren el panorama para 
comprender con mayor amplitud el periodo reformista borbón, asimismo a dar una 
nueva interpretación acerca de las acciones que se llevaron a cabo en Norteamérica 
y que significaron un avance en la consolidación del control español en Luisiana. 

De 1780 a 1785, realizó importantes acciones que buscaron aumentar el terri- 
torio de España en América del norte, pues 


El límite disputado entre Georgia y la Florida española junto con los derechos de 
navegación en el río Mississippi consumieron gran parte de su atención. El también 
escribió largos monumentos sobre la estructura financiera y gubernamental de los Es- 


tados Unidos en un esfuerzo por ayudar al ministro español en la corte de la Nación.? 


Con las gestiones de Rendón, el límite del Mississippi fue fijado en el paralelo 
32*28'N, y el punto sirvió como frontera entre Estados Unidos y España.” Sus in- 


25 Bótcher, Nicolaus, «Juan de Miralles», p. 188. 
26 Townsend Cummins, Luz, «La familia Gálvez», p. 195. 
27 Del Rey, Miguel y Carlos, Canales, Bernardo de Gálvez», p. 276. 
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tenciones y acciones pragmáticas en favor de la Corona quedan en evidencia, pues 
al fijar la frontera demostró que, a pesar de tener 27 años, veló por la estructura 
financiera y de seguridad para los vasallos de aquellos lugares. 

Debido a la prohibición para extraer comestibles y avituallar a las tropas, éstas 
se encontraban en gran necesidad, pero consta que Rendón abasteció con abun- 
dancia de víveres a las escuadras y ejércitos de operación en América del norte. 
Asimismo, mediante representaciones al Congreso de Estados Unidos, logró man- 
tener contacto con La Habana. Su astucia una vez más queda manifiesta, pues logró 
extraer de la provincia de Maryland 6 mil quintales de harina, también determinó 
que los buques fueran a las islas neutrales de Barlovento con el fin de abastecerse y 
llevar un cargamento a La Habana; la intención es evidente, dado que los víveres 
eran primordiales para el ejército. La decisión de extraer la harina fue meramente 
económica y gracias a la labor de Rendón pudo mejorar la situación, pues el barril 
de harina se compraba en 35 pesos en territorio cubano, sin embargo, poco tiempo 
después bajó el precio hasta 20 pesos. Según Frédérique Langue, estas decisiones 
dieron mayor facilidad para las operaciones de conquista en la Florida occidental.? 
Las oportunas intervenciones y gestiones de Rendón, lograron la disminución en 
los precios del maíz, de las menestras y de las carnes, además la buena temporada 
que hubo, permitió la adecuada alimentación de las tropas, así que para el 2 de 
octubre de 1780 se pudieron concretar las operaciones de conquista en la Florida 
occidental y tomar los establecimientos británicos del Mississippi.” 

El servicio que prestó durante ese tiempo en los Estados Unidos permitió avan- 
ces importantes para los objetivos españoles. Sus actividades militares continuaron 
hasta el año de 1785, porque la situación así lo requería, además se ocupó de defen- 
der a sus compatriotas, puesto que auxilió a los españoles que habían sido apresados 
por los norteamericanos. Según la relación de méritos del propio Rendón, algunos 
de los cautivos eran inocentes y para ello expuso el caso en la Corte Superior de Es- 
tados Unidos; finalmente logró que condenaran a los captores y que se indemnizara 
a los reos con más de 60 mil pesos. Asimismo informó de las condiciones que preva- 
lecieron en el navío-cárcel de Nueva York el tiempo que hubo cautivos peninsula- 
res, ahí logró negociar con el Ministro Plenipotenciario de Francia para liberar a los 
que sobrevivieron a las insalubres e inhumanas condiciones de esa prisión.* 


28 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», pp. 77-78. 
29 AGN, Fondo: Instituciones coloniales, Serie: intendencias, vol. 69, año: 1803, fs. 1v-2. 
30 Doc. Cit. fs. 2-2v. 
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Esta primera etapa de servicio fue la más agitada en cuestiones de riesgo, al 
respecto, supo eludir hábilmente las vicisitudes y regalar importantes logros, co- 
merciales, diplomáticos y ayudas militares en favor de la causa española. Fue en- 
viado a Nueva York y durante ese tiempo mantuvo conversaciones epistolares con 
George Washington, en las que se informaron mutuamente de la situación, esto lo 
hicieron de formas disimuladas pero eficaces, con el objetivo de resolver problemas 
de manera diplomática entre las dos naciones.*' 

Accedió a un ascenso en 1784, cuando fue nombrado por Diego de Gardoqui 
como encargado de Negocios, posteriormente el Marqués de Floridablanca le con- 
firió el cargo de Secretario de la Comisión. Por haber tenido un buen desempeño 
como mediador y diplomático, sumado a su labor de espionaje se le encomendó, 
que «franquease las noticias, luces y papeles de la correspondencia de oficio», con 
esta nueva encomienda se buscó que los españoles estuvieran informados de las 
operaciones y los movimientos de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia. 


2.2 MINISTERIO DE HACIENDA Y MATRIMONIO CON VICENTA QUINZI 
El cargo lo tuvo desde el 20 de mayo de 1785 hasta el 20 de noviembre del año 
siguiente, pues fue llamado de la Península para incorporarse a principios de 1787 


31 Por ejemplo en esta carta del 12 de octubre de 1781 dice que «1 was yesterday honored with your favor of 
the 2d. It gives me pleasure to find so good a disposition in Don Bernardo de Galvez to concert his operations 
in such a manner agt the common enemy that the interests of His Catholic Majesty and those of ourselves and 
our Ally may be mutually benefitted—You must be sensible that, in the present political situation of Affairs, 
I cannot, with any degree of propriety, in behalf of the United States propose any joint plan of operations to 
Don Galvez—tho' 1 flatter myself that diffculty will be “ere long removed—Neither can l at this time deter- 
mine whether we shall be able to act offensively against the enemy in South Carolina and Georgia—That will 
in great measure depend upon the Naval assistance we shall be able to derive from our Ally—of this you may 
assure Don Galvez that should any offensive plan be formed and which is to be undertaken by the Allied Arms, 
I will use my influence with the French Commanders to give him due notice, should I not be able to open a 
correspondence with him myself—In the mean time you may inform him that he cannot make a more pow- 
erful diversion in favor of the southern States than by pushing his Arms agst East Florida», asimismo y en favor 
de la seguridad de ambos bandos, Whashington escribió: «Sir. I take pleasure in acknowledging the Receipt of 
your Favor of the 18th instant, which was presented by the Count Beniowsky. The kind concern which you 
express for mine 8 Mrs Washingtons personal Safety is particularly gratefull to me; and I beg you will accept 
my sincerest Thanks for the obliging Manner, in which you have conveyed these Sentiments. From the pros- 
pects which are presenting to View in the West Indies, we have Reason to expect Intelligence of interesting 
Importance from that Quarter. And as Events which take place there, may arrive to your knowledge at an 
early hour, and with great certainty, 1 shall at all Times hold myself obliged by the Communication of such 
Intelligence as you shall think proper to convey—l need not to assure you, that 1 shall feel a very particular Sat- 
isfaction in any Success which shall attend the Arms of his Most Catholic Majesty. With very sincere Regard 1 
am sir Your most Obedt Servt». Misiva fechada el 27 de abril de 1782. http://founders.archives.gov/documents/ 
Washington/04-03-02-0402, consultado el 5 de marzo de 2017. 

32 AGN, Fondo: Instituciones coloniales, Serie: intendencias, vol. 69, año: 1803, £ 3. 
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al Ministerio de Hacienda. El sueldo que percibía era de 4 mil pesos, los cuales fue- 
ron pagados en retroactivo hasta 1788. Se mantuvo en el cargo durante cinco años, 
no obstante, no hay información sobre sus actividades en ese tiempo, dado que la 
relación de méritos y otros documentos no dan luz sobre lo acontecido. 

Partió a Cuba y después se trasladó a Estados Unidos donde permaneció por 
otro periodo, ahí no tuvo tiempo de relacionarse y constituir una familia, pues por 
las Órdenes regias enfocó su tiempo y esmero en cumplir a pie juntillas su trabajo. 
A su regreso a España contrajo nupcias con María Vicenta Quinzi. Ella ya había 
procreado dos hijos de nombres Aniceto y Francisco Javier, fruto de su primer 
enlace con don Manuel Oroiz de Guzmán, al parecer ambos naturales de la ciudad 
de Vitoria, en la provincia de Álaba.** El novel matrimonio vivió momentos de 
estabilidad en la Península, pues Francisco Rendón gozaba de un buen puesto en el 
Ministerio de Hacienda. Así permanecieron cinco años en los que procrearon un 
hijo en común: don Julián Rendón y Quinzi, sin embargo, la seguridad y quietud 
que les proporcionaba la metrópoli cambió radicalmente en diciembre de 1793. 

Con este panorama de sus primeros años podemos dar cuenta, como lo sos- 
tiene Francois Dosse, la imagen del personaje se yuxtapone con una multiplicidad 
de puntos de vista, que en este caso son los documentos, la historiografía y la 
interpretación que aquí se realiza. Incluso se puede notar que se pondera la parte 
deconstructiva de las representaciones y se proponen núcleos de coherencia con 
problemáticas más significativas, como lo son sus acciones en la obra pública, lo 
cual permite estudiar al personaje en situaciones prácticas de su vida.** 


33 AHEZ, Fondo: Notarías, Serie: Pedro Sánchez de Santa Anna, año: 1803, libro 13. 
34 Dosse, Francois, El arte de la biografía. Entre Historia y ficción, p. 317. 
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3. LUISIANA 


A NACIENTE NACIÓN NORTEAMERICANA aún no se consolidaba por 

completo, había problemas en las zonas fronterizas, sobre todo en el sur, es 
decir, los linderos colindantes con la Nueva España y algunas posesiones francesas. 
La situación empeoró cuando en 1779 España le declaró la guerra a Gran Bretaña 
y comienzan las ocupaciones de algunos territorios por ambos bandos.' 

En este contexto y sobre todo a partir de ese mismo año, es que Francisco 
Rendón viajó por primera vez a Luisiana. En esa primera experiencia estuvo bajo 
las órdenes de Juan de Miralles y al poco tiempo se convirtió en una persona suma- 
mente importante en la labor de espionaje en favor de España. Ahí mismo, comen- 
zó una relación diplomática epistolar con George Washington, libertador y primer 
presidente de los Estados Unidos de Norteamérica que continuó hasta la década de 
1790, sin embargo, por razones de Estado regresó a España a trabajar muy cerca de 
las altas esferas de la corte. 

En este tenor, en este capítulo se aborda su segunda estancia en Luisiana, 
momento en el que ya no es comisionado, sino más bien, su cargo tiene mayor 
prestigio, pues es el intendente de toda esa región. Asimismo, se abordan algunas 
problemáticas que tuvo con sus mismos compatriotas debido al nivel de autoridad 
que representaba, pues algunos oficiales estaban acostumbrados a realizar las cosas 
un tanto fuera de la ley, hecho que molestaba notablemente a Rendón, pues como 
se ha visto y más adelante se hará, atendía las disposiciones reales y las Ordenanzas 
a que se debía, a pie juntillas. 


3.1 EL vIajE A LUISIANA 

Casi al finalizar el año de 1793 Francisco Rendón recibió la notificación de que 
había sido enviado nuevamente a territorio norteamericano, su destino era Luisia- 
na, su cargo intendente de esa provincia. Los peligros de la década anterior habían 
cesado y a partir de ese momento debía enfocarse en la exacción, pero también en 
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el fomento del progreso, así como de promover la felicidad de aquellos habitantes, 
pues la aplicación de la Ordenanza de Buenos Aires lo facultaba con esas potesta- 
des. Pero, antes de siquiera comenzar con los preparativos del viaje decidió escribir 
una carta a un viejo conocido: George Washington, quien había sido elegido pri- 
mer presidente de los Estados Unidos el 25 de mayo de 1787 y para ese entonces 
aún permanecía en el cargo.? 

La carta escrita en idioma inglés fue enviada el 7 de diciembre de 1793.? En 
ella comenta sobre sus intenciones, las cuales eran «demostrar a los habitantes mi 
sincera disposición a contribuir de cualquier manera a su felicidad, así como a es- 
tablecer una armonía perfecta con los de las posesiones de mi soberano».* En su 
primera estancia americana aprendió a ser cauteloso y precavido, pero también a 
no desgastar las relaciones diplomáticas que él mismo había ayudado a construir. 
Había recibido por orden de Gardoqui la noticia de su elección como intendente 
de las provincias de la Luisiana y Florida Occidental con graduación de ejército 
y subdelegación de la Superintendencia general, cargo demostrado con un oficio 
redactado en Aranjuez el 28 de marzo de 1794.* 

A partir de la notificación comenzó a realizar las diligencias para el buen desti- 
no de su viaje, pues lo acompañaron su esposa, sus dos hijastros, don Aniceto, don 
Francisco Javier y su hijo don Julián, también un criado de nombre Andrés López, 
tan sólo seis años menor que él, es decir de 32 años, soltero y natural de la Bañenza 
en Castilla la vieja, además de dos criadas de nombres Josefa Carrasco y María del 
Pino, de quienes se desconoce su edad.” Finalmente, el 5 de mayo de 1794 en el 
navío de Guerra San Lorenzo, se embarcó don Francisco Rendón, con destino a la 
provincia de Luisiana. 

El nombramiento como intendente se debió a su desempeño a lo largo de 
13 años, pero también a las relaciones con las altas esferas monárquicas que había 
cultivado. En esa provincia ya no sólo se encargó de ver por los intereses militares, 
políticos y diplomáticos, sino que se ampliaron sus facultades, dando mayor im- 
portancia a la obra pública en favor de los súbditos de la intendencia. Como ya se 


2 Miguel, Del Rey Miguel y Carlos Canales, Bernardo de Gálvez, p. 278. 

3 Que la comunicación epistolar entre Rendón y Washington haya sido escrita en inglés explica que su for- 
mación en la escuela de Ávila le permitió aprender dicho idioma, asimismo, es factible que también aprendiera 
el francés. Por ello, el perfil y la preparación de Rendón lo convirtieron en el personaje adecuado para cumplir 
las labores de espionaje y las relaciones diplomáticas con exactitud en los nacientes Estados Unidos. 

4 http://founders.archives.gov/documents/Washington/04-03-02-0402, consultado el 5 de marzo de 2017. 

5 AGÍ, Fondo: Arribadas, 517, núm. 152, £ 1. 

6 Doc. Cit., f. 2. 


47 


dijo, el 5 de mayo de 1794 partió de Cádiz el buque de Guerra San Lorenzo con 
dirección a La Habana, a su llegada el intendente Rendón tuvo que volver a em- 
barcarse, ahora con dirección a la Florida y después a la capital Nueva Orleans. El 
trayecto fue largo y extenuante, puesto que hasta el 1 de septiembre de ese mismo 
año tomó posesión del cargo.” Cuatro meses hecho a la mar no lo desmotivaron; 
por el contrario, llegó y comenzó a aplicar su visión ilustrada, sobre todo para hacer 
cumplir la Ordenanza a la que se debía su título y empleo. 

Se instaló en la ciudad de Nueva Orleáns, capital de la provincia. Revisó la si- 
tuación y se percató de que ya existían construcciones que brindaban comodida- 
des y cierta seguridad a los habitantes. Era una ciudad amurallada para defensa de 
posibles ataques extranjeros y, sobre todo, para repeler ataques enemigos, pues su 
ubicación estratégica y cercanaal Golfo de México, hacían proclives las embestidas. 

Los gobernadores anteriores a Rendón se encargaron de realizar obras públicas 
necesarias, por ejemplo: en 1791 se gastaron alrededor de 249 562 pesos y 2 reales 
en algunas construcciones que no fueron especificadas; en los dos veranos en los 
que se elaboraron, se indica que hubo un ahorro importante, pero sobre todo se 
logró brindar más seguridad a la ciudad.* Aún con las recientes edificaciones, la 
provincia vivía con recelo e inseguridad, dado que lo edificado demostró una acti- 
tud defensiva y previsora, por ello, se fundaron y fortificaron los Nogales y el fuerte 
de San Felipe Placaminas, con lo que establecieron los tres puntos principales para 
la defensa de la intendencia.? 

Luis de las Casas, el autor de este informe indica que: 


Los medios de defensa que he empleado sobre los cuales no contaban nuestros enemi- 
gos, han sido suficientes para contender los malintencionados, quienes habían empeza- 
o a descubrir su modo de pensar sin disimulo, despreciando las pocas fuerzas que me 
do a descub do d d lo, d dol fi q 
quedaban, como igualmente para inspirar mucha confianza a los buenos vasallos del 


Rey quienes se hallaban atemorizados y reducidos al silencio.'” 


Con las fortificaciones de Nogales, San Felipe Placaminas y Nueva Orleans 
se cubrió la necesidad de obras públicas defensivas, por lo tanto, Rendón no se 


7 AGN, Fondes Instituciones coloniales, Serie: Gobierno virreinal, Subserie: intendencias, vol. 69, año: 1803, 
1931 

8 AGS, SGU, Serie: LEG, 7241, 5, fs. 5-6. 

9 Doc. Cit., £ 6. 

10 Doc. Cit., £ 6. 
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preocupó por ese rubro. Aunado a esas construcciones, se tiene noticia de una 
iglesia y un hospital construidos entre 1788 y 1791 durante el gobierno de Esteban 
Rodríguez Miró, éstos no fueron auspiciados con fondos públicos, sino bajo el 
mecenazgo de don Andrés Almonester Rojas, vecino de Nueva Orleans. Según el 
informe consultado, tenía una gran fortuna y parte de ella la destinó para ayudar 
a los habitantes más desfavorecidos. Construido el hospital, contó con sirvientes 
negros y camas suficientes para los leprosos necesitados. En el testimonio se afirma 
que se recaudaban 1500 pesos anuales y tuvo un costo de 112 868 por motivo de 
su fábrica.'! Por tanto, aunque el caudal para las edificaciones haya emergido de un 
particular, es de notar que fue bien visto por las autoridades, dado que, por un lado, 
la población se benefició de tales obras, y por otro, el mismo benefactor Almones- 
ter se congració con los oficiales reales. 

La fortificación, la iglesia y el hospital estuvieron terminadas antes de la lle- 
gada de Rendón a Luisiana, y tan sólo tres meses después de su arribo ocurrió un 
incendio de gran magnitud.'? El fuego voraz acabó con una parte considerable de 
la ciudad, ahí se perdieron en su mayoría efectos útiles para el ejército, por lo tanto, 
fue de suma importancia volver a reconstruir a la brevedad. Al respecto no existe 
un documento en el que se especifique exactamente lo consumido en el incendio, 
pero se cuenta con dos planos en los que se evidencia el destrozo.'* 


11 AGS, Fondo: SGU, Serie: LEG, 6845, 33, É.. 3-4. 
12 El incendio ocurrió el 8 de diciembre de 1794. AGS, AGS, Fondo: SGU, Serie: LEG, 6971,7, £ 1. 
13 Ilustraciones 1 y 2. 
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ILUSTRACIÓN 1. 


EXTENSIÓN DEL INCENDIO SUCEDIDO EN NUEVA ORLEANS EN EL AÑO DE 1794 


FUENTE: AGI, MP-FLORIDA_LUISIANA, 150 


Como se aprecia en la Ilustración 1, entre la iglesia parroquial y la Casa de 
Gobierno inició el siniestro, afortunadamente el fuego cundió hacia el lado opues- 
to de estos inmuebles, aunque la Casa Consistorial se vio afectada pero no en su 
totalidad. Fue tan grande el incendio que 17 manzanas quedaron totalmente con- 
sumidas, incluso se vieron afectados uno de los Fuertes, llamado de San Luis y el 
Almacén de Pólvora del Rey. 

Ese día el viento sopló de norte a sur, lo que provocó que sólo una cuarta 
parte de la ciudad se viera afectada, dado que, si hubiera soplado contrariamente, 
se habría afectado toda. Asimismo, el incendio fue cerca del río Mississippi por lo 
cual se utilizó el agua para contenerlo. Los soldados pusieron en riesgo su vida, no 
obstante, valientemente controlaron el fuego. Aunque perdieron gran parte de sus 
pertenencias, Francisco Rendón y su familia resultaron ilesos. 
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A raíz de los estragos, el coronel del Regimiento de Infantería de México, don 
Francisco Villalva, encargado de las tres compañías del batallón acantonado en 
Nueva Orleáns, solicitó directamente al Virrey que se le repusieran las prendas y 
efectos perdidos. A saber fueron: 


[...] 44 casas, 79 chupas, 90 ares de calzones, 88 camisas, 77 pares de medias, 25 som- 
breros, 57 pares de zapatos, 14 fusiles, 8 espadas y sables, 9 vainas de ídem, 47 de 
bayoneta, 13 cartucheras, 17 portabayonetas, 1 caja de guerra, 63 jergones, 53 man- 
tas, 81 sábanas, 44 cabezales, 15 ollas de campaña, 19 tapaderas de ídem, 4 peroles, 6 
manteles, 9 toallas, 6 sacos, 11 casacones de rancho, 19 fundas de ollas, 4 desarmadores, 
7 baquetones, 4 achuelas, 5 triángulos, 3 bruñidores, 4 mazos de madera, 7 sacatrapos, 
9 espejos, 8 cepillos, 6 candeleros, 8 volesas de polvo, 4 pares de tijeras, 3 almineces, 5 


hachas de hierro.** 


El arrojo de los militares ayudó notablemente a salvar muchas vidas, aunque en 
el intento se perdió una cantidad considerable de pertrechos militares debido a que, 
por cuidar y salvar a la población civil, se incendiaron sus habitaciones. A raíz del 
incendio, Francisco Rendón hizo las diligencias pertinentes para la reconstrucción 
de las partes calcinadas, pues en Nueva Orleans, el bienestar y la comodidad tuvie- 
ron más peso que la modernización, es decir, la ciudad ya contaba con lo necesario 
para considerarse funcional y útil respecto a los estándares y necesidades de la épo- 
ca, por lo que la reconstrucción de lo consumido así como su mantenimiento, se 
convirtieron en los ejes rectores de la aplicación de la causa de Policía en los que se 
enfocó el intendente, además de por supuesto, agilizar y promover la obra pública 
intangible. 


14 AGS, Fondo: SGU, Serie: LEG, 6971, 7, £. 4. 
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ILUSTRACIÓN 2. PLANO DE LUISIANA 


FUENTE: AGI, MP-FLORIDA_LUISIANA, 150 BIS.'* 


El plano anterior resulta bastante ilustrativo, pues deja ver que Nueva Orleans 
era una ciudad fortificada, es decir, con ello se buscaba tener medidas de control 
y seguridad para los habitantes de la ciudad, pues los acontecimientos anteriores, 
como la guerra de independencia de las Trece colonias y el conflicto entre Francia, 
España y Gran Bretaña inclinaron el sitio hacia una vocación militar, por ello se 
convirtió en una ciudad estratégica para la defensa de los intereses españoles. 

Se puede afirmar que era una ciudad militarizada debido a que se encuentran 
dos almacenes de pólvora, los cuales debieron tener una cantidad considerable de 
explosivos para defenderse de posibles ataques y abastecer a las tropas que llegaban 
a Nueva Orleans o iban de paso para internarse en la parte más septentrional de 


15 En esta lustración se ubica con números los edificios públicos que se vieron afectados, los cuales se indican 
con los números: 2. Iglesia provisional, 4. Casa de Gobierno, 7. Almacén de pólvora del Rey (el fuerte sólo se 
vio afectado en las paredes externas, ya que no se tiene dato de alguna explosión o incendio total en esa cons- 
trucción) y el Fuerte de San Luis. 
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la intendencia o, en su defecto, se dirigían a las Provincias Internas; en el mismo 
tenor, se encontraba el almacén de artillería para defender la ciudad. Por otro lado, 
y con la misma idea defensiva, se observan cuatro lugares con baterías de cañones, 
es decir, éstos conjuntamente con la muralla protegían el establecimiento. De igual 
manera y para acabar de blindar la ciudad se observan los cinco fuertes, ubicados 
estratégicamente en cada esquina de la ciudad, tanto para defensa como para pro- 
tección interna, además de un quinto fuerte en el centro de la muralla norte. 

La intención de fortificar la ciudad a tal magnitud indica su importancia, así 
como el por qué fue nombrado Francisco Rendón como intendente de dicho sitio, 
en otras palabras, su nombramiento se debió a su formación y al desempeño que 
había tenido en los anteriores empleos americanos, incluso, se aprecia que la Co- 
rona necesitaba a alguien que conociera el territorio y las circunstancias que en él 
prevalecían, por lo tanto, un administrador militar con la instrucción y experiencia 
como Rendón era lo más conveniente para la provincia de Luisiana, pues conocía 
el sitio, la vocación de las personas y su temperamento, por lo tanto la aplicación de 
las nuevas disposiciones borbónicas tenían mayor posibilidad de éxito. Asimismo 
queda evidente que su nombramiento como intendente no fue fortuito, sino más 
bien una decisión cuidadosa en favor de los intereses monárquicos, y por ende de 
beneficio también para la intendencia. 

Por otro lado, la existencia de un almacén de víveres, el Hospital de caridad, el 
Hospital Real y la aduana, demuestran que la ciudad gozaba de todos los elementos 
para que Nueva Orleans se haya considerado como un modelo de ciudad moderna 
según los estándares de la época, pues esos edificios y el uso que se les daba brin- 
daban comodidades, seguridad y hasta salud a los habitantes locales y flotantes de 
la ciudad, incluso es de notar que se siguieron los conceptos de progreso, utilidad 
y eficacia, en otras palabras, la urbe era el centro medular de la provincia, derivado 
de todas las facilidades otorgadas a la población. 


3.2 PROBLEMAS ANTE SU AUTORIDAD 

A inicios de 1795, comenzaron las labores reconstructivas, pero como la mayoría 
de las casas incendiadas eran de particulares Rendón se encargó de otras obras de 
mayor escala para la ciudad. Comenzó por ampliar una sala en el hospital, así como 
una pieza en el cuartel. Con la primera obra se buscó atender las necesidades médi- 
cas para los habitantes de la ciudad, esto como posible aumento en la demanda de 
pacientes a raíz del incendio, pero además debía preverse la llegada de los huracanes 
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veraniegos que en repetidas ocasiones azotaban esa región, es decir, socorrer a los 
afectados por los meteoros. Con la segunda obra, la intención fue recuperar la zona 
afectada durante el incendio que ayudaba a tener en buenas condiciones a los efec- 
tivos de las tres compañías del batallón del coronel Francisco Villalva y así defender 
a la ciudad ante cualquier ataque británico o desastre natural. 

Francisco Rendón sólo estuvo un año y siete meses como intendente de la 
Luisiana, en este tiempo poco pudo realizar en materia de obra pública, pues, aun- 
que sus intentó modernizar y dar beneficio a la población, se encontró con otro 
obstáculo que le impidió actuar en la causa de Policía y en específico en las cons- 
trucciones públicas. 

Después del referido incendio de diciembre de 1794, Rendón quiso iniciar con 
la construcción de una sala del Hospital y con una pieza para el cuartel. A partir de 
ese momento el procedimiento para otorgar las obras sería mediante subasta públi- 
ca y el ganador realizaría la empresa. El comienzo de las obras se aprobó el 14 de ju- 
lio de 1795, pero don Joaquín de la Torre, quien se desempeñaba como teniente de 
ingenieros, se negó a acatar las disposiciones del intendente. Esto se debió a que él 
se había encargado de elaborar y otorgar los trabajos a personas de su conveniencia, 
por lo tanto, con la intervención del intendente se vieron afectados sus intereses. 

A partir de eso, hubo una fuerte disputa entre ambos. El teniente de ingenie- 
ros insultó soezmente a Rendón al decirle que era «falto de inteligencia, poseído 
de amor propio, ligero en juzgar, temerario, satisfecho de sí mismo»,'* lo cual le 
causó bastante enojo al ofendido, teniendo que recurrir a instancias con mayor 
peso para solucionar el problema. Rendón calificó como injurias las exclamaciones 
de don Joaquín al poner en entredicho su preparación, trayectoria e integridad. La 
situación se mantuvo en vilo quedando en suspenso las obras; los vituperios entre 
ambos oficiales continuaron, lo que afectó la creación de la sala del hospital y la 
pieza del cuartel. Resulta interesante ver que a pesar de que los dos eran oficiales del 
ejército, uno militar de espada y el otro administrativo, pesó más el encono que el 
interés por beneficiar a la población. 

Para Francisco Rendón la situación era perjudicial, dado que, debido a los da- 
ños causados por el incendio de diciembre de 1794, era urgente ampliar el hospital 
y mejorar las condiciones del cuartel. Los soldados habían tenido grandes pérdidas 
y el problema con el teniente de ingenieros afectaba sus intereses personales y los 


16 AGS, Fondo: SGU, Serie: LEG, 7245, 49, £ 5. 
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de la ciudad, por lo que el beneficio y la modernización no eran evidentes. Para 
solucionar el conflicto, el intendente se apoyó en el artículo 19 de la Real Orde- 
nanza de 1786, asimismo de sus superiores, en otras palabras, utilizó su peso dentro 
del aparato burocrático para imponer la ley. Dicho artículo colocaba a Rendón por 
encima del teniente, porque según el párrafo su obligación dictaba que «lo mismo 
observarán los intendentes en las causas y negocios de su inspección cuando ellos 
se recusare a sus tenientes en calidad de Asesores ordinarios», '” es decir, Joaquín de 
la Torre debía acatar sin aspavientos de ninguna índole las disposiciones superiores, 
sin embargo sucedió lo contrario. 

Rendón envió una carta al Barón de Carondelet, la cual fue recibida el 3 de 
abril de 1795 en la que, amparándose en la Ordenanza, referenció que: «en el 
tomo 4”, título 4” de sus Reales Ordenanzas, artículo 1” [se pedía] que el inge- 
niero director tratara con el intendente de la provincia los medios oportunos y 
económicos de las obras».'* La intención es evidente: que el teniente de inge- 
nieros acatara las disposiciones del intendente. Por otro lado, también se observa 
que Joaquín de la Torre estaba acostumbrado a realizar las obras a mayor costo, 
y por supuesto, con beneficio para él o sus allegados, y en el momento en el 
que Rendón buscó regular las formas y los precios de las construcciones se vio 
afectado, con ello, resalta el interés por cambiar las antiguas prácticas por unas 
nuevas ilustradas y modernizadoras. Rendón estaba enfrascado en este asunto, 
cuando recibió la notificación de su nombramiento como intendente para la 
provincia de Zacatecas, por lo que no tuvo la oportunidad de dejar concluido 
el problema, aunque de acuerdo con lo instruido por el Barón de Carondelet 
resulta factible que el conflicto se haya resuelto a favor del intendente y en este 
caso de las autoridades intendenciales. 

Francisco Rendón no sólo se interesó en ese tipo de obra pública, benefició 
a los habitantes de la provincia de otra manera, dado que, conjuntamente con el 
gobernador, el Barón de Carondelet, consiguió la salvación de algunos dominios 
que estuvieron asediados por Francia y Gran Bretaña, además de que, movido por 
su celo patriótico, como él mismo lo define, «captó el amor de aquellas gentes, faci- 
litándoles los necesarios alivios en las calamidades que les ocasionaron tres violentos 
huracanes y un voraz incendio que arruinaron las cosechas, Buques en su Puerto, 


17 Mantilla Trolle, Marina, Rafael Diego-Fernández Sotelo y Agustín Moreno Torres, Real Ordenanza para 
el establecimiento e instrucción de intendentes de ejército y provincia en el reino de la Nueva España, Universidad de 
Guadalajara / El Colegio de Michoacán / El Colegio de Sonora, México, 2008, p. 160. 

18 AGS, Fondo: SGU, Serie: LEG, 7245, 49, £. 2. 
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y reduciendo a cenizas 212 casas de la ciudad con sus más ricos almacenes del co- 
mercio»,'” acontecimiento que ya se refirió con antelación. 

Finalmente, antes de su partida, logró concretar la formación de un estableci- 
miento de agricultura en el distrito de Ouachitá, ubicado sobre el río Colorado que 
desemboca en el Mississippi, con esta acción las familias productoras lograron un 
ahorro importante en la transportación de sus mercancías y por ende la obtención 
de más ganancias, tales beneficiosy progresos, así como la modernización se vieron 
reflejados en el aumento de su población en menos de dos años a 500 almas. En su 
despedida, los moradores de la provincia de Luisiana le ofrecieron pruebas públicas 
de su agradecimiento y del pesar que les causó su promoción a otro destino. Partió 
de Nueva Orleans en abril de 1796.2 Con ello queda demostrado que no sólo se 
enfocó en la obra pública tangible, sino también en la intangible, pues el fomento 
agrícola y la dinamización de la economía son muestra de ello, por lo tanto el ba- 
lance de su estancia en Luisiana se puede considerar como aceptable, pues aunque 
no tuvo mucho tiempo de acción, las operaciones realizadas indican que su visión 
modernizadora, así como su lealtad al rey, estuvieron presentes en su gestión como 
intendente de Luisiana y sobre todo en la ciudad capital Nueva Orleans. 


19 AGN, Fondo: Instituciones coloniales, Serie: Gobierno virreinal, Subserie: intendencias, vol. 69, año: 1803, 


£ 6. 
20 Doc. Cit., £. 7. 
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4. RELACIÓN DE MÉRITOS 


OMO TODO FUNCIONARIO DEL EJÉRCITO BORBÓN tuvo que se- 

guir una carrera en la que afortunadamente para él, no tuvo tropiezos, o al 
menos no se ha encontrado documentación que indique lo contrario, pues desde 
lo rastreado se ha podido constatar que, si bien no fue del todo sencillo, a raíz de 
su primer empleo en 1779 los puestos ascendentes se fueron sucediendo uno tras 
otros. Después, a su regreso a España y del matrimonio con Vicenta Quinzi, osten- 
tó un cargo en el Ministerio de Hacienda, acción que le valió ser nombrado inten- 
dente de Luisiana. Una vez en territorio americano fijó su residencia en la ciudad 
de Nueva Orleáns, pues era la capital de aquella provincia, ahí no tuvo grandes 
aspectos sobresalientes, pues el poco tiempo que permaneció le impidió aplicar un 
plan sistemático en favor de la Corona y de la propia intendencia. 

Derivado de lo anterior, en este capítulo se abordan los elementos que destacan 
de la relación de méritos de Francisco Rendón, pues es un documento que para la 
época recobró valor, pues en los años de la conquista, es decir, a finales del siglo XV 
y principios del XVI eran esenciales para viajar al nuevo mundo, no obstante, con 
el paso del tiempo perdieron su valor ante la constante falsificación de información, 
pero a partir de la llegada de Carlos MI al trono, volvieron para ser los compro- 
bantes de las acciones y los empleos que habían ostentado todos aquellos oficiales 
reales que se trasladaron a la Nueva España y los demás virreinatos como parte del 
ejército administrativo borbón. 

En el caso que nos ocupa, se analizarán los elementos que contiene la relación 
de méritos del intendente sanluqueño, asimismo los aspectos más sobresalientes, 
pues aunque termina en 1799, debido a que la elaboró para solicitar un cambio, es 
decir, dejar de ser intendente de Zacatecas para serlo en San Luis Potosí, da cuenta 
de todas las acciones y los empleos anteriores. 


4.1 ELEMENTOS DE LA RELACIÓN DE MÉRITOS DE FRANCISCO RENDÓN 


Antes de analizar las acciones de Rendón en territorio zacatecano, resulta con- 
veniente verificar por qué fue promovido a esa intendencia y qué fue lo que le 
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otorgó el nombramiento; para ello se debe considerar su formación dentro de la 
administración militar, su genio ilustrado y las redes que tejió durante su estancia 
norteamericana. 

A pesar de su lozana edad, en comparación con otros funcionarios peninsula- 
res, en 1796 ya contaba con 17 años de experiencia, de los cuales había pasado nue- 
ve en la Corte y los otros ocho en territorio americano. Su vida privada pasaba por 
un episodio de estabilidad, pues el matrimonio formado con María Vicenta Quinzi 
había procreado 3 hijos, sumados a los dos de la consorte fruto de un primer matri- 
monio. Todo resultaba benéfico, dado que las acciones diplomáticas, hacendarias y 
de Policía le dieron frutos. 

Según Ricardo Rees Jones, para ser promovido o acceder a una intendencia de 
mayor valor no se necesitaba un perfil específico del intendente, es decir, los nom- 
bramientos eran de carácter personal, sin embargo, en el artículo 1 de la Ordenanza 
de 1786, se pedía que las personas asignadas fueran de «acreditado celo, integridad, 
inteligencia y conducta, como que descargaré en ellas mis cuidados, cometiendo 
al suyo el inmediato gobierno y protección de mis pueblos»,' además el Virrey 
Revillagigedo expuso que debían 


[...] proceder íntegros, [con] sumo interés, y celo prudente, pero eficaz y activo [...]: 
necesitan de buena salud y edad proporcionada para resistir y desempeñar las fatigas 
personales de sus visitas frecuentes, y las mentales para gobernar bien sus provincias, 
y llenarlas de las prosperidades que les ofrecen las inagotables riquezas de sus minas, 


frutos preciosos y feraces territorios.? 


El mismo Rees Jones explica que la mayoría de los intendentes provenían de la 
carrera de las armas, y que su designación seguía un procedimiento que consistía en 
que la Suprema Junta de Estado daba la propuesta y las distintas Secretarías y ade- 
más el Despacho Universal de Indias se sumaba para presentar al candidato, después 
el virrey o el mismo rey tomaba la decisión que creyese mejor; en algunos casos 
los mismos interesados elevaron peticiones para ser asignados o promovidos, pero 
casi siempre, salvo en cuestiones excepcionales, el monarca dictaba y efectuaba el 
nombramiento.? 


1 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, p. 131. Cfr. Mantilla Trolle, Marina y Rafael Diego-Fernández 
Sotelo y Agustín Moreno Torres, Real Ordenanza, p.136. 

2 Citado en Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, p. 131. 

3 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, pp. 133-136. Al respecto se revisó un artículo escrito por Isa- 
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Así pues, bajo el perfil que aquí se intentó enunciar, Rendón cumplió con to- 
das las exigencias que se necesitaban para quien desempeñase ese tipo de nombra- 
mientos. En el momento de su asignación tenía 36 años, contrariamente al primer 
intendente de Zacatecas, Felipe Cleere, quien llegó a la intendencia con una edad 
avanzada, pues tenía 67 años. Además, su labor como agente y diplomático en Es- 
tados Unidos fueron logros que le permitieron ser nombrado para la intendencia 
zacatecana, incluso estos elementos dan muestra de que recibió educación adecua- 
da en España, por lo tanto, fue dotado de ideas ilustradas y modernizadoras en favor 
de su carrera como oficial del Estado borbón. 

Incluso, ya durante su estancia en Luisiana supo sortear y resolver los pro- 
blemas y destrozos ocasionados por los huracanes o el citado incendio, así como 
los asedios de Francia o Gran Bretaña. Pero en ese mismo sitio, mostró las inci- 
pientes pautas de un proyecto urbano y también modernizador que llevó a cabo 
en la intendencia de Zacatecas, puesto que se preocupó por la alimentación, al 
mismo tiempo de brindar comodidad a los habitantes de Nueva Orleans y otras 
partes de la provincia al construir o reparar partes del Hospital, del cuartel para 
el ejército y fomentar la buena circulación en los caminos, además para la agri- 
cultura en favor del crecimiento poblacional y la alimentación de los vasallos, es 
decir para favorecer la eficacia, progreso y utilidad de los edificios públicos de 
la ciudad. 

Después de la búsqueda en varios acervos y de comparar distintos docu- 
mentos, se pudo constatar que la relación de Méritos de Francisco Rendón es 
explícita y aporta datos fidedignos sobre sus empleos, por lo tanto, en esta oca- 
sión se tomó como un documento importante y veraz para la construcción del 
presente capítulo, empero, no se podía alterar la información, puesto que era 
el elemento principal por el cual pudo acceder a mejores empleos dentro del 
aparato burocrático intendencial. Por lo tanto, y en apego a lo que expresó la 
relación de méritos, la interrogante sobre el porqué fue nombrado intendente 
de Zacatecas se resuelve al explicar que el distrito minero necesitaba a alguien 
con su preparación y experiencia para hacer frente al atraso económico, a la falta 
de inmuebles útiles para la población, para ordenar los reglamentos y ejercer un 


bel Gutiérrez del Arroyo, en el que expone de manera tajante que el artículo 1 de la Ordenanza de 1786, daba 
las facultades expeditas para que el monarca nombrara a quien creyera que cumplía con los requerimientos o 
podía servir lealmente a las necesidades e intereses regios. En Isabel Gutiérrez del Arroyo, «El nuevo régimen 
institucional bajo la real Ordenanza de intendentes de la Nueva España (1786)» en Historia Mexicana, [S.1.], p. 
89-122, jul. 1989, p. 102. 
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control fuerte, pero adecuado, y para que pudiera producir y progresar aquel 
«país melancólico y cruel». * 

Tras la muerte de Felipe Cleere, en 1795 Pedro Antonio Trellez Villa de Mo- 
ros, José Francisco de Castañeda, Juan María de Soto Avilés, Juan Matías de Lagu- 
na, Luis Gutiérrez Páez, Miguel Arnaiz, Tiburcio de Sedano, José Monter y Alar- 
cón, Cristóbal Corbalán y Juan José de la Hoz presentaron sus hojas de servicios y 
relaciones de méritos con la intención de que les fuera concedida la intendencia, 
sin embargo, el rey otorgó la provincia a Francisco Rendón el 3 de junio de 1796. 

La juventud de Rendón jugó a su favor, pues apenas tenía 36 años al momento 
de ser nombrado intendente de la provincia minera, mientras que los otros aspi- 
rantes sobrepasaban los 58 años de edad, por lo que después del intento con Cleere, 
y de constatar que Rendón tenía la experiencia suficiente, además de cumplir con 
las exigencias del cargo, se consideró eso como el mayor mérito para una posible 
asignación.? Es evidente que su carrera como agente, diplomático, ministro en 
la Corte de España e intendente en Luisiana, fueron motivos suficientes para que 
Carlos IV lo asignara a Zacatecas, dado que fue vista con muy buenos ojos su 
manera de ejecutar las políticas y leyes en favor de los intereses de la Corona, por 
encima de las relaciones familiares. Un ejemplo palpable de la creación de redes en 
favor de los oficiales borbónicos se puede constatar con Félix María Calleja quien, 
desde que llegó a territorio novohispano se encargó de fomentar vínculos con los 
virreyes, en otras palabras, sirvió lealmente a los intereses regios y supo moverse 
ante las adversidades para conseguir sus objetivos. Para lograr su ascenso, desde 
oficial de segunda clase hasta virrey de la Nueva España, tuvo que cumplir con las 
comisiones que le encargaron sus predecesores: desde el segundo conde de Revilla- 
gigedo, hasta Francisco Javier Venegas.* El entorno del reformismo borbón y los 
ascensos de algunos otros personajes, motivaron a Francisco Rendón a pensar que 


4 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», p. 82. Al respecto aquí se atribuyen dos perspectivas sobre el 
calificativo que le dio a Zacatecas, la primera debido a las condiciones climatológicas, pues debido a los fuertes 
fríos su primera esposa falleció de pulmonía en 1803, asimismo el calor y las sequías o en su defecto constantes 
lluvias o las nevadas, por ejemplo la de 1799, hacían de Zacatecas un lugar complejo y complicado para go- 
bernar; por otro lado, la segunda perspectiva que se propone es que debido a que no se relacionó ampliamente 
con la oligarquía local su estadía se volvió más compleja, en especial el encono que sostuvo directamente con 
José Francisco Castañeda, sin embargo, se puede decir que fue una combinación de ambas razones lo que lo 
orilló a llamarle así. 

5 AGN, Fondo: Indiferente Virreinal, Sección: intendencias, Expediente: 007, Caja: 2482, años: 1794-1796, 
110 És. 

6 Ortiz Escamilla, Juan, Calleja: guerra, botín y fortuna, Xalapa, México, Universidad Veracruzana-El Colegio 
de Michoacán, 2017, pp. 13-25. 
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podía acceder a puestos de mayor importancia, el ejemplo de José Gálvez habla por 
sí solo, pues logró escalar posiciones hasta llegar a un título nobiliario, no obstante, 
el camino sería largo y sinuoso. 

Para comprender las acciones de Rendón en estos primeros 17 años al servicio 
a la Corona española, es preciso mencionar que su educación fue muy completa, 
es decir, tuvo los elementos formativos necesarios que lo ayudaron a realizar con 
éxito todos los empleos que le fueron conferidos. El que se haya instruido adecua- 
damente bajo los cambios que se hicieron en la formación de los militares y admi- 
nistrativos militares, le permitió al originario de Sanlúcar de Barrameda velar por 
los intereses de la Corona y actuar conforme a la necesidad de la situación. 

Pero su carrera tuvo un ascenso sobresaliente gracias a lo aprendido a don 
Juan de Miralles, pues como se dijo anteriormente, en su labor de Comisionado 
entendió que la situación en territorio norteamericano ameritaba a una persona 
con diplomacia y sigilo, dado que así podía, y en efecto lo hizo, encarar los pro- 
blemas que se suscitaron, por ejemplo, el caso de Morris. Desafortunadamente, no 
se cuenta con expedientes o bibliografía que arrojen luces concretas acerca de su 
labor como agente, es evidente que no haya documentación al respecto debido al 
hermetismo con el que actuó, sin embargo, eso también demuestra que se volvió 
cauto y que supo crear redes para no ser descubierto, además de que éstas mismas 
le sirvieron para tener información privilegiada y actuar en consecuencia a los 
datos. Por tanto, la labor de don Francisco Rendón lo convirtió en un funcionario 
necesario para la Corona. 

A partir de su nombramiento como intendente de Luisiana comenzó a dar 
atisbos de lo que sería su plan urbanístico en Zacatecas, pues intentó impulsar a 
Nueva Orleans hacia la modernidad, es decir, el incendio no modificó sus propósi- 
tos para modernizar y promover la economía en su provincia. Si bien sólo proyectó 
la creación de unas piezas para el hospital y la reconstrucción de algunas zonas del 
cuartel, son elementos que ayudan a comprobar su proyecto y apoyo hacia la po- 
blación en general, dado que los enfermos tendrían donde atenderse y el ejército 
estaría en condiciones de repeler cualquier ataque. Sin embargo, Rendón no estuvo 
mucho tiempo en Luisiana, por lo que sólo quedaron los planes sin llevarse a cabo 
las obras en la mayoría de los casos, además el teniente de ingenieros Joaquín de la 
Torre entorpeció la labor de Rendón. 
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4,2 ASPECTOS SOBRESALIENTES 

Para comprender la importancia de las Relaciones de méritos tenemos que remitir- 
nos a entender que es un documento que tiene su origen, al menos en América en 
los inicios del siglo XVI, cuando por el reparto de Encomiendas se produjo la ne- 
cesidad para los conquistadores de resaltar sus obras y méritos con el expreso interés 
de acceder a los beneficios que significaba ser encomendero.” En este sentido, «las 
relaciones de méritos se convirtieron en un vehículo de comunicación entre súb- 
ditos y monarca. Thomas Weller explica que su mayor producción ocurrió durante 
el reinado de Felipe I».* Esto no es una casualidad, pues en ese periodo del siglo 
XVI es cuando se pacifican y dominan la mayor parte de los territorios americanos 
que formaron parte de la monarquía española. 

Durante los siguientes siglos, las relaciones de méritos continuaron usándo- 
se, así pues, en la actualidad el uso de las relaciones de méritos sirve para conocer 
e interpretar algunos hechos o personajes de cualquier periodo novohispano, sin 
embargo, aunque en líneas anteriores se ha hecho referencia al periodo anterior al 
borbónico, los usos a partir de 1786 no se modificaron mucho, es decir, la comuni- 
cación entre el monarca y los súbditos no fue tan directa, pues ahora los personajes 
que redactaron las relaciones de méritos, fueron los oficiales que se educaron en 
las escuelas que se abrieron en la primera mitad del siglo XVIII, es decir, todo el 
ejército de representantes que se encargó de aplicar las reformas borbónicas y la 
Ordenanza de intendentes. 

Entonces, para comprender la importancia de la Relación de Méritos de Fran- 
cisco Rendón nos preguntamos: ¿en dónde se encuentra ubicada? Al respecto, en 
la búsqueda que se realizó se logró ubicar en el Archivo General de la Nación, 
específicamente en el fondo instituciones coloniales y en la serie intendencias vo- 
lumen 69. El expediente está conformado por otras relaciones de méritos, pues da 
cuenta de las solicitudes que hicieron varias personas, sobre todo de Zacatecas, para 
obtener la intendencia de San Luis Potosí. De esta manera el que haya aparecido el 
documento de Rendón indica que no quería estar en Zacatecas como ya se ha visto, 
además de que sus intenciones eran estar en una provincia con mayores dividendos 
económicos. 

La Relación del intendente sanluqueño solamente abarca hasta el año de 1799, 
pues ese año fue impresa, sin embargo, da cuenta de las acciones más importantes 


7 Bruni Celli, Blas, Relaciones de mérito y servicios de funcionario de España en Venezuela, p. 9. 
8 Gómez Gómez, Mauricio, «Ficciones de disciplinamiento en las relaciones de méritos», p. 18. 
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en los cargos que desempeñó desde 1779. Asimismo es posible visualizar los lugares 
en los que estuvo, así como las personas con las que mantuvo comunicación y con 
las que estableció redes de trabajo sobre todo en la parte cupular de la administra- 
ción borbónica. Empero, es necesario indicar que el documento es expresamente 
laboral, en otras palabras no hay datos acerca de su preparación o relaciones fa- 
miliares, es decir, para encontrar esos datos se tuvo que indagar en otros fondos y 
repositorios documentales. En suma, la Relación Sucinta de Méritos de Don Fran- 
cisco Rendón da cuenta de un hombre dedicado cien por ciento al servicio de la 
Corona española que veló por sus intereses, pero que también realizó acciones en 
prácticamente las cuatro causas contenidas en la Ordenanza de intendentes. 
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5. ZACATECAS 


HORA ES PRECISO POSAR LA ATENCIÓN en la intendencia de Zacate- 

cas, destino en el que más tiempo permaneció Francisco Rendón, aunque de 
manera intermitente, por lo tanto donde se aprecia mejor su labor como oficial y 
sus acciones modernizadoras y de buen gobierno, no obstante, es menester conti- 
nuar con la explicación y análisis acerca de su recibimiento en Zacatecas. 

Conviene regresar un poco a la implantación de las intendencias y en específi- 
co de la de Zacatecas. De esta manera, una vez que entró en vigor la Ordenanza de 
intendentes de 1786, el territorio quedó dividido en doce provincias, una de ellas, 
claro está era Zacatecas. Como ya se vio la designación de los intendentes no fue 
arbitraria, sino que las autoridades monárquicas buscaron a los mejores perfiles para 
llevar a cabo las mencionadas reformas borbónicas, así, la intendencia de Zacatecas 
recayó en la figura de Felipe Cleere, reconocido oficial y con una larga trayectoria 
en la vecina ciudad de San Luis Potosí, no obstante, su paso no fue del todo ven- 
turoso, además de las constantes negativas y el considerable retraso, murió en 1794 
sin lograr progresos significativos, pues aunque tenía muy claros sus objetivos, no 
los concretó, a saber, «durante su administración propuso al virrey conde de Re- 
villagigedo que se construyera una Alhóndiga, que se aumentaran las Casas Reales 
y Cárceles, que se dedicara el antiguo hospital de San Juan de Dios a Hospicio de 
recogidas»,' posteriormente Rendón retomó el proyecto urbanístico, lo aumentó 
y concretó. Entonces José de Peón Valdez fungió desde 1794 hasta 1796 como 
intendente interino. 


5.1 ARRIBO A LA INTENDENCIA Y EL RECIBIMIENTO 

En 1795, varias personas solicitaron la asignación de la intendencia de Zacatecas; 
presentaron sus hojas de servicios y relaciones de méritos Pedro Antonio Tre- 
llez Villa de Moros, José Francisco de Castañeda, Juan María de Soto Avilés, Juan 
Matías de Laguna, Luis Gutiérrez Páez, Miguel Arnaiz, Tiburcio de Sedano, José 


1 Vidal, on les mayores, corregidores e intendentes, p. 36. 
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Monter y Alarcón, Cristóbal Corbalán y Juan José de la Hoz, empero, el rey otorgó 
el 3 de junio de 1796 la provincia a Francisco Rendón. Al momento de la asig- 
nación el militar-administrativo tenía 36 años, mientras que los demás aspirantes 
contaban con más de 58 años. 

Como se recordará, el oficial sanluqueño ostentó el cargo intendencial desde 
1793 hasta abril de 1796 cuando se le notificó su cambio.? Precisamente en dicho 
mes, emprendió el viaje que lo llevó desde Nueva Orleans a Zacatecas. El 2 de julio 
ya se encontraba en la intendencia de Guadalajara, situación un tanto extraña, pues 
se encuentra más al sur que la misma provincia zacatecana, aunque puede ser en- 
tendible pues la ciudad continuaba como sede de la Audiencia y por lo tanto debía 
llegar primero, sin embargo, desde ahí envió una carta que fue recibida por José de 
Peón Valdez; en la epístola se instruyó al ayuntamiento para que le informaran so- 
bre la situación que guardaba la intendencia. No se sabe si hay respuesta o no, pero 
lo cierto es que según su propia relación de méritos y las actas de cabildo arribó el 
día 11 de julio de 1796.* 

En este sentido, se puede entender que la asignación de Francisco Rendón para 
la intendencia de Zacatecas correspondió fielmente a las intenciones reformistas 
borbónicas, pues la juventud del intendente sanluqueño estuvo a su favor, es decir 
sus 36 años permitían suponer que daría un largo periodo de estabilidad en dicha 
provincia, además en la misma relación de méritos de Rendón se puede observar 
que tenía la experiencia suficiente y cumplía con las exigencias del cargo, por lo 
que eso se consideró como el mayor mérito para la asignación.* Así pues, entre 
zozobra, el ayuntamiento tuvo que comenzar a realizar los preparativos para la 
recepción del nuevo intendente. 

El día 11 de julio de 1796 inicia una nueva etapa para la intendencia zaca- 
tecana, pues, tanto Felipe Cleere como José de Peón Valdez no habían podido 
modernizar ni aplicar la Ordenanza de intendentes como lo solicitaba, tanto el 
rey como el virrey, en ese sentido, el arribo de Francisco Rendón significó una 
elección adecuada para la de las reformas borbónicas para Zacatecas, pues perduró 
desde 1796 hasta 1810.* 


2 AGN, Fondo: Indiferente Virreinal, Sección: intendencias, Expediente: 007, Caja: 2482, años: 1794-1796, 
110 És. 

3 AHEZ, Fondo: ayuntamiento de Zacatecas, Serie: Actas de Cabildo, Expediente: 8, Caja: 17, años: 1793- 
1800, £ 51. 

4 AGN, Fondo: Indiferente Virreinal, Sección: intendencias, Expediente: 007, Caja: 2482, años: 1794-1796, 
fs, 1-4. 

5 Al respecto se tiene noticia que «Según informa el ayuntamiento, en el recibimiento de los Señores inten- 
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Pero, es necesario dejar claro que los 14 años al frente de la intendencia fueron 
intermitentes, pues fue llamado en varias ocasiones para servir en el acantonamien- 
to del ejército español en Orizaba, Veracruz. Apenas en 1797, el virrey Branciforte 
lo solicitó, su regreso se concretó en marzo de 1799, es este periodo el más prolon- 
gado de su estadía en Zacatecas, pues hasta 1805 volvió al acantonamiento militar 
para administrar, suministrar y refaccionar el hospital para militares, finalmente se 
devolvió para permanecer de 1809 hasta octubre de 1810, sólo para huir a causa 
del temor que propagaron las noticias sobre el arribo de las huestes insurgentes de 
Rafael Iriarte, mejor conocido como el Cabo Leyton.” 

A pesar de esto, la administración de Francisco Rendón fue la más prolífica de 
todos los intendentes que desfilaron en los tiempos del reformismo borbón, pues 
aplicó casi a pie juntillas la causa de Policía,” rescató parte de la Hacienda y en 
cierto sentido aplicó la causa de Justicia, no obstante, y con base en la forma en que 
huyó es factible pensar que su derrota estuvo en la causa de Guerra, pues no pudo 
organizar a la población para defender los intereses monárquicos. Pero regresemos 
pues al 11 de julio de 1796, momento de su arribo; así, para saber cómo fue, surgen 
algunas dudas, por ejemplo, ¿cómo fue la recepción que se le dio?, ¿quién le brindó 
su apoyo?, ¿hubo apoyo por parte de la élite o cómo fue su recibimiento? Con estas 
interrogantes se puede determinar el panorama al que arribó Rendón y al que se 
enfrentó durante su estadía en Zacatecas. 

Recientemente la historiografía local, se ha preocupado sobre cómo fue la ad- 
ministración de los intendentes en el periodo de 1786 a 1810, sobre todo con tesis 
de cuño reciente, pero aún poco se conoce sobre sus administraciones y menos 
sobre los recibimientos que tuvieron al momento de su arribo,* en ese sentido, se 


dentes, no se ha gastado nada de los fondos de propios y sólo se le ha practicado en las dos ocasiones que se ha 
ofrecido impetrar licencia para lidiar toros por tres días y su producto de ha invertido en dichos recibimientos, 
cuyos costos parecen indispensables ya para adornarles provisionalmente la casa que han de habitar, y ya para 
darles un pronto y decente hospedaje, según ha sido practica inmemorial aunque sólo con los corregidores. 
Y contribuyendo estas demostración al decoro del empleo en el día más respetable, con el carácter que tienen 
dichos Señores magistrados, se seguirá la práctica observada hasta aquí con declaración de que en lo sucesivo 
por ningún motivo podrá gastarse en el relacionado obsequio más cantidad que la de 300 pesos pues en caso 
contrario habrán de sufrir el exceso los vocales de la junta municipal, y el residuo que hubiere de la lidia de toros 
cuando se valiere de este arbitrio, deberá aplicarse a este ramo con toda claridad y distinción», AHEZ, Fondo: 
ayuntamiento, Serie: Reglamentos y Bandos, 1 de enero de 1798, expediente 39, £ 6. 

6 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», pp. 73-86. 

7 Se realiza esta aseveración, pues se tiene conocimiento de que modernizó la ciudad de acuerdo a la mayoría 
de los 17 artículos de la causa de policía. 

8 En el caso de Felipe Cleere sí se sabe cómo fue su recibimiento. Vidal, Salvador, Alcaldes mayores, corregi- 
dores e intendentes, pp. 35- 36. 
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desconoce cómo fue la ceremonia de Rendón, empero, la ausencia de documentos 
nos lleva a pensar que: en primer lugar no fue un evento de gran fastuosidad, sino 
más bien un acto sencillo y discreto en el que sólo se le hizo entrega de la admi- 
nistración, pues de haber sucedido lo contrario, habría información que indicara la 
gran fiesta o los gastos de la misma. De igual manera, debido a la falta de documen- 
tos, lo que lleva a pensar que los miembros del cabildo no estuvieron de acuerdo 
con la asignación de Rendón para Zacatecas, pues no recibió felicitaciones por los 
miembros del cabildo de la capital y todos los parabienes provienen de los subdele- 
gados y otros miembros del aparato burocrático borbón, tales como intendentes y 
miembros del clero de otras latitudes. 

Por ejemplo, el intendente Jacobo Ugarte y Loyola de Guadalajara le envío la 
felicitación el 3 de julio de 1796, Diego García Panes de Veracruz el 10 de agosto, 
Juan Antonio de Riaño de Guanajuato, quien le pide brinde felicidad a la provin- 
cia, el 5 de agosto, Antonio de Mora y Peysal de Oaxaca el 5 de agosto, Felipe Díaz 
de Ortega de Valladolid el 4 de agosto, Manuel de Flon de Puebla el 2 de Agosto, 
Bernardo Bonavía de Durango el 29 de julio y Bruno Díaz de Salcedo de San Luis 
Potosí el 27 de julio,? en total 8 intendentes. Esto significa que se conocían entre 
ellos y por lo tanto brindaron su apoyo en pos de lograr una buena administra- 
ción de acuerdo a los estándares borbónicos, pero también se puede pensar que lo 
hicieron porque era su obligación, pues sólo faltaron los intendentes de Arizpe y 
Sinaloa, Mérida de Yucatán y México, es decir, las provincias más alejadas y en su 
defecto de la capital. 

Aunque al respecto, de la ciudad de México recibió las felicitaciones y apoyo 
de parte de Francisco Ignacio González Maldonado el 27 de agosto, de Emeterio 
Cacho Calderón el 26 de agosto, de Francisco Fernández de Córdoba el 13 de 
agosto, de Juan de Mier y Villar 

Santo Tribunal el 9 de agosto, de Juan Navarro el 9 de agosto, de Francisco 
Jiménez el 4 de agosto, de José María Lasso y José de Vildosola el 3 de agosto, de 
Manuel de Asaria y Escobedo el 30 de julio, de Manuel García de Cevallos, José 
Mariano de Fagoaga, José de Palacio del Real Tribunal general de Minería el 30 de 
julio, de Díaz de la Seya, Francisco Mariano y Ortega el 30 de julio, de Francisco 
Antonio de Astigarreta, Agustín Pérez Quijano y Domingo Ignacio de Lardizábal 
el 30 de julio.' 


9 AHEZ, Fando nenes Serie: Gobierno, Expediente: 11, Caja 2, Año: 1796. 
10 Doc. Cit. 
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De igual manera, algunos miembros del clero pertenecientes a otras jurisdic- 
ciones eclesiásticas de la Nueva España le enviaron sus felicitaciones: Fr. Francisco 
Obispo gobernador de Sonora del Pueblo de San Miguel de los Vres., el 12 de 
septiembre, Alonso Arzobispo de México el 30 de julio, Andrés Obispo del Nuevo 
Reino de León lo envío desde Saltillo el 22 de agosto, José Obispo de Antequera, 
hizo lo propio el 17 de agosto, el Obispo de Puebla quien no menciona su nombre 
lo realizó el 9 de agosto, Francisco Obispo de Durango el 1 de agosto y Antonio 
Obispo de Michoacán el 4 de agosto de 1796.'! Todos ellos manifiestan estar alegres 
y complacidos de que sea Rendón quien conduzca a la intendencia de Zacatecas. 

Por parte de las subdelegaciones recibió los parabienes el 19 de julio, prove- 
nientes de José Camino y Montero, Salvador Morillo, José Rafael Díaz, Juan José 
de Aziose, John Cayetano Casares, José Francisco de Irigoyen, miembros del cabil- 
do de Sombrerete, asimismo de esa subdelegación hubo cartas de Juan Antonio de 
Inda, Pablo de Agudo, Capitán Nicolás Mixares de Solórzano, quienes la enviaron 
el 19 de julio y Pedro Antonio de Iturbide el 16 de julio. Mientras tanto de Sierra 
de Pinos lo felicitaron José Ignacio Herrera, Juan José de Arayo, Josef Armería, 
el Bachiller José Jacinto Llanos Valdez el 18 de julio y Juan Francisco de Gordoa 
el 21 de julio. De Fresnillo casi todos los miembros del cabildo lo hicieron pues 
Juan Antonio de Evía, Adriano Simoni y Castelvi, José Gómez de Linares, Pedro 
Joaquín de Miguelajáuregui, Fernando Antonio de Gororabel, Francisco de la Ma- 
drid y Manuel Joaquín de Borrachea enviaron sus respectivas cartas el 20 de julio, 
mientras que el 19 de julio lo realizó Juan de Dios Agudo, José Lambaren y Yrizar 
el 17 de julio, Juan de Ledezma y Sotomayor el 13 del mismo mes.?? 

De la subdelegación de Nieves lo hicieron, José Vicente León Yáñez, José 
Gabriel Mixares Solórzano, el 23 y 27 de julio respectivamente. De Mazapil, José 
Valerio Aldrete, el 28, Álvaro Pasarín y Llamas y Salvador de Rivas el 27 de julio. 
De Tlaltenango, Manuel de Escobo, Manuel del Prado el 20 de julio y Juan José 
Centeno el 12 de agosto; José Feliciano de Estrada de Jerez el 4 de agosto, Manuel 
Antonio de Aguiar de Monte Escobedo el 1 de septiembre, José Vicente Fernán- 
dez Lechuga de Valparaíso el 30 de julio, Pedro José Fernández de Castro de San 
Miguel del Mezquital el 1 de agosto y José Caballero Basave de Saltillo el 24 de 
julio.!* 

11 Doc. Cit. 
12 Doc. Cit. 
13 Doc. Cit. 
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Finalmente, Arturo O"Neill desde Mérida de Yucatán, le pidió dejarlo en el 
mismo sitio, tal vez participó con Rendón durante su travesía por los Estados Uni- 
dos de Norteamérica y no veía benéfico trasladarse hasta Zacatecas. Asimismo Juan 
Francisco de Joaristi, miembro de la élite zacatecana, fue el único que le brindó 
su apoyo, sin embargo, se encontraba en la villa de León en Guanajuato, '* hecho 
que corrobora que la élite avecindada en Zacatecas no lo recibió de la manera más 
calurosa y por el contrario se mostraron inconformes, puesto que el licenciado José 
Francisco Castañeda le indicó que se tenía que adherir a las costumbres y tradicio- 
nes del cabildo zacatecano, hecho retador y que comprueba su constante negativa y 
oposición a los intendentes. Entonces, la zozobra que creció en el ayuntamiento de 
la capital de la intendencia era de esperarse, pues vieron un atentado en contra de 
algunos privilegios que habían alcanzado con anterioridad, incluso permanecido 
durante la administración de Felipe Cleere y José de Peón Valdez. 

Al respecto Langue afirma que, 


[...] el intendente mantenía relaciones «muy armoniosas» con el oficial real [se refiere 
a José Monter, ministro tesorero de la Real Hacienda en Zacatecas] y «aplaudía todo lo 
que éste hacía». Es cierto que Francisco Rendón distaba mucho de frecuentar a algu- 
nos grandes mineros y hacendados, a quienes además denuncia por sus intrigas o por 
sus tentativas de acaparamiento de propiedades: era tanta la amargura del intendente, 
[...] tan escasa su intimidad con una parte de la élite local, [...] que en 1799 solicitó 
ser transferido a España. De ahí la actitud del comisario de la Inquisición, quien men- 
cionó en uno de sus múltiples informes su interés en dar parte a la alta administración 
del virreinato acerca de «la amistad que el intendente profesa al susodicho Monter». 
En vano los inquisidores de la ciudad de México renunciaron a todas luces a crear las 
condiciones de un enfrentamiento con los representantes de los monarcas ilustrados, ya 


que Francisco Rendón era un funcionario muy estimado por el virrey.” 


En este sentido, resulta acertado aclarar que al ministro Monter ya se le había 
denunciado en varias ocasiones por sus constantes sátiras y tertulias poco morales, 
por lo que es de notar que al interior del ayuntamiento existieron, por lo menos, 
dos facciones: una encabezada por el propio Monter y en claro apoyo del inten- 
dente y la otra en oposición a él. Incluso con ello se puede constatar que la facción 


14 Doc. Cit. 
15 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, p. 388. 
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que apoyó el sistema intendencial fue la que mayor peso tuvo, pues recurrió a toda 
la maquinaria borbónica para lograr la obra pública que se proyectó y así conservar 
los privilegios que hasta el momento habían tenido, además porque eran también 
ricos personajes de aquel Zacatecas y vieron con buenos ojos entablar relaciones 
con alguien tan estimado por el virrey Miguel José de Azanza. 

Aquí es donde surge la figura de José Francisco Castañeda, quien hasta la 
fecha tenía el cargo de regidor alférez real y teniente de corregidor, además de 
ser una de las personas con mayor peso en el cabildo zacatecano y que obvia- 
mente era contrario al grupo de Monter. Castañeda fue uno de los principales 
enemigos del sistema intendencial, pues siempre se mantuvo en contra, primero 
de la llegada de Cleere y posteriormente de Rendón, dado que, tales acciones 
impedían su libre decisión dentro del ayuntamiento.'* El mayor descontento de 
Castañeda llegó cuando Felipe Cleere solicitó información acerca del estado de 
las Casas Consistoriales, las cuales estaban en un estado paupérrimo y era el sitio 
en donde debía vivir, por tal motivo, el intendente solicitó habitar la mejor casa 
de la ciudad, privilegio que le correspondía por ser la máxima autoridad repre- 
sentativa del rey en la provincia. 

Entonces Castañeda, al ser el teniente corregidor y presidente del cabildo, 
habitaba la casa de la Condesa de San Mateo de Valparaíso, cuya renta se pagaba 
por parte del ayuntamiento en 600 pesos. Los regidores instaron a Cleere a que 
ocupara las Casas Reales, pues argumentaron que la mudanza de Castañeda no era 
del todo posible por la cantidad de pertenencias que tenía en ella, además de que se 
encontraba a extramuros de la ciudad; el encono se agudizó y entre varias epístolas 
Cleere notificó, tanto al ayuntamiento como a Castañeda que tomaría posesión a 
su llegada bajo los medios que fueran necesarios.” 

Como se puede observar, la negativa de Castañeda refleja el sentir de una parte 
considerable del ayuntamiento, pues la llegada de nuevas autoridades que venían 
de la península era un claro atentado a los privilegios que la élite local había con- 
seguido. Asimismo y como se observó en líneas anteriores, Castañeda también se 
opuso a la llegada de Rendón, pues al morir Felipe Cleere volvió a ocupar la casa 
de la condesa, pero nuevamente se le pidió dejarla para el intendente. Finalmente, 
el 11 de julio de 1796, Francisco Rendón llegó a la ciudad de Zacatecas donde de 
inmediato tomó cargo de su puesto. Al respecto, la relación de méritos que presen- 


16 Cordero Herrera, Alicia Leonor, Felipe Cleere, pp. 120- 121. 
17 Alicia Leonor, Cordero Herrera, Felipe Cleere, pp. 122 -126. 
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tó ante el virrey Marqués de Branciforte, informa que inmediatamente levantó un 
plano topográfico de toda la provincia.'* 

Una vez que Rendón tomó posesión de su cargo, comenzaron a sentirse los 
estragos causados en contra de la élite local, pues con la Ordenanza de inten- 
dentes se endureció el proceso de centralización de administración novohispana; 
en algunos casos y como señala Elva Martínez, se dio un efecto colateral, el cual 
según ella va a reflejar mayor autonomía en los ayuntamientos, '? no obstante y 
aunque ciertas corrientes historiográficas apoyan esa idea, aquí se propone lo 
contrario, pues el intendente Francisco Rendón, siempre y aun en sus ausencias, 
dio la venia para autorizar todos los asuntos tratados en el ayuntamiento. La 
misma Martínez Rivera, sostiene que «la élite criolla fue desarrollando prácticas 
sociales y comerciales, alianzas matrimoniales [y] su riqueza fue creciendo», 
por lo que la llegada de Francisco Rendón iba en contra de estas prácticas. Asi- 
mismo, conviene decir que el intendente sanluqueño no realizó alianzas matri- 
moniales ni compadrazgos con la élite a excepción de Fermín de Apezechea y 
José Monter y Alarcón con quienes si entabló una amistad cercana, lo cual le 
conllevó mayor dificultad para su administración, es decir, nunca se incluyó en 
el círculo elitista completo de Zacatecas, por lo tanto, fue visto como un agente 
totalmente externo y ajeno a sus intereses. 

«En suma, de acuerdo a lo que se pudo observar en la conformación del ayun- 
tamiento de Zacatecas a finales del siglo XVIII y la primera década del siglo XIX [la 
élite], llegó a controlar los rubros más importantes de la economía»,”' no obstante, 
esta afirmación no es del todo cierta, pues la zozobra que creció en el cabildo desde 
1796 no estaba infundada, pues a pesar de la cierta autonomía que se vislumbra, el 
intendente siempre tuvo la decisión final para todos los asuntos de la provincia y 
administró con la potestad de las 4 causas, incluso llevó a cabo mejoras palpables 
como la construcción de una Casa de Ensaye, una Alhóndiga y la reparación de 
las Casas Consistoriales, la Cárcel, caminos y empedrados en muchos sitios de la 
ciudad, así como el arreglo de la Hacienda. 


18 AGI, Fondo: Estado, Serie: 37, núm.18, £ 9. 

19 Martínez Rivera, Elva, La élite Y las finanzas en el ayuntamiento de Zacatecas. 1786-1814, Zacatecas, México, 
UAZ- Taberna Libraria Editores, 2018, p. 98. 

20 Martínez Rivera, Elva, La élite y las finanzas, pp. 108-109. 

21 Martínez Rivera, Elva, La élite y las finanzas, p. 112. 


Jl 


5.2 MUERTE DE VICENTA QUINZI Y LAS SEGUNDAS NUPCIAS 

El interregno de vida de Francisco Rendón en Zacatecas se caracteriza por ascensos 
y descensos, pues aunque no creó vínculos políticos sólidos y constantes, los que 
consolidó le permitieron llevar a cabo algunas acciones en favor tanto de la Corona 
como de la provincia misma. En este sentido, un hecho que marcó notablemente 
el desarrollo de su vida fue la muerte de su primera esposa; doña Vicenta Quinzi 
quien falleció el 26 de febrero de 1803 en Jerez a causa de un dolor de costado que 
le provocó pulmonía y en tan sólo nueve días separó el alma de su cuerpo;? Fran- 
cisco Rendón, ahora viudo quedó a cargo de sus dos hijastros, un hijo y dos hijas. 
Poco tiempo después solicitó al virrey que su prima de Margarita Josefa Rendón 
Carmona, quien para el momento tenía 31 años de edad y era 12 años menor que 
él, se trasladara desde Jerez de la Frontera de donde era originaria para que cuidara 
a sus dos hijas que se encontraban aún en edad pupilar. 

El virrey atendió la solicitud del intendente, se realizó el trámite y Marga- 
rita se embarcó en la fragata Nuestra Señora de Balvanera; arribó el 22 de abril 
de 1804, un año y un mes después de la muerte de Vicenta Quinzi. Pero lo in- 
teresante del caso es que Francisco Rendón solicitó, nuevamente al virrey el 10 
de agosto de 1804, la venia para contraer segundas nupcias con la mencionada 
Margarita. El permiso le fue concedido el 1 de julio de 1805.? El ardid nupcial 
responde al interés específico de poseer una figura conyugal y continuar con 
su labor en la intendencia sin tantas distracciones, además de que al tener una 
esposa y una familia «como Dios manda», se aseguraba una posición de poder al 
frente del ayuntamiento. 

El documento donde se constata las segundas nupcias se encontró en el proceso 
de búsqueda en el que se priorizó la vida y las relaciones familiares del intendente, 
específicamente se quería localizar el acta de bautismo de Rendón para establecer la 
fecha de nacimiento, hecho que no rindió frutos. Pero, en una de las visitas que se 
realizaron al Archivo General de la Nación, en el fondo indiferente virreinal y en la 
sección matrimonios, se ubicó un pequeño documento que indicaba una solicitud 
para contraer segundas nupcias con una dama de nombre Margarita Carmona y 
Rendón, originaria del mismo lugar y prima de él. 

Para entender esta solicitud, se debe recordar que había quedado viudo de 
Vicenta Quinzi, quien falleció en la ciudad de Jerez, por lo que el segundo proceso 


22 AGL, Fondo: México, Expediente: 2499A, núm.33, f. 2. 
23 AGN, Fondo: Indiferente virreinal, Sección: Matrimonios, Expediente: 3, años: 1804-1805, fs. 1-4. 
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matrimonial de Rendón, obedeció a la necesidad de cuidar y velar por sus dos hijas 
menores, además de mantener relación estrecha con sus familiares en la península 
Ibérica, pues es de observar que Margarita Carmona era hija de quien había sido 
Alcalde Ordinario, y en ese momento se desempeñaba como Síndico Procurador 
General en la ciudad de Jerez de la Frontera. Esto puede interpretarse en relación 
a que el mismo Rendón contempló la posibilidad de regresar a su lugar de origen 
y ocupar algún cargo en aquel sitio, pues su familia era parte del aparato adminis- 
trativo borbón y, como se evidenció en este trabajo, su estancia en Zacatecas no le 
pareció de lo más conveniente. 

El proceso fue bastante sencillo, o al menos eso es lo que demuestra el docu- 
mento,?* pues en pocos meses la solicitud estaba aprobada por el virrey José de 
Yturrigaray y Don Joseph Antonio Calvo. Empero esto no es lo más sobresaliente, 
sino que se pueden identificar todos los documentos que debían tener los oficiales 
para permanecer de manera legal en la Nueva España, en otras palabras, es de notar 
que debían presentar ante la Casa de Contratación, la fe de bautismo para acreditar 
la religión católica, un pasaporte con la graduación, en este caso de ejército, que 
tenía Francisco Rendón, con el fin de justificar su calidad y los cargos honoríficos 
que había tenido a lo largo de su trayectoria de servicio al rey. De igual manera, los 
documentos presentados por Margarita Carmona indican lo mismo de su persona. 
No obstante, es necesario indicar que no se localizaron dichos documentos, sin 
embargo, la mención realizada da cuenta de su importancia. 

Finalmente, un aspecto que resalta es que el intendente hace alusión al Monte 
Pío Militar, por lo que nos preguntamos, ¿a qué se refiere con esto? La respuesta no 
fue difícil de rastrear, pues según César Herráiz se «enmarca dentro del reformis- 
mo ilustrado que caracteriza el siglo XVIII y especialmente el reinado de Carlos 
III. Forma parte de la preocupación social del Estado de la época, empeñado en 
sustraer a la Iglesia sus atribuciones en este terreno, y en promover el bienestar de 
sus súbditos. Asimismo, su aparición se explica por el protagonismo del Ejército y 
de la Armada en la política borbónica».* Por lo tanto, se puede decir que es una 
especie de fondo que cubre las necesidades de las viudas y los hijos de los miembros 
de la armada y oficiales del ejército español, por lo tanto, el que Rendón haya men- 
cionado tal fondo, significa que su intención estuvo en asegurar una pensión para 


24 Ver Anexo «Casamiento Margarita Carmona y Francisco Rendón» 
25 Herráiz de Miota, César, «Los montepíos militares del siglo XVIII como origen del sistema de clases pasivas 
del Estado» en Revista del ministerio de trabajo y asuntos sociales, núm. 56, 2005, p. 180. 
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sus descendientes y en este caso para Margarita Carmona, pues con ello aseguró el 
bienestar de la familia recurriendo a los beneficios que la legislación militar borbó- 
nica e ilustrada les comenzaba a dar. 

Por otro lado, se puede decir que el recibimiento de Francisco Rendón fue 
sencillo y no tan fastuoso, y hasta cierto punto incómodo, pues las élites presin- 
tieron que sus privilegios no serían respetados del todo. Si bien, Rendón no podía 
enemistarse con todos los miembros del cabildo y demás sujetos de la élite criolla, 
sorteó los problemas y se colocó en la cima del poder intendencial, sitio que por 
designio de la Ordenanza y del rey mismo, le correspondía. 

No obstante, también los intendentes se apoyaron entre sí, pues de otra ma- 
nera, no podrían implementar la Ordenanza, es decir, tuvieron que aliarse, puesto 
que esa era la forma más conveniente para sus objetivos y por supuesto para los de 
la monarquía. Así, aunque no haya recibido el mejor trato en Zacatecas, aplicó los 
artículos de la Ordenanza por encima de la autonomía del ayuntamiento, en otras 
palabras, el sentimiento autónomo lo utilizó a su favor para finalmente aplicar su 
voluntad ilustrada y monárquica. 


5.3. ¡SE ACERCAN LOS INSURGENTES! 

Pero no todo en la administración de Rendón sucedió tranquilamente. Después 
de que el intendente regresó de su último acantonamiento en Orizaba, comenzó 
un periodo de preocupación que incluyó a los habitantes de la Nueva España y en 
general para toda la monarquía española. En 1808 se produjo una crisis de legiti- 
midad en España, la causa fue la invasión de tropas francesas y la corona española 
fue entregada a José I, hermano de Napoleón.” 

Por supuesto las noticias se esparcieron a todos los territorios de la monarquía, 
el 8 de junio de 1808 llegaron vía marítima los datos sobre los acontecimientos de 
Madrid, se informó sobre la caída de Manuel Godoy y de Carlos IV, así como de la 
sucesión de Fernando VII. «Dos semanas más tarde llegaron las noticias de la salida 
de la familia Real para Bayona, y del levantamiento del 2 de mayo, en Madrid, en 
contra de las fuerzas de la ocupación francesa».” La situación se tornó álgida y 
complicada, los súbditos, los intendentes y demás oficiales no estaban acostumbra- 
dos a tal situación, por lo que comenzaron a buscar formas de organización distintas. 


26 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México. La élite política de Oaxaca entre ciudad, región y estado 
nacional, 1786-1835, Oaxaca, México, UABJO-El Colegio de Michoacán-El Colegio de San Luis, 2012, p. 117. 
27 Hamnett, Brian R., Política y comercio en el sur de México. 1750-1821, Oaxaca, México, 2* Edición, 2013, 
plo: 


74 


Por su parte, Napoleón intentó combinar un «constitucionalismo revolu- 
cionario con una gran dosis de centralismo bonapartista, [la cual] atrajo tan 
sólo a unos cuantos, salvo un restringido grupo de ilustrados desilusionados por 
la violencia, la xenofobia y el clericalismo de las insurrecciones populares». 
Los afrancesados españoles preferían la regeneración completa de España, sin 
embargo, José I, estuvo supeditado a los deseos y decisiones de los comandantes 
militares franceses, lo cual hizo, que lo que quedaba de la verosimilitud de Bo- 
naparte cayera. 

Posteriormente, en Bayona se elaboró una Constitución así como los decretos 
de Chamartín, en estos se abolió la Inquisición y la jurisdicción señorial, puesto 
que eran necesarios para apoyarse de las multitudes. Bonaparte creyó que con estas 
medidas lograría su cometido, por ello ofreció a los españoles una nueva vía cons- 
titucional apartada del absolutismo ministerial. La situación se encaminaba en ese 
sentido, pues 


Fernando VII, desde su cautiverio en Bayona, ya desde el 5 de mayo había señalado, 
aunque no intencionalmente, un camino como ése, cuando autorizó que se convoca- 
ran las Cortes. El rey, no obstante había imaginado un corto periodo de sesiones con 
el exclusivo propósito de recabar fondos para combatir a los franceses. La sanción real 
para la reunión de las Cortes, no hay para qué decirlo, sugería numerosas desviaciones 
constitucionales en el verano de 1808: ofrecía en el caso de que los patriotas la acepta- 
ran, la posibilidad de una alternativa al sistema absolutista que se había venido abajo en 
el motín de Aranjuez. [...] Dentro del movimiento patriota, sin embargo, la mayoría 
de los representantes del antiguo sistema absolutista se oponían enérgicamente a cual- 


quiera nueva desviación y seguían decididos a resistir. 


En esta nueva etapa en el escenario de la monarquía, se creó una coyuntura 
que generalizó un proceso de dos frentes: por un lado, la defensa de un monarca 
cautivo que se hizo más célebre por ello que por sus acciones y, por otro, la repre- 
sentación social de Napoleón como un intruso de carácter tiránico y despótico. 
«De aquí se desataron toda una serie de problemáticas derivadas del propio sistema 
jurídico como la cuestión central de la soberanía, la autonomía local versus el poder 
28 Hamnete Ban Ro La política española en una época revolucionaria. 1790-1820, México, FCE, 2* Edición, 


2011, p. 69. 
29 Hamnett, Brian R., La política española en una época revolucionaria, p. 69. 
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central o el de la representación política»,* ante ello surgieron múltiples clamores 
desde el punto más austral de la monarquía, hasta el septentrión novohispano. 

Concretamente en España, las ciudades y las provincias organizaron una de- 
fensa contra las tropas bonapartistas. Decidieron crear juntas locales que pronto se 
unificaron en una sola llamada junta central gubernativa. La idea fue legitimar el 
principio de soberanía, la cual ante la ausencia del rey, recaía en el pueblo.* Algo 
similar ocurrió en la América española, dado el descontento, pero sobre todo, el 
colapso de la monarquía borbónica en Madrid, ocasionó una serie de repercusio- 
nes muy desestabilizadoras para los virreinatos iberoamericanos, pues el rechazo al 
dominio francés en España generó una afluencia de entidades políticas en 1808, 
cuando por ausencia de un rey legítimo, algunas juntas locales tomaron las funcio- 
nes del gobierno en el nombre del pueblo.* 

La confusión ocasionada por la invasión napoleónica derivó en una ruptu- 
ra que vivió el imaginario político. «Los escenarios que se anunciaban parecían 
inverosímiles, pero reales: era muy difícil concebir que el rey estuviera cautivo, 
pero más difícil era comprender ser gobernado por fuerzas extrañas, extranjeras, 
dominadas por falsas filosofías y por un impostor».* Por supuesto, en Zacatecas no 
ocurrió tal situación, dado que por el contrario, se experimentaba una época de bo- 
nanza y buena administración, no obstante, en otras partes del virreinato comenzó 
a existir preocupación ante la crítica situación que prevalecía en la península y 
comenzaron a gestarse juntas clandestinas. 


5.4 CRISIS POLÍTICA 

En Zacatecas, desde 1808 cuando se expandió la noticia del cautiverio de Fernando 
VII comenzaron las reacciones. Mariana Terán explica algunas de ellas, en las que, 
por ejemplo: José Monter escribió unas Endechas Reales, en ellas se ilustran actitudes 
de lealtad, compasión y preocupación por los destinos de la monarquía. Asimismo 
se hicieron procesiones y ruegos, bajaron de la capilla del cerro de la Bufa la efigie 
de Nuestra Señora de los Zacatecas. Posteriormente cuando se recibió la noticia de 
que las tropas españolas habían obtenido una victoria sobre las fuerzas francesas, un 
30 Terán Fuentes, Mariana, De provincia a entidad federativa Zacatecas, 1786-1835, Zacatecas, México, Tribunal 
Superior de Justicia del Estado de Zacatecas, 2007, p. 20. 

31 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México, p. 117. 

32 McFarlane, Antony, «El contexto internacional de las independencias hispanoamericanas», en González De 


Quirós, Pilar, Independencias iberoamericanas. Nuevos problemas y aproximaciones, México, FCE, 2015, p. 111. 
33 Terán Fuentes, Mariana, De provincia a entidad federativa, p. 21. 
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regidor del cabildo de nombre José Francisco Joaristi se encargó de preparar actos 
de proclamación para el rey; en esos eventos colocaron un retrato del monarca y 
Joaristi y el minero Fermín de Apezechea hicieron lo mismo en el estandarte.** 
También dentro de estas celebraciones y juras es posible visualizar la tensión que 
se vivía al interior del ayuntamiento, pues las dos facciones que anteriormente se ex- 
plicaron querían llevarse las palmas, es decir, los honores principales los quería realizar 
Joaristi; en un primer momento el cabildo resolvió que los hiciera el alférez real, es 
decir, José Francisco Castañeda, la contra parte de Rendón. Según la misma Terán, 


Entre pleitos y competencias por llevar el real pendón y el retrato de Fernando VII por 
las principales calles de la ciudad de Zacatecas, se dio la ceremonia de proclamación y 
el cabildo le regresó sus papeles al regidor Joaristi. En ese acto se pidió al gremio de 
puesteros que desalojaran la Plaza Mayor «con sus cajones y comercio» porque ahí se 
llevaría la ceremonia de exaltación al monarca; ocuparían entonces la plazuela de San 
Agustín. Sin embargo, los puesteros expusieron su queja al cabildo porque no recibían 


sus acostumbrados beneficios cuando estaban en la Plaza Mayor.* 


Lo anterior nos lleva a pensar algunas cosas: primero, que el pleito y el que 
ganara la facción encabezada por Castañeda se debió a la ausencia de Francisco 
Rendón, pues ha de recordarse que se encontraba acantonado en Orizaba y regre- 
saría hasta el año siguiente, por lo tanto esto significa que mientras no estaba el in- 
tendente, la élite contraria buscaba con más ahínco recobrar sus fuerzas. Segundo, 
que la élite encabezada por Joaristi, Monter y Apezechea era más práctica, pues los 
beneficios de ellos, no sólo se traducían con su permanencia dentro del cabildo, 
sino que como dueños de minas y principalmente de la Quebradilla, que para esos 
momentos comenzaba a repuntar, era suficiente, pues habían logrado beneficiarse 
con la Casa de Ensaye y con el paseo que se hizo a las faldas de su empresa, por 
supuesto nos referimos a la Alameda. 

Pero regresemos al ámbito novohispano donde el virrey José de Iturrigaray se 
mantuvo a la expectativa, pero la situación lo rebasó, pues, era sospechoso de co- 
rrupción y el ayuntamiento de la ciudad de México, claramente en apoyo al regreso 


34 Terán Fuentes, Mariana, «Guerra, lealtad y gobernabilidad en la intendencia de Zacatecas», en Galeana, Pa- 
tricia (coord.), La independencia en las provincias de México, México, Siglo XXI, Senado de la República, Comi- 
sión Especial Encargada de los Festejos del Bicentenario de la Independencia y del Centenario de la Revolución 
Mexicana, LXI Legislatura, 2011, pp. 214-217. 

35 Mariana, Terán Fuentes, «Guerra, lealtad», p. 117. 
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de Fernando VII lo apresó y lo destituyó. Pedro Garibay el nuevo virrey, actuó 
enérgicamente contra todos los intentos separatistas y ante tal actitud también fue 
sustituido en el año de 1809, llegó interinamente el arzobispo Francisco Javier de 
Lizama y Beaumont. La actitud de este nuevo virrey eclesiástico fue conciliatoria, 
pero débil, logró sofocar una conspiración en Valladolid, pero ante la displicencia 
de sus acciones fue retirado en mayo de 1810. Tras cuatro meses de permanecer 
acéfalo el virreinato se nombró a Francisco Javier Venegas, casualmente en el mis- 
mo mes en el que comenzó el movimiento insurgente en el pueblo de Dolores de 
la intendencia de Guanajuato.? 

La situación se tornó difícil ante los embates del movimiento, pues después de 
la noche del 15 de septiembre, el improvisado ejército de Hidalgo y Allende avanzó 
en dirección a la capital de la intendencia del bajío. Al llegar a Guanajuato, el capi- 
tal castrense del cura llegó a los 20 000 efectivos, con los cuales, desató una carni- 
cería que por el bando rebelde se consideró como una gesta heroica, mientras que 
por los realistas como una acto de la más absoluta barbarie.” Por supuesto se trata 
de la toma de la Alhóndiga de Granaditas, en la que murió el intendente José Anto- 
nio Riaño, precisamente en el sitio donde construyó su magno depósito de granos. 

Posteriormente los jefes insurgentes avanzaron hacia otros lugares, pero ¿qué 
sucedía en Zacatecas?, ¿cómo fue la reacción del intendente Francisco Rendón y 
los habitantes de la capital?, y ¿cuáles fueron las medidas precautorias para evitar la 
invasión y la matanza que se dio en Guanajuato? A decir de este episodio, algunos 
autores lo abordan y explican desde diferentes puntos de vista, por ejemplo, desde 
lo económico, las redes con la élite local y hasta el mito, por el momento sólo in- 
teresa describir cuál fue la situación que prevaleció entre los meses de octubre de 
1810 y febrero del año siguiente. 

En este sentido, una semana después del levantamiento la noticia había llegado 
a Zacatecas,** ahí se comenzó a gestar un movimiento en favor de los sediciosos 


36 Kahle, Giinter, El ejército y la formación del Estado en los comienzos de la independencia de México, México, 
FCE, 1997, p. 75. 

37 Kahle, Giinter, El ejército y la formación del Estado, p. 77. 

38 Concretamente el 21 de septiembre. Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», pp. 83. Al respecto, los 
datos que arroja el texto de Langue fueron obtenidos en su mayoría de la Relación sucinta de los méritos del 
Teniente de Ejército don Francisco Rendón. Si bien, estos son datos oficiales y con una fuerte carga superlativa 
para lograr mejores cargos, el contrastar diferentes fuentes, que en el capítulo anterior se vieron, permitió vis- 
lumbrar a Rendón como un hombre hábil, hijo de su tiempo y finalmente leal al Rey, sirviendo a la Corona sin 
menoscabo pero siempre con aspiraciones a un mejor cargo y bienestar para su familia. AGN, Fondo: Institu- 
ciones coloniales, Serie: Gobierno virreinal, Subserie: intendencias, vol. 69, año: 1803. Sánchez Tagle, Héctor, 
Insurgencia y contrainsurgencia en Zacatecas, 1810-1813, p. 80 
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encabezado por el panadero Víctor Rosales, quien había sostenido un encuentro 
con los insurgentes en Guanajuato. A través de los informes sobre lo acontecido en 
aquella intendencia, los peninsulares entraron en pánico y algunos escaparon hacia 
San Luis Potosí o Fresnillo. 


El intendente Francisco Rendón, a pesar de su gran experiencia militar, adquirida en 
Florida y en Veracruz, perdió el control de la situación. Cuando las noticias de la in- 
surrección llegaron a Zacatecas [...], intentó hacer frente a los hechos organizando 
a los notables, mineros, comerciantes y hacendados. Temía que la población acabara 
saqueando la ciudad, como había sucedido en Guanajuato. A pesar de la presencia 
efectiva de dos compañías de dragones que el gobernador de Colotlán había enviado, 
el intendente carecía de hombres y armas. En vano ordenó a los subdelegados hacerle 
llegar armas y municiones y solicitó para ello a los administradores de haciendas. [...]. 
En este sentido, el ejemplo de Rendón ilustraba la impotencia de una administración 


colonial aislada de la capital del virreinato. 


En otras palabras y según Langue, el sistema intendencial fue incapaz de re- 
solver el problema de los insurrectos, pero aquí se piensa que más bien, la falta de 
tiempo y su mínima experiencia militar armada, combinada con el temor, propi- 
ciaron la inacción del intendente, pero algo que resalta, es que la élite local dio la 
espalda a su autoridad, lo que confirma que hasta cierto sentido, el apoyo brindado 
a Rendón para realizar la obra pública y las demás acciones administrativas, res- 
pondió a intereses de ellos mismos y a que de esa manera vieron la oportunidad 
de congraciarse con el intendente, así no perdieron algunos de sus privilegios y 
finalmente conservaron sus riquezas. 

Empero, la tensa situación tenía tiempo gestándose, pues desde 1808 la élite 
zacatecana se enfrentó por el abasto de la Alhóndiga debido a la crisis monárquica. 
El cabildo se enfrentó y terminó con la expulsión de seis de sus miembros, esto 
demostró que los principales estaban divididos. Tras dos años de situaciones in- 
quietantes, en el mes de mayo de 1810 iniciaron una ola protestas con alto grado de 
violencia, en las que por medio de pasquines se acusó a los gachupines de ladrones, 


39 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, p. 400. Langue yerra al hablar de su experiencia militar, pues 
en realidad, la pericia de Rendón fue como administrador militar, es decir, estuvo siempre dentro del ejército, 
sin embargo sus labores siempre se enfocaron en el espionaje, relaciones diplomáticas, administración y por 
supuesto gobernación. Por lo tanto, al no conocer certeramente los rudimentos de una organización militar 
para Zacatecas, se vio rebasado y optó por realizar lo antes dicho. 
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invasores y causantes de todos los males en la provincia. Tanto Héctor Sánchez 
Tagle como Martín Escobedo, sostienen que la noticia del avance insurgente llegó 
por la subdelegación de Sierra de Pinos, pero las huestes entrarían por Aguasca- 
lientes. La noticia cundió con celeridad y los preparativos de defensa comenzaron, 
pues muchos trabajadores y empresarios mineros, «comerciantes, arrieros, artesa- 
nos, frailes y sirvientes conspiraban abiertamente», * al grado de lanzar injurias 
públicas contra los potentados de la capital. 

El intendente Francisco Rendón, temiendo que sucediera lo mismo que en 
Guanajuato comenzó a realizar correspondencia con las Subdelegaciones de Za- 
catecas y con algunas provincias vecinas, el contexto no permitió el apoyo mutuo, 
por lo que buscó otras medidas; por ejemplo, convocó a los políticos de la capital 
para analizar el problema y no hubo resultados favorables, pues declararon la ciu- 
dad como indefendible. A decir de las misivas que envió Rendón, sólo tuvieron 
respuesta por parte de Miguel de Rivera, conde Santiago de la Laguna, algunos 
flecheros del poblado de Colotlán y otros tantos a caballo de las Haciendas del 
Mezquite, Trujillo y Jerez.* 

Los días más críticos fueron el 5 y 6 de octubre y «la insurrección propiamente 
dicha, estalló al día siguiente cuando huyeron los dueños de las principales casas 
de comercio. En esa oportunidad los cabecillas pidieron a Rendón que no saliese 
ni un tercio de ropa ni un peso de la ciudad”».* En ese momento el oficial sanlu- 
queño sintió consternación al no saber cómo remediar la situación, pues no recibió 
respuesta más que de Joseph Manjón, subdelegado de Jerez, Santos de Guizabur- 
naga, administrador de la hacienda del Mezquite, y Ramón Genaro del Hoyo de la 
hacienda de Trujillo.** 

Por otro lado, las huestes insurgentes continuaron su avance con dirección 
a la capital zacatecana, entraron por la región sur, pero provenientes del bajío y 
cercanos a Aguascalientes.* El escenario cada vez más tenso empeoró el ánimo de 
Francisco Rendón, empero, el 6 de octubre recibió el apoyo de una de las personas 
de mayor influjo en la región, es decir del conde Santiago de la Laguna. Miguel de 


40 Martín, Escobedo Delgado, «La insurgencia en Zacatecas. 1809-1821», pp. 740-741. 

41 Sánchez Tagle, Héctor, Insurgencia, p. 81 y Martín, Escobedo Delgado, «La insurgencia», p. 743. 

42 Sánchez Tagle, Héctor, Insurgencia, p. 82 y Martín, Escobedo Delgado, «La insurgencia», p. 745. 

43 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón», pp. 83. 

44 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, p. 400. Nuevamente el dato del Subdelegado de Jerez es inco- 
rrecto, pues aunque la demarcación tenía un cabildo, la cabeza subdelegacional estaba en Fresnillo. 

45 Flores Olague, Jesús, Mercedes de Vega, Sandra Kuntz Ficker, Laura, del Alizal, Breve historia de Zacatecas, 
El Colegio de México- FCE, 2003, p. 98. 
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Rivera llegó a la capital con doscientos hombres abastecidos de armas y que habían 
sido reclutados entre sus sirvientes. Al parecer el conde tuvo una actitud concilia- 
toria y logró mantener en vilo las acciones militares, por tal razón, 


[...] el mismo intendente había partido en dirección a Guadalajara desde el 8 de octu- 
bre, a petición de los eclesiásticos y de Miguel de Rivera, a quien la asamblea especial 
de los vecinos de Zacatecas, reunida la noche anterior, había designado intendente 
interino. Poco después de haber abandonado Zacatecas, Rendón y su familia cayeron 
en manos de los insurgentes quienes se desconcertaron ante la derrota de su jefe, para 


el mayor provecho del intendente».* 


La salida de Rendón fue una suerte que empeoró día con día, pues se convirtió 
en una odisea que lo llevó a caer prisionero en manos de Miguel Hidalgo. La inten- 
dencia quedó en manos del teniente letrado José de Peón Valdez, quien al no poder 
sostener el control lo dejó en Francisco de Castañeda, en ese contexto se formó un 
ayuntamiento americano y la intendencia recayó de manera interina en Miguel de 
Rivera. Posteriormente Rendón y Peón Valdez se reencontraron en Guadalajara en 
las mazmorras del cura Hidalgo.” 

Así, Zacatecas experimentó un episodio más que bélico, azaroso, pues las fac- 
ciones tuvieron altibajos en el mando, pues, por un lado, Rendón representó el po- 
der monárquico, que paradójicamente, y como se ha visto hasta aquí, tuvo muchos 
parabienes en la ciudad. 


La ocasión permitió que se dieran saqueos a los comercios de peninsulares en manos de 
algunos sastres y zapateros, y a la formación de motines y desórdenes públicos, según 
opinión de quien fuera alférez real, Francisco Castañeda [... Por lo tanto] Parecía que 
el vacío de poder hacía mella en el ánimo de los habitantes de la ciudad. En el ayunta- 
miento sólo quedaron cuatro de sus integrantes: Francisco Castañeda, Juan Francisco 


Joaristi [...] José María Arrieta y José Echeverría.* 


Por otro lado, Miguel Rivera, actuó de manera similar a como lo hizo el virrey 
Francisco Javier de Lizama, es decir mediando entre las dos facciones; y finalmente 


46 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, p. 401. 
47 Sánchez Tagle, Héctor, Insurgencia, p. 83 y Martín Escobedo Delgado, «La insurgencia», p. 744. 
48 Terán Fuentes, Mariana, «Guerra, lealtad», pp. 229-231. 
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emerge la figura de Rafael Iriarte, mejor conocido como el Cabo Leyton, quien sin 
hacer grandes maniobras militares, se llevó las palmas, al menos al desestabilizar el 
progreso que inició Rendón en favor de la funcionalidad de la intendencia. 

Pero entonces ¿por qué Rafael Iriarte se convirtió en el encargado de llegar 
a Zacatecas con las tropas insurgentes? A decir de Elías Amador, el Cabo Leyton, 
como le apodaban, fue un soldado veterano en San Luis Potosí cuando era coman- 
dante Félix María Calleja. No se sabe a ciencia cierta en qué lugar se encontraba 
cuando organizó su ejército, pero al momento del grito de Dolores, él poseía una 
numerosa fuerza compuesta de gente sin disciplina, orden y con herramientas con- 
vertidas en armas, tales como lanzas, machetes y flechas. El número total no se 
conoce; se dice que sobrepasó los cinco mil efectivos. En su marcha con destino a 
Zacatecas, se entrevistó en Aguascalientes con el doctor José María Cos, quien ha- 
bía sido enviado para conferenciar con Miguel Hidalgo, en el camino se encontró 
con Iriarte y después de una charla, Cos le informó que la capital estaba lista para 
adherirse a la causa insurgente. 

Así, el 2 de noviembre Iriarte entró a Zacatecas sin problema alguno, donde 
fue objeto de demostraciones públicas de afecto, de un banquete y de la presencia 
de prominentes personas y sacerdotes. Permaneció pocos días, abasteció y equipó a 
su tropa, pero se enteró del posible ataque de Calleja a Allende y tomó la decisión 
de ayudar al jefe insurgente en Guanajuato; en el trayecto cambió de opinión y se 
dirigió a San Luis Potosí, llegando el 16 de noviembre.*” «En términos generales, 
y si se considera otras regiones de la Nueva España, Zacatecas estuvo relativamen- 
te a salvo de los hechos violentos de los años 1810-1811. [Así,] la revolución de 
1810-1811, e incluso la independencia, no causaron un perjuicio considerable al 
potencial económico de Zacatecas, al menos si comparamos los daños sufridos con 
la situación observada en otras intendencias».* 

De esta manera, se pueden visualizar ambos frentes durante este proceso, en el 
cual la capital de la intendencia estuvo en peligro inminente de ser atacada, pero 
por fortuna no ocurrió batalla alguna. Entonces, aunque Rendón logró construir 
obra pública en favor de la población y de la Corona, no tuvo el apoyo necesario 
para repeler los posibles ataques de los recién insurrectos, además también es noto- 
rio que los criollos principales de la ciudad dieron la espalda al intendente; por otra 
49 Amador, Eltas, Noticias biográficas de insurgentes apodados, Zacatecas, México, Taberna Libraria Editores, 


Asociación de Historiadores «Elías Amador» A.C., 2011, pp. 21- 22. 
50 Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas, pp. 404-405. 
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parte los peninsulares ya habían huido. Ante ello, esto también se puede vislumbrar 
como una oportunidad que los criollos utilizaron para eliminar el poder peninsular 
y regresarlo a sus manos. 

También es evidente que, mediante la aplicación de las reformas borbónicas, se 
afianzó el sentido de pertenencia regional, y como se puede observar, en este sentir 
no tuvieron cabida las autoridades intendenciales ni los peninsulares. Así, como bien 
apunta Mariana Terán, «la figura del ayuntamiento en este horizonte es central: los 
cabildos fueron los Órganos a nivel municipal que tenían frente a sí los asuntos de 
todos los días: abasto de agua, Propios y Arbitrios, compostura de calles y puentes, 
abasto de maíz, entre otras minucias que vivieran las ciudades y los pueblos colo- 
niales».** Por eso, y porque esta permanencia del antiguo régimen fue sumamente 
difícil de erradicar, fue que Francisco Rendón presidió las reuniones del cabildo lo- 
grando su cometido, esto al menos en cuanto a obra pública, y en general en toda la 
causa de Policía en Zacatecas se refiere, en otras palabras, al ser la cabeza del ayun- 
tamiento, el intendente manejó las decisiones del órgano, empero, tuvo que crear 
redes políticas, que como ya se vio, no fueron los suficientemente sólidas como para 
apoyarlo en los momentos más vehementes que se presentaron en la intendencia. 

Por otro lado, resalta que la élite criolla actuó por conveniencia y porque era 
mejor tener al enemigo de su lado que enfrentándolo, es decir, Francisco Rendón, 
a pesar de las mejoras y del progreso urbanístico y arquitectónico que implementó 
en la capital no fue visto como una persona insustituible, tal parece que siempre se 
le consideró como un intruso y un peligro, pues los intereses de los locales se pu- 
dieron ver afectados en caso de estar en contra de él. Esta situación pudo ser causa- 
da por las constantes ausencias que tuvo, pues de los catorce años como intendente, 
casi la mitad la pasó acantonado en Orizaba. 

Es cierto que desde aquel sitio permaneció al pendiente de su jurisdicción, y 
que la presencia y las labores administrativas recayeron en las manos del teniente 
letrado José de Peón Valdez, pero algo que es seguro, es que su ímpetu moderniza- 
dor y progresista se dejó sentir en Zacatecas, pues la obra pública realizada durante 
su periodo da muestras de la eficacia, el progreso y la funcionalidad que se buscó 
mediante aquellas políticas, no sólo en Zacatecas, sino en toda la monarquía hispa- 
na, puesto que las obras y el urbanismo con el estilo neoclásico fueron elementos 
aplicados en todos los territorios de la Corona española. 


51 Mariana, Terán Fuentes, De provincia a entidad federativa, p. 24. 
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De esta manera, huyendo del «rincón melancólico y cruel», partió Francisco 
Rendón con su familia; viudo, pero vuelto a casar con su prima Margarita Rendón 
y con dos hijastros y tres hijos (dos varones hijos de su primera esposa, un hombre 
fruto de su primer matrimonio con Vicenta Quinzi y dos niñas más, resultado de 
su segundo matrimonio). Sin autoridad partió hacia Guadalajara escoltado por al- 
gunas fuerzas del conde y con 11 mil pesos en las talegas que le fueron confiscadas 
rápidamente. El cabecilla insurgente Daniel Camarena fue el encargado de su cap- 
tura la cual sucedió en Jalpa; ahí mismo entregó el dinero y algunos baúles de ropa 
al cura del pueblo. Camarena tuvo preso a Rendón y su familia por más de un mes 
y luego lo remitió a Guadalajara.” 

Las peripecias por las que atravesó el intendente sanluqueño quedaron retrata- 
das en un informe que envió al virrey, en el cual manifesta: 


La primera noche la pasamos en la Hacienda de la Quemada [...]. Los doscientos escol- 
tas (indios de la compañía de Colotlán) ya no quisieron salir (de la Quemada) porque 
(dijeron) se iban a ir a cosechar su maíz. El Conde me proporcionó una escolta de 
veinte hombres. Al entrar al pueblo de Tabasco me dan la noticia de que éste, Jalpa y 
Juchipila ya estaban en manos de los enemigos y habían capturado europeos. Me refu- 
gié en la Hacienda de Santiago [...], me puse nuevamente en marcha el 25 de octubre 
hasta que el 29 nos capturó, a mí y a mi familia, el comisionado Daniel Camarena, 
dejándonos a todos en cueros; treinta y dos días después me entregó al infame cura 
Hidalgo en Guadalajara [...]. (Los miembros de) la compañía de Colotlán apresaron 


a sus jefes europeos y se unieron al insurgente clérigo Calvillo de Aguascalientes.* 


Después de quedar libre, continuó su viaje rumbo al sur donde finalmente 
vio la tranquilidad en la ciudad de México, donde posteriormente fue nombrado 
intendente interino en la provincia de Oaxaca en 1814. Pero es momento de cul- 
minar este apartado y continuar con la indagación acerca de sus posteriores cargos 
y destino en la Nueva España. 


52 chas Tagle, Héctor, Insurgencia, p. 93. 
53 AGN, Fondo: Operaciones de Guerra, Vol. 179, «Carta de Francisco Rendón al Virrey», Guadalajara, 27 
de enero de 1811, f. 107, citado en Héctor Sánchez Tagle, Insurgencia, p. 94. 
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6. ORIZABA 


OMO PARTE DE LAS ACTIVIDADES de un intendente estaba la compe- 

tencia en las cuatro causas emanadas de la Ordenanza de intendentes, algunos 
no tuvieron la injerencia en todas debido a la naturaleza de las intendencias en 
donde les correspondió gobernar, sin embargo, los que sí lo hicieron necesitaron 
de un amplio interés por aplicar y hacer cumplir la Ordenanza. También hubo 
otros, que, por su formación tuvieron otras actividades; algunos como administra- 
dores, otros como ingenieros o arquitectos y en el caso de Francisco Rendón como 
administrador militar. 

Por ello, en este capítulo, se abordarán los periodos en los que estuvo dentro 
del acantonamiento militar en la villa de Orizaba Veracruz, asimismo el informe 
que se encontró en el Archivo General de la Nación y que data entre los años de 
1797 a 1808, pues destaca que, aunque su vida era poco conocida hasta el momen- 
to, en especial sus labores en Orizaba lo son aún más. Se abordan las labores prin- 
cipales que desarrolló, la importancia de las mismas y por supuesto, las dificultades 
o vicisitudes que tuvo que sortear para llevar a cabo su empresa. 


6.1 CONTEXTO Y PERIODOS EN EL ACANTONAMIENTO 
Para comprender los periodos que el intendente Francisco Rendón estuvo en el 
acantonamiento en Orizaba conviene regresar hasta el año de 1797 cuando por ins- 
trucciones del virrey en turno, Miguel de la Grúa Talamanca, Marqués de Branci- 
forte para asistir y hacerse cargo del acantonamiento en la villa de Orizaba Veracruz. 
Pero antes de su llegada a la intendencia veracruzana, el contexto al que se 
enfrentaba era adverso, pues las relaciones entre España y la Gran Bretaña no eran 
las más óptimas. «La dolorosa derrota de la monarquía española al término de la 
guerra de Siete Años (1756-1763) planteó la impostergable necesidad de reformar 
las estructuras de defensa militar y las instituciones de justicia»,! puesto que el 
puerto y en general toda la provincia eran el principal punto ante los posible ata- 


1 García Ruíz, Luis Jl: Unidos en un mismo cuerpo. Monarquía Y sociedad en un tiempo de reformas. Veracruz: 
1764-1810, Zamora, Michoacán, El Colegio de Michoacán-Universidad Veracruzana, 2017, p. 99. 
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ques enemigos. Con el cambio de dinastías, por supuesto que hubo modificaciones 
en las formas de gobernar y defender las posesiones, no sólo de la península, sino 
también las ultramarinas. 


Bajo el reinado de Carlos HI, el gobierno se propuso fortalecer la monarquía desa- 
fiando las estructuras y los privilegios corporativos, alentando la iniciativa econó- 
mica y acercando a las colonas a un imperio neomercantilista más integrado. En 
España, los borbones pusieron a oficiales del ejército en cargos administrativos con 
el fin de socavar los privilegios de la nobleza y las provincias, de manera que en 
ocasiones los extranjeros consideraban a España esencialmente como una «monar- 
quía militar», más dependiente del respaldo del ejército que sus coetáneos europeos. 
También en América los oficiales peninsulares del ejército gozaban de preferencia 
en el sistema de gobierno reformado, ya que se les consideraba como agentes más 


eficaces del control central.? 


Además, la situación de la Nueva España también tenía sus complicaciones 
en el sentido del creciente nacionalismo criollo, los problemas económicos y la 
incipiente reforma administrativa del visitador José de Gálvez. En este tenor, «nin- 
guna colonia contaba con un cuartel militar listo para entrar en acción: las tropas 
regulares estaban distribuidas entre guarniciones distantes, y sus comandantes rara 
vez desplegaban a los efectivos fuera de dichas guarniciones o de los territorios 
adyacentes»? 

Entonces, después de las visitas de Gálvez a Nueva España y de Areche en el 
Perú, comenzaron a reformarse las defensas y en general todo el aparato guber- 
nativo de estos dos importantes virreinatos. «De particular importancia fueron el 
mejoramiento de la defensa militar y un fortalecimiento a las tropas acantonadas 
en las colonias. Pero no sólo se pretendía poner a las posesiones de ultramar en si- 


2 McFarlane, Anthony, «Los ejércitos coloniales y la crisis del imperio español, 1808-1810», en Historia Mexi- 
cana, vol. 58, núm. 1, 2017, p. 5. 
3 McFarlane, Anthony, «Los ejércitos coloniales», p. 9. «A lo largo de tres décadas que siguieron a la guerra 
de Siete Años y precedieron al movimiento de independencia de México, España estuvo tres veces en guerra 
contra Inglaterra (1779-1783, 1796-1802 y 1805-1808), dos veces contra Francia (1793-1795 y 1808-1814) 
y en una ocasión contra Portugal (1801). Cada conflagración requirió del socorro y sacrificio de lo súbditos 
novohispanos para cubrir gastos bélicos, enlistar hombres en el ejército, y para satisfacer las necesidades más 
apremiantes de alojamiento, alimentación, atención necesaria y vestuario de las tropas que se acantonaron en 
seis Ocasiones en Xalapa, Perote, El Lencero, Córdoba, Orizaba y Veracruz en espera de un ataque enemigo 
que no provino de que lo esperaba ni en los términos en que lo imaginaba». Luis J. García Ruíz, Unidos en un 
mismo cuerpo, p. 100. 
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tuación de poderse defender, sino que además estaba previsto hacer que aportaran 
importantes contribuciones financieras para la defensa del imperio».* 

Como se puede observar, la situación en la provincia veracruzana siempre se 
trató que fuera en favor de la defensa de los demás territorios, sin embargo, según 
los autores que se han retomado también fue para adquirir fondos y contribuir en 
el sostenimiento de las constantes guerras que sostuvo España en la segunda mitad 
del siglo XVIII. Posterior a la visita y el plan de José de Gálvez, el territorio de la 
Nueva España se vio envuelto en la reorganización en intendencias, una de ellas 
fue la de Veracruz y los problemas que tenían las villas, alcaldías mayores o corre- 
gimiento de esa zona, se trasladaron, es decir, obviamente con tan sólo la nueva di- 
visión administrativa, no se solucionarían los problemas, entonces, en este contexto 
es que Francisco Rendón es llamado para servir dentro de las tropas acantonadas 
en Orizaba. 

Conviene puntualizar cuáles fueron las subdelegaciones que conformaron la 
intendencia de Veracruz, pues con base en ello será posible identificar la relación 
y función que tuvieron las tropas administradas por Rendón y la posible defensa 
que se haría en el puerto y los caminos que conducían a la ciudad de México y a 
Puebla de los Ángeles, en otras palabras, comprender la conexión geográfica entre 
las subdelegaciones ante la pronta respuesta militar que fuera necesaria. 


Al momento en que se instauraron las intendencias, al gobernador de esa circunscrip- 
ción se le dio el nombramiento de intendente gobernador y la ciudad constituyó un 
gobierno militar sin que hubiera lugar a que se nombrara subdelegado, pues era la 
sede de la intendencia; dado el doble cargo del intendente podía administrar justicia 
y conocer las causas de policía y de guerra en su calidad de gobernador, así como en- 


cargarse de los asuntos de hacienda y de los económicos de guerra como intendente.* 


En el caso de los subdelegados en 1793 figuraron Esteban Tizón por Papantla, 
Agustín del Agua por Acayucan, Gaspar Pérez por Tampico, Alonso de Ichazo por 
Cosamaloapan, Patricio Fernández por Orizaba, Francisco Flores por Xalatzingo, 
Pablo Gorti por Córdoba, Juan Domingo Figueroa por Misantla, Francisco Sán- 
chez de Burgos por Antigua, José Antonio de la Pedreguera por Xalapa y Manuel 
A Kahle Gore El ejército y la formación del Estado en los comienzos de la independencia de México, México, FCE, 


1997, pp. 44-45. 
5 Alcauter Guzmán, José Luis, Subdelegados y subdelegaciones, p. 225. 
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del Escobal por Tuxtla,* mientras que los intendentes en el periodo de 1797 a 1810: 
Diego García Panes de 1796 a 1798 y Brigadier García Dávila de 1799 a 1810.” 

Así pues, es en este contexto en el que el intendente Francisco Rendón fue 
requerido para acantonarse en Orizaba, Xalapa y Veracruz. Pero, desde el gobierno 
del virrey Florez comenzó la formación de unidades militares para fortalecer las 
tropas regulares, las cuales entraron en funciones desde 1790, posteriormente con 
el virrey segundo conde de Revillagigedo, primero retrasó la reforma a la milicia 
y después la reformó con mejorías de calidad. Finalmente, el virrey Branciforte 
regresó a las unidades milicianas que impulsó Florez, con lo que se desvirtuaron las 
reformas de Revillagigedo.* 


6.2 INFORMES DE ACTIVIDADES 

Si bien sabemos que Francisco Rendón fue intendente graduado de ejército y titu- 
lar de Zacatecas de 1796 a 1810, durante ese lapso acudió en varias ocasiones a los 
llamados por parte del virrey para hacerse cargo de las tropas acantonadas en Ori- 
zaba, Veracruz. Cabe la pena resaltar que sus acciones nunca estuvieron enfocadas 
directamente con las armas, sino más bien con las manutención, dotación de víve- 
res, armas y condiciones decorosas para los soldados y la edificación de hospitales y 
lugares para la pernocta miliciana. 

Ahora bien, los periodos comienzan cuando 


[...] en 1797 fue llamado por el virrey Branciforte para acantonarse con el ejército 
en Orizaba y prestar ahí servicios de organización y administración de la milicia en 
el marco de la guerra anglo-española; regresó en marzo de 1799 y continuó con su 
función al frente de la intendencia hasta 1805 cuando retornó al establecimiento mi- 
litar veracruzano; finalmente volvió a Zacatecas cuatro años después sólo para huir en 
octubre de 1810.2 


Cabe la pena resaltar que durante esos lapsos no dejó por completo las activida- 
des intendenciales de Zacatecas, puesto que mantuvo constante comunicación con 


6 Alcauter Guzmán, José Luis, Subdelegados y subdelegaciones, p. 224. 

7 Rees Jones, Ricardo, El despotismo ilustrado, p. 212. 

8 Kahle, Giinter, El ejército y la formación del Estado, p. 47. 

9 Domínguez Cardiel, Jesús, «Las reparaciones del intendente Francisco Rendón en Zacatecas», 
en Digesto Documental de Zacatecas. Revista de historia y humanidades, vol. XV, núm. 18, 2020, pp. 
188-189, 
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el teniente letrado e intendente interino José de Peón Valdés. Se enviaban cartas de 
manera recíproca en las que Peón pedía autorización sobre ciertas cosas que sólo el 
intendente podía decidir, asimismo informaba sobre los acontecimientos más im- 
portantes o las vicisitudes que se presentaban. En cambio Rendón, daba las venias 
para la erección o continuación de algunas obras públicas, también para simple- 
mente darse por enterado y continuar con las acciones que le demandaba el cantón. 

Francisco Rendón, partió de Zacatecas acompañado de su esposa, dos hijastros 
y su hijo propio, asimismo probablemente de algunas de sus dos hijas menores o 
con el embarazo de una de ellas. Esto resulta destacado porque, durante sus perio- 
dos en la provincia zacatecana constantemente solicitó su cambio hacia otro sitio 
con el clima más benevolente, pero mientras que se encontraba en Veracruz, no 
lo hizo, esto significa que el clima del puerto le sentó de mejor manera, basta con 
recordar que Vicenta Quinzi murió de dolor de costado durante los meses más 
fríos del año, además en aquellos años y desde mediados del siglo XVII, «Orizaba 
se mostraba ante los ojos del rey Carlos IHI como una comunidad populosa, res- 
plandeciente, con suntuosas casas, familias distinguidas y sujetos condecorados»,'% 
contrariamente a la situación que prevalecía en Zacatecas. 

Para comprender el por qué se nombró a Francisco Rendón como el inten- 
dente encargado del acantonamiento, conviene precisar «que los oficiales militares 
jugaron un papel de suma importancia en la administración hispánica durante todo 
el siglo XVIID»,'* porque durante la primera mitad de esa centuria se procedió a 
profesionalizar a toda la milicia, incluso se llegó a notar que eran mejores gober- 
nantes que los civiles, aunque hubo excepciones, pero en general ayudaron mejorar 
las finanzas españolas tan desgastadas por las constantes guerras, entre Otras Cosas, 
y, Rendón cumplía exactamente con el perfil necesario. 

Entonces, 


El nombramiento de «militares administradores» respondió a cambios en la forma de 
entender las funciones que debía desempeñar el rey y a la opinión, cada vez más popu- 
lar, de que los oficiales militares estaban idealmente preparados para llevar a cabo tareas 


de gobierno cuya implementación debía ser ejecutiva y eficiente.”? 


10 García Ruíz, Luis J..Unidos en un mismo cuerpo, p. 53. 

11 Eissa-Barroso, Francisco A., «De corregimiento a gobierno político-militar: el gobierno de Veracruz y la 
«militarización» de cargos de gobierno en España e Indias durante los reinados de Felipe V», en Relaciones 147, 
2016, p. 16. 

12 Eissa-Barroso, Francisco A., «De corregimiento a gobierno político-militar», p. 21. 
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Ahora sí, entrando de lleno con lo que realizó Rendón como administrador de 
la milicia en Orizaba, su nombramiento proviene de la carta número 748 con fecha 
de 27 de enero de 1797 y fue aprobada por la Real Hacienda el 28 de junio del mis- 
mo año.'? A su llegada los principales problemas eran el mal estado de los caminos, 
sobre todo de Córdoba, Orizaba y Veracruz, para ello Miguel Constanzó se encar- 
gó en un primer momento de rehabilitarlos,'* posteriormente Rendón informó que 
sus primeras acciones serían invertir los caudales con que contaba para mejorar las 
condiciones en las que se encontraba el pequeño grupo militar, con jurisdicción en 
Orizaba, Xalapa y Córdoba el cual ascendía a 6 mil hombres.'* 

«En la villa de Orizaba, en 1797, se echó mano de los fondos municipales para 
acondicionar los caminos y las casas»,'* y en ese sentido Francisco Rendón utilizó 
estas posibilidades, para aplicarlas en la mejora de las tropas. Asimismo, en Perote 
se mandaron construir 624 camas con el costo de 8 y medio reales cada una, sin 
embargo, sólo aparecieron 345, se acusó al guarda almacén de nombre Juan Mar- 
tínez Valdés puesto que tenía fama de sustraer efectos y después venderlos, según 
un informe de Rendón la contaduría de Real Hacienda indicó al gobernador para 
que repusiera las 279 restantes.” Este tipo de problemas se van a suceder todo el 
tiempo en el que Rendón permaneció en el cantón, no obstante, al no haber docu- 
mentación que indique lo contrario, lo más probable es que se hayan subsanado los 
problemas o al menos paliado. 


Desde que se ordenó el acantonamiento de las tropas, Francisco Rendón, propuso al 
gobierno el proyecto de establecer hospitales militares, pero se desechó debido a los al- 
tos costos. Branciforte prefirió utilizar los hospitales de pobres que había en los lugares 
de acantonamiento. Tanto Constanzó como Rendón debieron resolver el asunto esta 
vez, no con los ayuntamientos, sino con los clérigos que tenían a su cargo estos pe- 
queños hospitales de beneficencia. [...] Según Rendón, el prior quería hacer negocio 


a expensas de la Real Hacienda al pretender cobrar los dos reales sólo por los alimentos 
3 AGN: Fondo: Indiferente virreinal: Sección Indiferente de Guerra: Expediente: 77: Fojas: 62: Años, 1797- 
808, Caja: 6714, £. 16. 
4 Ortiz Escamilla, Juan, «Defensa militar y “despotismo ilustrado”: El acantonamiento de tropas en Veracruz, 
797», en Jáuregui, Luis y Serrano Ortega, José Antonio, Historia y Nación (Actas Del Congreso En Homenaje 
a Josefina Zoraida Vázquez): H. Política y Diplomacia en el Siglo XX Mexicano, México, El Colegio de México, 
998, p. 130. JSTOR, www.jstor.org/stable/¡.ctv47w8dd.9. Consultado el 27 de enero de 2021. 
5 AGN: Fondo: Indiferente virreinal: Sección Indiferente de Guerra: Expediente: 77: Fojas: 62: Años, 1797- 
808, Caja: 6714, fs. 20-24. 
6 García Ruíz, Luis ]., Unidos en un mismo cuerpo, p. 104. 
7 Ortiz Escamilla, Juan, «Defensa militar y “despotismo ilustrado>, p. 135. 
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y servicio de limpieza. Sin embargo, por la presión de Rendón, el prior aceptó propor- 


cionar también los medicamentos por el mismo precio.'* 


A pesar de las disposiciones del virrey Branciforte se ampliaron las habitaciones 
del hospital de San Roque de Córdoba, aunque para ello los religiosos fueron expul- 
sados con el fin de colocar 83 camas. Juan Ortiz Escamilla, menciona que también se 
amplió el hospital de Orizaba por gestiones de Rendón, para tal caso se gastaron 276 
pesos y dos reales.'” Estos ejemplos dan cuenta del tipo de acciones que desarrolló 
Francisco Rendón durante su primera estancia en Veracruz, pues según lo que se 
percibe, la prioridad era mantener en buenas condiciones a los soldados, dado que, 
nunca hubo un ataque por parte de los británicos o franceses en el puerto, no así de 
las inclemencias del clima que mermaron constantemente a los efectivos militares. 

En la estancia más prolongada de Rendón en este sitio, ya no había 6 mil 
soldados, sino 15 mil, divididos en los cuerpos Dragones de España, Dragones 
Provinciales del Príncipe, Dragones de México, Dragones de Puebla, Infantería 
Provincial de Celaya, Batallón de Guanajuato, Infantería de la Corona, Infantería 
de Nueva España, Infantería Provincial de Puebla, Dragones de la Reina, Infantería 
Provincial de Toluca, Infantería Provincial de Valladolid, Dragones de Querétaro, 
Batería de Oaxaca, Regimiento de Tres Villas y Regimiento de Tlaxcala, divididos 
en Xalapa, Perote, Orizaba y Veracruz, desde 1805 a 1808." 

La organización, manutención y comodidad de los 15 mil efectivos fue un 
constante problema para Francisco Rendón, la escasez de comida, las malas con- 
diciones climatológicas y la poca actividad militar sólo aumentaban los costos y el 
intendente cada vez tenía menos recursos para solventar los gastos. Así fue toda la 
segunda etapa del biografiado en donde recurrentemente solicitaba mejoras en su 
sueldo y el presupuesto asignado. 

Por ejemplo el 13 de octubre de 1808 afirmó que «carezco de caudales porque 
desinteresado notoriamente en la administración de mi magistratura lleno de fami- 
lia y siempre ocupado en comisiones costosísimas por utilidad del servicio, como 
en diversas veces para mucho honor mío, ha sucedido, no tengo otros haberes que 
mis referidos empeños»,?' en otra oportunidad mencionó que 


18 Ortiz Escamilla, Juan, «Defensa militar y “despotismo ilustrado”, p. 136. 

19 Ortiz Escamilla, Juan, «Defensa militar y “despotismo ilustrado”, pp. 137-140. 

20 García Ruíz, Luis ]., Unidos en un mismo cuerpo, p. 101. 

21 AGN: Fondo: Indiferente virreinal: Sección Indiferente de Guerra: Expediente: 77: Fojas: 62: Años, 1797- 
1808, Caja: 6714, fs. 52. 
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[...] yo me veo al mismo tiempo contra una estrechez para mantener mi casa (después 
de haber enajenado mis dos coches... las y otras alhajas de valor) vergonzosamente 
empeñado y mi palabra comprometida a plazos, que ya atacan mi honor y probidad me 
veo reducido al sueldo de Intendente de una Provincia que sufre las rebajas de montes 


inválidos, y el costo de pasarlo a mis manos desde las Cajas de Zacatecas.” 


Para que se le otorgara el caudal necesario para saldar las deudas recurrió al 
artículo 303 de la Real Ordenanza de intendentes, el cual versa que 


Como es mi Real voluntad asimismo que estos Magistrados gocen dotaciones suficien- 
tes con que mantener la decencia de su carácter, les señalo los sueldos anuales: al inten- 
dente General de ejército, superintendente subdelegado de aquella mi Real Hacienda, 
doce mil pesos sobre Tesorería General de ella, y sobre las principales perspectivas siete 
mil pesos a cada uno de los intendentes de las provincias de Puebla, Veracruz, Guada- 
lajara y Arispe; seis mil a los de las de Oaxaca, Valladolid, Guanajuato, San Luis Potosí, 
Zacatecas y Durango; y cinco mil pesos al intendente de la de Mérida de Yucatán: 
entendiéndose inclusos en las dichas asignaciones los gastos de la Secretaría u escritorio 


de cada intendencia [...]2 


Sin embargo, no se le concedió por no haber la liquidez necesaria para sub- 
venir las deudas y las necesidades básicas del intendente. Como consecuencia de 
esto, «los diez años de acantonamientos dieron como resultado la destrucción de 
las casas acondicionadas como cuarteles y hospitales, pozos de agua convertidos en 
basureros, rentas que no se pagaron, etc. Por otro lado, durante los años de acan- 
tonamiento se incrementó el odio entre españoles peninsulares y americanos».” 
Finalmente Rendón regresó a Zacatecas a vivir un año de relativa tranquilidad y 
prosperidad, pues vio concluir algunos de sus proyectos, como la Alhóndiga de 
Villarreal y la Casa de Ensaye; contrasta la experiencia en Orizaba, pues más que 
buenos dividendos le dejó deudas, y proyectos de remodelación o construcción 
realizados parcialmente, hecho que no demerita su trabajo como oficial real, pero 
sí indica que no siempre se pudieron realizar todas las reformas o mejoras que se 
plantearon desde la Real Ordenanza de intendentes. 


22 Doc. Cit., fs. 3v-4. 
23 Mantilla Trolle, Marina, Rafael Diego-Fernández Sotelo y Agustín Moreno Torres, Real Ordenanza, p. 536. 
24 Ortiz, Escamilla, Juan, «Defensa militar y “despotismo ilustrado”, p. 142. 
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7. EL PERIODO OAXAQUEÑO Y EL FINAL 


OS ÚLTIMOS AÑOS DE FRANCISCO RENDÓN no tuvieron la misma 

suerte que sus inicios, pues el contexto en general había cambiado; las tropas 
napoleónicas habían secuestrado a Fernando VII y el sistema borbónico español se 
tambaleaba, la Nueva España también tenía conflictos internos derivados de múl- 
tiples factores y la sociedad se encontraba en una profunda crisis derivada de los 
movimientos políticos. 

Por tales razones, una vez que partió de Zacatecas, Francisco Rendón no 
volvió a ser la figura predominante que había sido en las tres décadas anteriores; 
de 1810 a 1814 participó discretamente en la elaboración de padrones y censos en 
la ciudad de México. A partir de ese año y como se verá en este capítulo, partió 
a la intendencia de Oaxaca en calidad de intendente, aunque ya no con el peso 
que tuvo en Luisiana y Zacatecas, pues la Constitución de Cádiz creó la figura 
de Jefe político que se sobrepuso a la intendencial. Así entonces, a continuación 
se analizan los dos periodos que el biografiado estuvo en Oaxaca, las disputas y 
querellas de poder que sostuvo con el jefe político y finalmente la hipótesis sobre 
su destino final, dado que a partir de 1822 se le pierde el rastro y no hay docu- 
mentación detectada, por ahora, que de luces acerca del último trayecto de su 
vida, tanto profesional como personal. 


7.1 PRIMER MANDATO EN OAXACA. RENDÓN Y MURGUÍA Y GALARDI 
Las vicisitudes de la Nueva España orillaron Francisco Rendón a permanecer en 
vilo durante los próximos tres años, dado que después de huir y de encontrar algo 
de tranquilidad en la ciudad de México, no tuvo la oportunidad de regresar a Es- 
paña. Su familia completa permaneció junto a él, observando cómo se apagó la 
insurrección de Hidalgo, pero también cómo emergió otra con mayor fuerza bajo 
el liderazgo de José María Morelos y otros cabecillas. 

El periodo que comprende desde la huida de Rendón, hasta su llegada a la 
intendencia de Oaxaca presenta un vacío, pues no se conoce qué sucedió en ese 
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interregno, no obstante y después de haber realizado una indagatoria en el Archivo 
General de la Nación, se localizó un expediente no muy extenso en donde se da 
cuenta de las labores que desempeñó. En 24 fojas se da cuenta de que conjunta- 
mente con Ramón Gutiérrez del Mazo y algunos ministros de la Real Hacienda, se 
encargaron de levantar un padrón de casas en la ciudad de México;' ahí especifi- 
can el dueño, los habitantes y las calles en las que están ubicadas. 

Pero su labor no sólo constó en realizar el padrón, sino también en llevar la re- 
lación de las rentas de inmuebles, pues según consta en otro documento del mismo 
repositorio documental, de los cuarteles 24 y 25 de la ciudad de México, solicitó a 
José Antonio Noriega y Ángel de la Cuesta enviar sus respectivos informes.? No 
obstante, las labores no se quedaron ahí, pues en agosto de 1813 se le pagaron 37 
pesos para la impresión de quinientos ejemplares de la pauta de casas y para la for- 
mación del Padrón de casas de un cuartel o una manzana de la capital.? 

Durante estos dos años, a pesar de las tensiones que se vivían por el movimien- 
to de Morelos, Rendón pudo continuar con sus labores administrativas, y aunque 
ahora ya no fueron dentro del ámbito militar sino civil, la carrera y la experiencia 
adquirida en los empleos anteriores, le brindó de las aptitudes necesarias para le- 
vantar los padrones y mapas que se le encargaron. Así pues, su labor en la ciudad 
de México, fue importante debido a que además de realizar los padrones, es posi- 
ble que haya servido como medio para solventar algunos problemas derivados del 
movimiento de Morelos, tales como abastecimiento de las huestes en la ciudad de 
México. 

Con estos documentos se puede visualizar que las labores de Rendón a pesar 
de ya no ser intendente continuaron de manera constante. Para él, la ciudad de 
México resultó un sitio provechoso, pues se alejó de los problemas de urbes más 
pequeñas y con más problemas, además de que la lucha armada había mermado o 
en su defecto los brotes estaban en otros sitios. Además de ello, las labores que rea- 
lizó entre 1812 y 1814 en la capital resultan otro elemento indispensable para co- 
rroborar que fue un elemento importante para los reyes borbónicos, pues siempre 
se mantuvo al servicio real, dando buenos resultados, pues administró y actualizó 
datos importantes para llevar a cabo un mejor control de la población, es decir, los 
censos sirvieron para conocer concretamente las cantidades de casas, pobladores y 


1 AGN, Fondo: Instituciones Coloniales, Serie: Indiferente Virreinal, Caja 4841, Fechas: 1811- 1813, És. 24. 
2 AGN, Fondo: Instituciones Coloniales, Serie; Indiferente Virreinal, Caja 5862, Fechas: 1813, fs. 6. 
3 AGN, Fondo: Instituciones Coloniales, Serie: Indiferente Virreinal, Caja 3934, fecha: 1813, fs. 6. 
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en este caso contribuyentes, asimismo para conocer los lugares con incidencias y 
porqué no, para continuar con labores de agente y eliminar brotes insurgentes tan 
cerca del Palacio virreinal. 

Después del breve lapso en la capital novohispana, en 1814 Rendón fue enviado 
a la intendencia de Oaxaca, donde las circunstancias no eran las más adecuadas para 
desarrollar, o al menos intentar lo que hizo en Zacatecas. Justamente, para com- 
prender la situación de aquella provincia resulta conveniente regresar a finales del 
siglo XVIII, pues es el momento donde se comenzaron a aplicar las reformas bor- 
bónicas y por supuesto los cambios en cada una de las regiones de la Nueva España. 

De esta manera, en Antequera, para el periodo que abarca desde 1740 a 1821 
se tienen varias interpretaciones, las cuales sostienen que hubo un crecimiento de- 
mográfico y económico considerable que modificó la traza de la ciudad, asimismo 
que el sitio llegó a sus mayores niveles de esplendor hasta los años de 1780, no 
obstante, algunos historiadores revisaron documentación y cartografía de la época 
y ho encontraron registro acerca de tal desarrollo.* 

Pero de lo que sí hay certeza es que desde mediados del siglo XVIII hasta el 
inicio del movimiento insurgente, la Corona motivó a sus funcionarios a poner 
en práctica medidas para conocer la población de las ciudades, la intención era 
corregir los vicios e imponer las órdenes del rey. Ante tal situación, el ayunta- 
miento de Oaxaca tuvo la puntualidad de poner en práctica unas Ordenanzas para 
tejedores de algodón para conocer la cantidad de maestros y aprendices además de 
su ubicación, las reglas que seguían para la elaboración y comercialización de sus 
productos. Estas estrategias en materia económica se vieron fortalecidas por la obra 
pública que se construyó, pero no se debe pensar que fue por un proyecto urbanís- 
tico de modernización, sino porque debido a los sismos ocurridos en 1787 y 1801, 
destruyeron varios edificios públicos, tales como el conjunto edilicio, la casa del 
corregidor, la plaza principal, algunas tuberías y casi cien casas.? 

Las condiciones originadas por los terremotos hicieron que los caudales de los 
fondos de Propios, así como los de los particulares disminuyeran o casi despare- 
cieran, por lo tanto, Antequera entró en una larga y profunda crisis en la que las 
autoridades intendenciales se vieron rebasadas, dado que no pudieron solucionar 
los problemas, sino que se encargaron de mediar y sobrellevar los asuntos. 


4 Van Doesburg, Sebastián, 475 años de la fundación de Oaxaca. Tomo 1, Periodo prehispánico y virreinal, México, 
ayuntamiento de la ciudad de Oaxaca, Fundación Harp Helú, Oaxaca, Proveedora escolar, Almadía, Casa de 
la Cultura, 2007, p. 122. 

5 Van Doesburg, Sebastián, 475 años de la fundación de Oaxaca. Tomo L, pp. 126-129. 
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Al estallar la insurrección, Oaxaca experimentó un desequilibrio que acentuó 
aún más la crisis, esto es, se combinaron los factores económicos y políticos para 
agravar la desestabilización de la provincia, «de este modo, en este periodo decisivo 
la provincia quedó separada del desarrollo político del resto de la Nueva España. 
«El 19 de marzo de 1812, las Cortes de Cádiz promulgaron una Constitución, que 
fue proclamada en Oaxaca apenas en 1814 y únicamente estuvo en vigor unos 
pocos meses».* Por lo tanto, las acciones de las autoridades de Oaxaca quedaron 
a la deriva, es decir, no hubo una secuencia en cuanto a la aplicación de la Orde- 
nanza de 1786 o la misma Constitución gaditana, lo que resaltó la dificultad para 
contrarrestar los efectos devastadores y una confusión en cuanto a las facultades de 
cada cargo, y así finalmente conflictos entre los miembros de los distintos cuerpos 
gubernativos de la intendencia. 

En este contexto 


El 25 de noviembre de 1812, las tropas de Morelos lograron tomar la ciudad en menos 
de un día, debido, aseguraba Lucas Alamán a la huida de los más altos funcionarios de 
la Corona y sobre todo del obispo Bergoza y Jordán, quien disfrutaba de gran autori- 
dad en Oaxaca. Después de tomar la ciudad, los insurgentes la saquearon; en los días 
siguientes algunos de los comandantes de las tropas realistas fueron capturados y eje- 
cutados. Además, Morelos ordenó que todos los españoles europeos debían presentarse 


y declarar sus propiedades, las que entonces serían expropiadas.” 


Entonces, los acontecimientos del levantamiento armado fueron diametral- 
mente opuestos a Zacatecas, pues en Antequera los enfrentamientos dejaron muer- 
tos y pérdidas considerables para los peninsulares y en general para la ciudad. Una 
característica de los movimientos de Hidalgo y Morelos es que no se afianzaron en 
sitio alguno, es decir, sus conquistas fueron tan efímeras como su permanencia en 
cada lugar, en otras palabras, la poca fuerza de los comandantes insurgentes y la 
respuesta de los realistas, permitió un vaivén en el control de las ciudades. 

La temporada de Morelos en Oaxaca fue de tan sólo seis semanas, es decir, muy 
corta, y sus acciones más importantes se pueden contabilizar en materia eclesiás- 
tica más que en la militar, pues realizó las honras fúnebres para algunos mártires 
insurgentes de la región, como Miguel López, José María Armenta, Felipe Tinoco 


6 Hensel, Silke, El ollo del federalismo en México, p. 129. 
7 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México, p. 132. 
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y José Catarino Palacios. Pero un acto que marcó el derrotero de la intendencia 
para los próximos nueve años se realizó en ese mismo año; José María Murguía 
y Galardi fue nombrado intendente,* poco tiempo después, el 29 de marzo de 
1814 las tropas realistas recuperaron la ciudad, Galardi entregó la ciudad a Melchor 
Álvarez y nuevamente pasó a manos leales al rey,? pero a pesar de ser controlada 
por las tropas realistas, la influencia de Galardi siguió creciendo, al grado de ser el 
personaje más conocido y estudiado de ese periodo. 

Las operaciones de los partidarios de la monarquía poco a poco redujeron el 
caudal de las arcas de la provincia y el desempeño de Melchor Álvarez dejó mucho 
que desear; pero el gobierno virreinal nombró a Francisco Rendón en 1814 como 
intendente interino, 


[...] recibió de la Corona el encargo de hacer una investigación sobre los gastos del 
ejército. En un escrito al virrey, Rendón declaró que no se podía explicar la suma de 
100 000 pesos gastados solamente en 1814 para las tropas, pero que iba a investigar 
inmediatamente después de asumir el cargo. A causa de las continuas quejas contra 
Álvarez, el virrey Apodaca lo llamó a la ciudad de México, pero más tarde regresó 
como comandante a Oaxaca. Después de la reconquista de Oaxaca por los realistas, 
ocurrieron frecuentes cambios en los cargos más altos en la administración provin- 
cial. El antiguo intendente Lasso no regresó a su cargo, como tampoco el Teniente 
Letrado Izquierdo. A pesar del nombramiento del intendente interino Rendón en 
1814, Melchor Álvarez desempeñó ese cargo hasta 1816, junto con el mando supre- 


mo de las tropas. 


El periodo de 1814 a 1816 fue de completa inestabilidad en Antequera, por lo 
que las autoridades virreinales encabezadas por Félix María Calleja y, a partir de 
1816 por Juan Ruíz de Apodaca, intentaron regresar la seguridad a la provincia. 
El nombramiento de Rendón se debió a su experiencia en Zacatecas, pero sobre 
todo en Luisiana como mediador entre facciones contrincantes, en otras palabras, 
su designación fue hecha para contrarrestar la mala administración de Álvarez, sin 
embargo, el ambiente no permitió que el oficial sanluqueño tuviera espacio de ac- 
ción, por lo que estuvo en la ciudad pero sin ejercer cargo alguno. 


8 Sebastián, Van Doesburg, 475 años de la fundación de Oaxaca, Tomo 1, México, ayuntamiento de la ciudad 
de Oaxaca, Fundación Harp Helú, Oaxaca, Proveedora escolar, Almadía, Casa de la Cultura, 2007, pp. 8-9. 

9 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México, p. 137. 

10 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México, p. 144. 
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Así pues, el bienio 1814-1816 es bastante difuso, además, José María Mur- 
guía y Galardi se lleva toda la atención de los historiadores, por lo que Francis- 
co Rendón pasó hasta un tercer o cuarto plano de interés. Esto es, después de 
analizar la literatura especializada sobre este periodo, se llegó a la conclusión de 
que, en efecto, Antequera sufrió una grave crisis en todos los sentidos durante 
el periodo antes dicho, incluso es visible que la inestabilidad política impidió 
acciones en favor de la provincia, pero aún por encima de lo anterior, la Orde- 
nanza de intendentes de 1786 quedó sin efectos, pues la nueva legislación ema- 
nada de la Constitución gaditana cambió el sentido y las facultades de la figura 
del intendente. 

Para comprender esta pérdida de poder que sufrieron los intendentes, al 
menos en Antequera, resulta conveniente conocer quién tomó el mando de 
la provincia. Entonces, el jefe político apareció. El cargo fue creado bajo la 
sombra de la Constitución de Cádiz, estaba al frente de una provincia con 
Diputación Provincial, debía ser nombrado directamente por el rey, o en su 
caso la regencia. La razón de la existencia del Jefe político, fue para eliminar 
o controlar un posible gobierno despótico, que en este caso se reflejaba en el 
intendente. «El orden administrativo en el ámbito de las provincias llevó a una 
separación de la administración financiera de las demás áreas del gobierno civil. 
[...] A los intendentes se les quitó la jurisdicción de Policía, Guerra y Justicia. 
Únicamente tuvieron jurisdicción sobre la administración financiera de la pro- 
vincia».'! Entonces, por estas razones Francisco Rendón no tuvo oportunidad 
para gobernar ni se le dio jurisdicción en todas las causas durante su estancia en 
la provincia de Oaxaca. 


7.2 SEGUNDO PERIODO Y LAS ACCIONES ADMINISTRATIVAS SECUNDARIAS 
El 13 de abril de 1818 el virrey Apodaca le confirió el empleo de intendente pro- 
pietario en atención a sus muchos años de servicio.'? Tomó el cargo el 20 de ju- 
nio y permaneció hasta 1821. Sin embargo, mientras no era propietario del cargo 
fungió como interino. Su teniente letrado fue Fernández y Almanza entre 1817 y 
1818, cuando finalmente Rendón ocupó el cargo de titular. '? 

Pero en la búsqueda que se realizó en el Archivo Histórico del Estado de Oaxa- 


11 Hensel, Sillce, Eliane del federalismo en México, pp. 200-201. 
12 Langue, Frédérique, «Francisco Rendón»..., p. 84. 
13 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México., p. 145. 
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ca, así como en el Municipal de la misma ciudad, se pudo constatar que, en efecto, 
las acciones de don Francisco Rendón estuvieron enfocadas en la administración 
económica, dejando de lado la construcción de obra pública, los bandos de civili- 
dad, la presidencia del ayuntamiento y la vigilancia de los delitos y su sanción, así 
como el mando de las tropas, pues eso era correspondiente al Jefe político. Empero, 
su ahínco lo llevó a realizar su «nuevo» empleo con la misma determinación con 
que se desempeñó en Luisiana y Zacatecas. 

Para comenzar con esta descripción de las acciones que realizó como inten- 
dente, es útil recordar que en Antequera se nombraron unas Ordenanzas de te- 
jedores a finales del siglo XVIII, en otras palabras según uno de los documentos, 
en 1817 las mujeres no podían ingresar a esta especie de gremio, por lo que Ren- 
dón decidió que participaran siempre y cuando realizaran actividades propias de 
su sexo, es decir, tejer y permanecer en los talleres, mas no comerciar o tratar con 
los vendedores.'* La determinación que se tomó no estuvo enfocada en incluir a 
las mujeres en asuntos económicos con la visión feminista de la actualidad, sino 
más bien como medio para recuperar la economía, que como ya se vio líneas atrás, 
estuvo menguando a raíz de los acontecimientos de 1810 y 1812. 

A pesar del vacío documental, se pudo rescatar que Rendón se encargó de los 
asuntos concernientes con el abasto de harinas,!? del mantenimiento económico 
del pósito,'* de la introducción y el expendio de granos en la Alhóndiga.'” Los 
expedientes no abundan sobre el caso, sin embargo, muestran que el intendente 
resolvió en favor del aumento de la economía, por lo que los asuntos no tardaron 
mucho en solucionarse. Esto se puede constatar gracias a que los documentos cons- 
tan de menos de cinco fojas. 

Ya como intendente propietario, Rendón inició en 1819 un periodo de admi- 
nistración expedita; pues casi todos los asuntos los resolvió en menos de tres días, 
lo cual permite pensar que los asuntos no eran tan complicados, pero también al 
existir la figura del jefe político, el intendente tuvo una especie de autonomía en el 


14 Archivo Histórico del Estado de Oaxaca, en adelante, (AHEO), Fondo: Real intendencia, Sección: inten= 
dente-corregidor, Serie: Instrumento legal, Caja/Legajo: 18, Expediente: 42, Años: 1817, £ 1. 

15 AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: intendente-corregidor, Serie: Instrumento legal, Caja/Legajo: 
18, Expediente: 56, Años: 1819, £.1 

16 AHEO, Fondo, Real intendencia, Sección: ayuntamiento, Serie: Real Alhóndiga, Caja/Legajo: 24, Expe- 
diente: 43, Años: 1818, fs. 4 

17 AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: ayuntamiento, Serie: Real Alhóndiga, Caja/Legajo: 24, Expe- 
diente: 47, Años: 1818, £ 1, AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: ayuntamiento, Serie: Real Alhóndiga, 
Caja/Legajo: 24, Expediente: 48, Años: 1819, fs. 4. 
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único ámbito que le quedó por ejercer. Al respecto, Oaxaca tenía una alta demanda 
de la bebida llamada tepache, por lo que desde Tuxtepec le solicitó el subdelegado 
Manuel Cevallos que emitiera un bando para prohibir el consumo. En el expedien- 
te no se indica cómo fue la resolución, sólo se sabe debido a una carta posterior que 
disminuyó el uso de la bebida.:* 

La mayoría de los siguientes expedientes (aproximadamente 15), son cartas 
que los subdelegados dirigen a Francisco Rendón, son pedimentos en los que se 
solicita la intervención del intendente para resolver asuntos de impuestos y obli- 
gaciones de pago, los principales contribuyentes son personas que se dedican a la 
agricultura, esto significa que las nuevas y disminuidas facultades intendenciales, 
ayudaron a la exacción de impuestos con el objetivo de recuperar la economía de 
la provincia, que en otras palabras se puede traducir en obra pública intangible. 

En la búsqueda de documentos relativos a Francisco Rendón en Oaxaca, las 
personas encargadas de los archivos comentaron que, en efecto, existe un vacío de 
expedientes debido a la sustracción realizada por los insurgentes y rebeldes proin- 
dependentistas, por lo que, en un sólo libro, localizado en el Archivo Histórico 
Municipal de la Ciudad de Oaxaca, se concentró toda la documentación del inten- 
dente. Al revisar el legajo, se notó que la lógica para el acomodo de las fojas fue la 
cronología, pues sólo se guiaron por las fechas y no por el contenido del documen- 
to, es decir, se ubicaron temas de economía, justicia, algo de policía, y guerra, no 
obstante, el volumen del libro (600 fojas), es ínfima la información sobre el objeto 
de estudio de esta investigación. 

Así pues, entre lo más destacado se encontró que a pesar de ya no estar entre 
las facultades de Rendón, éste solicitó el 6 de marzo de 1820 que se repusieran los 
arcos que conducen el agua a la ciudad. El Jefe político no prestó la debida aten- 
ción al pedimento, por lo que llegó hasta el virrey. Se desconoce la conclusión del 
problema, dado que, en posteriores fojas se distingue la mayor problemática de 
Antequera, es decir, la disminución del caudal, lo que impidió que al menos en 
ese momento, existiera lo mínimo necesario para el sustento de los empleados del 
departamento de Tesorería.!? Los pequeños casos anteriores son muestra de que, 
aun cuando se habían perdido las principales facultades del intendente, Francisco 
Rendón continuó con su visón ilustrada y trató de mantener y ayudar a la econo- 


18 AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: intendente-corregidor, Serie: Hacienda y tesorería, Caja/Legajo: 
37, Expediente: 43, Años: 1819, fs. 2. 
19 Archivo Histórico Municipal de la Ciudad de Oaxaca, en adelante (AHMCO), Fondo: Actas de Cabildo, 
Caja: 1, libro: 5, Año: 1820, fs. 40-44. 
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mía real, con ello se demuestra que su lealtad al rey siempre estuvo de manifiesto 
en las acciones que emprendió. 

Finalmente, las dos últimas gestas públicas de las que se tiene noticia que rea- 
lizó en Oaxaca fue la organización de la pomposa ceremonia de la jura de la Cons- 
titución en 1820, así como la conformación de la junta de transición para el ayun- 
tamiento de corte constitucional,? y en 1821 «a causa de la situación financiera de 
las tropas y de más victorias de los partidarios de Iturbide en Oaxaca, el intendente 
Rendón convocó a comienzos de mayo a dos asambleas en Antequera para exigir 
donativos destinados al mantenimiento de las tropas», el resultado fue desastro- 
so y no se consiguió recurso significativo. Partió ese mismo año de la ciudad,?' 
sin embargo, las fuentes consultadas no han permitido conocer el destino final de 
Francisco Rendón, lo único que se conoce es que una de sus hijas se casó con uno 
de los nuevos miembros del ayuntamiento. 

Es seguro que no continuó en Oaxaca, pues se consultó un padrón de 1824 
bastante completo de todas las casas y calles de la capital y no se encontró regis- 
tro alguno sobre él, tal vez regresó a España o murió en el camino, no obstante, 
falta localizar su testamento. Desafortunadamente en los archivos nacionales y en 
las consultas que se han hecho en los acervos españoles no hay evidencia de tal 
documento, por lo que resulta complicado determinar este dato, no obstante, se 
continúa en la búsqueda de encontrarlo, de tal suerte que se solucionen datos cro- 
nológicos importantes acerca de su vida. En suma, Francisco Rendón es el claro 
ejemplo de oficial borbónico que reclutó la Corona para implementar las Ordenan- 
zas de 1786, sus acciones lo avalan y el balance de sus gestiones resulta positivo. Fue 
humano, cometió errores, pero su lealtad al rey lo llevó a actuar siempre en función 
de las facultades de su cargo. 


7.3 HIPÓTESIS DE SU DESTINO 

Explicar cómo fue su deceso o su destino final por el momento resulta imposible, 
pues la búsqueda archivística no ha rendido frutos y no se ha localizado su tes- 
tamento o alguna lista de pasajeros que hayan salido de México exiliados o sim- 
plemente por su propia decisión. En este sentido la hipótesis que se plantea es la 
siguiente: que murió en la ciudad de Oaxaca o en México y sus restos descansan en 
alguna parroquia o cementerio local. 


20 Doc. Cit., fs. 357-495. 
21 Hensel, Silke, El desarrollo del federalismo en México, pp. 145- 151. 
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Entonces, esta hipótesis nos lleva a pensar que murió en México, por lo que su 
testamento debe estar en algún repositorio documental de alguna de las dos ciuda- 
des propuestas, es decir, para la época y debido a la importancia que llegó a tener 
el personaje en décadas anteriores, resulta imposible pensar que no haya dejado 
testamento o que alguno de sus hijos e hijastros haya establecido alguna relación o 
parentesco con algún miembro de la élite o en su defecto con algún habitante de 
Oaxaca o la ciudad de México. En el texto de Didier Ozanam, se afirma que murió 
en 1821, pero esta fecha es poco probable, dado que en 1822 aún continuaba 
como intendente en Oaxaca. En el caso que nos ocupa pensamos que murió en 
Antequera, pues se tiene noticia de que una de sus hijas menores afianzó un ma- 
trimonio con un miembro del cabildo de aquella ciudad, por lo tanto, sus restos 
ocupan algún espacio en un templo o cementerio, pues para la época comenzaron a 
utilizarse los camposantos, además de que el parentesco de la hija con un miembro 
del cabildo prácticamente le aseguraba su ingreso a la élite local oaxaqueña. 

Finalmente, a raíz de su llegada a Oaxaca la importancia de Francisco Rendón 
fue disminuyendo, pues la situación lo obligó a sólo ejercer funciones adminis- 
trativas y estar subordinado al Jefe político, lo cual en cierto sentido le permitió 
sobrevivir a la guerra de independencia. Además la situación se tornó adecuada al 
momento de que una de sus hijas contrajo nupcias con un miembro del cabildo, 
pues ello le permitió ingresar, aunque de manera indirecta en las familias respeta- 
bles de Antequera; por lo tanto hay dos posibilidades factibles de su destino: que 
murió en la ciudad de Oaxaca o que finalmente su deceso ocurrió en la ciudad de 
México, pues después de 1822 se pierde el rastro documental, incluso en su natal 
Jerez, no se sabe de su destino final y sólo se afirma que permaneció en América en 
los primeros años del siglo XIX.” El debate y la investigación continúan abiertos 
en la espera de encontrar alguna información que ayude a determinar el destino de 
Francisco Rendón. 


CONCLUSIONES 

La búsqueda de las fuentes primarias para la elaboración de este libro tuvo algunas 
complicaciones, pero en acervos documentales de España, como el Archivo Gene- 
ral de Indias y el Archivo General de Simancas, se pudo localizar parte de la vida 


22 Ozanam, Didier, Les diplomates espagnols du XV Ile siecle, Madrid- Bordeaux, Casa de Velázquez — Maison 
des Pays Ibériques, 1998, p. 410. https://books.google.com.mx/bookstid=1qG895478mgC8printsec=frontco- 
verschl=esttv=onepagesiqskf=true consultado el 21 de mayo de 2020. 

23 Parada y Barreto, don Diego Ignacio, Hombres ilustres de la ciudad de Jerez de la Frontera, p. 394. 
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privada de Rendón y de sus primeros empleos en Norteamérica. Con estos hallaz- 
gos se procedió a la transcripción de los manuscritos y algunos impresos, como la 
Relación de Méritos. 

Ya en la redacción, también hubo dificultades que impidieron dilucidar la vida 
privada del intendente sanluqueño, hubo problemas para encontrar documentos 
lo suficientemente reveladores como para explicar su fecha de nacimiento y de- 
talles sobre su educación; a pesar de esto, con la bibliografía consultada y con un 
último hallazgo documental se pudo salvar. Así pues, su formación y vida personal 
fue difícil de rastrear, incluso su actividad en los Estados Unidos en el periodo de 
1779 a 1784. Esto es lógico, dado que su propósito siempre fue mantener un perfil 
bajo, con el cual pudiera conseguir información relevante y con ello ayudar a los 
intereses de la Corona. La absoluta discreción con la que actuó no fue casualidad, 
sino fruto de su preparación y de la experiencia adquirida como secretario y pos- 
teriormente titular de la Comisión, junto a don Juan Miralles. La situación cambió 
radicalmente cuando se desempeñó en la cosa pública, pues a partir de 1796 la 
documentación referente a él se multiplica exponencialmente, es decir, su perso- 
nalidad lo indujo a actuar de manera leal y distinguida, pero además, a mantenerse 
activo en cualquier empleo que ostentara, con lo cual firmó y produjo bastante 
información referente a sus funciones. 

Respecto al periodo en el que regresó a España como miembro del Ministerio 
de Hacienda y que contrajo nupcias con Vicenta Quinzi, nos hace pensar que el 
matrimonio por sí sólo no significa nada, no obstante, la dama ya había procreado 
dos hijos producto de su primer matrimonio; en otras palabras, Francisco Rendón 
se unió a su consorte no por amor desmedido o romántico, tal vez lo hubo, pero 
el principal motivo fue la conveniencia, dado que así continuó su ascenso en la 
carrera administrativa del régimen Borbón. 

De regreso en Luisiana, lejana provincia septentrional, su labor quedó incon- 
clusa, pues debido al poco tiempo que permaneció residente en la ciudad de Nueva 
Orleans, se vio en la necesidad de actuar mesuradamente, además, el incendio de 
diciembre de 1794 y el encono que sostuvo con el teniente de ingenieros Joaquín 
de la Torre, mermaron sus posibilidades de acción, dado que de haber tenido más 
tiempo, se habría enfocado en mejorar el aspecto público de Luisiana y en general 
de aplicar las cuatro causas, como así lo demostró con los intentos que dio en la 
construcción de la pieza del hospital y las reparaciones en el cuartel. 

Durante su paso y estancia en Zacatecas las relaciones de Rendón con las élites 
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locales no fueron del todo fluidas, sino más bien complicadas, pero con apoyo de su 
teniente letrado José de Peón Valdez, Fermín de Apezechea y José Monter, logró 
empezar una nueva era administrativa, una en la que el ayuntamiento perdió parte 
de su poder y se vio limitado a proponer, de igual forma a seguir las órdenes del in- 
tendente. Así se puede decir que la situación política no favoreció a Francisco Ren- 
dón, sin embargo, utilizó la Ordenanza como medio legal para lograr sus objetivos; 
y resulta conveniente decir que en efecto la última acción de Rendón antes de par- 
tir de Zacatecas no tuvo éxito debido a la resistencia que una parte del cabildo, en- 
cabezado por José Francisco Castañeda, mantuvo en contra del oficial sanluqueño. 

Finalmente, el siguiente lustro aún se mantiene en penumbras, pues los do- 
cumentos no arrojan luces acerca de Rendón en este interregno, pareciera que los 
acontecimientos de la insurgencia infundieron una especie de recelo y ante ello 
mermáó sus apariciones en público. Nuevamente entra en la escena de las intenden- 
cias en el año 1814 donde se le nombró intendente interino en Oaxaca. La situa- 
ción en ese sitio no le permitió administrar y acercarse mínimamente a lo realizado 
en Zacatecas y nuevamente disminuyó sus acciones. 

En 1821, como ya se vio, fue el año más destacado de Rendón en Oaxaca, 
donde tuvo la oportunidad de conducir las cuentas y en general la economía, pues 
estuvo supeditado a los designios del Jefe político. En suma, Rendón fue un oficial 
que respondió a cada uno de los cargos que le fueron asignados. En su servicio al 
rey utilizó todas las herramientas que tuvo a su alcance y en algunos momentos 
hasta él mismo las creó, con el fin de sortear y resolver los inconvenientes que se 
le presentaron. 

Finalmente se puede decir que el perfil de Francisco Rendón como oficial real 
corresponde a lo deseado por la Corona, esto lo podemos verificar porque cuando 
se le pidió ser cauteloso y sigiloso lo fue, asimismo cuando fue requerido de manera 
pública, lo hizo, entonces, fue un oficial casi idóneo en cuanto a las necesidades 
de la época. Por otro lado, su vida también da cuenta de una persona con la nece- 
sidad y la intención de crecer y tener mejores empleos y cada vez más cerca de la 
metrópoli; su derrotero histórico lo llevó a mantenerse alejado cada vez más de ese 
objetivo y a no tener un cargo de preponderancia en la corte. 

Asimismo, las acciones en la Nueva España, es decir, dentro de los tres desti- 
nos en los que realizó la mayor parte de su vida pública, ayudan a comprender de 
mejor manera el proceso histórico de la aplicación de la Ordenanza de intendentes, 
así como los procesos insurgentes e independentistas basados en la experiencia de 
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una persona, la cual tuvo aciertos y errores de acuerdo a la causa que defendía. 
También se puede decir que aunque no tejió redes políticas o de intereses en el te- 
rritorio novohispano notablemente fuertes, se apoyó de otras personas, tales como 
intendentes, miembros de los cabildos, vecinos importantes y oficiales reales de 
otras dependencias, para lograr la aplicación de la Ordenanza. Finalmente Rendón 
fue una persona sagaz, inteligente, cautelosa, decidida y apegado a la legislación de 
la época, aunque también práctico, pues en ocasiones no siguió a pie juntillas las 
leyes, lo que no significa que haya contrariado al rey, sino más bien que modificó 
algunos procesos, sobre todo burocráticos para lograr sus objetivos públicos, aun- 
que en ocasiones también personales. 
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ANEXOS 


RELACIÓN DE MÉRITOS 

DocuMENTO 

RELACIÓN SUCINTA de los servicios que el Intendente graduado de Ejército 
DON FRANCISCO RENDÓN ha hecho a Su Majestad en los diferentes empleos 
que ha desempeñado de Secretario Comisionado en los Estados Unidos de América 
en la guerra de 1780: Intendente de Ejército y Real Hacienda de las provincias de la 
Luisiana y Florida Occidental: Intendente Corregidor de la de Zacatecas en Nueva 
España; y últimamente nombrado por el Excelentísimo Señor Virrey Marqués de 
Branciforte para la general del ejército de Operación que estuvo acantonado en las 
inmediaciones de Veracruz. 


Primeramente, fue nombrado en Enero de 1779 por el Excelentísimo Señor Don 
Diego Joseph Navarro Capitán general de la Isla de Cuba (conforme a Órdenes de 
Su Majestad) para Secretario de la Comisión que se le confió a Don Juan de Mi- 
ralles en los Estados Unidos de América, y por muerte de éste en Abril de 80 tuvo 
a bien Su Majestad en premio de su buen desempeño nombrarle para la misma en 
dichos Estados por Real Orden fecha 2 de Octubre del propio año, expedida por el 
Excelentísimo Señor Don Joseph de Gálvez. 

En los cinco subsecuentes que el exponente tuvo la honra de servir al Rey en 
dicha comisión, fueron sus operaciones tan importantes al real Servicio, como lo 
prueban diferentes Reales Órdenes y la correspondencia de los capitanes generales 
que estaban encargados de las defensas de las posesiones del Rey en América, y de 
conquistar las del enemigo en el Golfo de México e Islas. 

En la Secretaría del Despacho Universal de Indias constan muy por menor los 
arbitrios y esfuerzos de que se valió para provisionar con abundancia de víveres 
las Escuadras y Ejércitos de operación en América cuando se hallaban en grande 
necesidad, y en tiempo en que estaba prohibida la extracción de comestibles en los 
Estados Unidos. Las eficaces representaciones que hizo al Congreso con arreglo a 
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las órdenes de su Corte, y estrechos encargos de la Capitanía general de la Habana 
sólo le facilitaron extraer de la Provincia de Maryland seis mil quintales de harina; 
pero juzgando que aquel levísimo auxilio no podría llenar el grande objeto, y que 
se embarazarían sin los necesarios socorros las operaciones militares, tomó sobre sí 
contratar con diferentes Comerciantes de aquellos Estados para que fuesen con sus 
buques a cargar de provisiones a las Islas neutrales de Barlovento y las llevasen a 
la Habana. Esta determinación correspondió también a los deseos de Su Majestad 
cuanto el barril de harina que se compraba en el gobierno de la Habana a treinta y 
cinco pesos fuertes, bajo su precio por la abundancia, que llegó en corto tiempo al 
de veinte, del mismo peso y superior calidad, y a este tenor los demás renglones de 
menestras, carnes 8cc. (sic), ahorrando inmensas sumas a la Real Hacienda, y facili- 
tando las operaciones militares para efectuar las conquistas de la Florida Occidental 
y establecimientos ingleses sobre el Misisipi, cuya Real aprobación consta de Real 
Orden fecha en San Ildefonso en 2 de Octubre de 1780. 

En Mayo del mismo año recibió Oficio del Capitán general de la Habana, in- 
formándole, que mediante haberse frustrado la Expedición que salió de aquel puerto al 
mando de Don Bernardo de Gálvez para atacar a Pensacola, convenía inclinar al Congreso 
a que remitiese fuerzas capaces de divertir al enemigo en la Provincia de la Carolina del 
Sur, para impedirle que destacasen socorros de tropas a aquella Plaza, hasta que pasados 
los meses de huracanes se diese principio a su conquista. 

Convencido de su importancia, se valió de los medios más propios, con acuer- 
do y auxilio del Ministro Plenipotenciario de Francia, facilitando que el Congreso 
hiciese una poderosa diversión a los ingleses en la citada Carolina del Sur, man- 
dando bajo las órdenes del General Gates quince mil hombres, que aunque fueron 
derrotados por los enemigos, llenaron plenamente el objeto de impedir que los 
ingleses destacasen socorros a Pensacola en el tiempo que el General Español debía 
verificar su conquista; sobre que Su Majestad se dignó aprobar completísimamente 
sus determinaciones, y honrarle con la confianza de dejar a su arbitrio la elección de 
los medios de que debería valerse para manejar con acierto tan importante negocio en Real 
Orden de igual fecha de 2 de Octubre de 1780. 

Habiendo sido una de las preferentes Órdenes (entre otras que tuvo el Expo- 
nente) de que siguiese exacta correspondencia con los Generales y Gobernadores 
de los Dominios del Rey en América, para instruirles muy por menor de las fuerzas, 
proyectos y operaciones de los enemigos, a efecto de que con sus avisos vivie- 
sen prevenidos contra las invasiones que intentasen, y para combinar sus ataques 
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contra las Plazas y Fuertes que aquellos poseían en las Floridas y otras partes; tuvo 
la satisfacción de pasarles con anticipación dichas importantes inteligencias, que 
adquiría por los seguros conductos del Congreso General Washington, y por co- 
rrespondencia reservada que siguió con un Sujeto que residía entre los ingleses, de 
suerte que el General Don Bernardo de Gálvez y Gobernadores le testimoniaron 
repetidas veces sus operaciones al mayor acierto, y del mismo modo mereció la 
Real aprobación por diferentes Reales Órdenes. 

Es igualmente constante los grandes esfuerzos que hizo en auxiliar y defender 
a los españoles que injustamente fueron apresados por los americanos, exponiendo 
en la Corte superior de aquellos Estados los sagrados fueros del Pabellón de Su 
Majestad, y consiguiendo que condenasen a los captores, e indemnizasen íntegra- 
mente a los vasallos del rey de sesenta y más mil pesos a que ascendió la venta del 
Bergantín San Antonio del Comercio de la Nueva Orleans. 

Informado del estado indigente y doloroso en que estaban los prisioneros espa- 
ñoles en Nueva York cuando la poseían los ingleses, y que no habiendo allí estable- 
cido canje para ellos, los tenían arrestados en el navío de prisión, donde las desdi- 
chas ponían fin a sus vidas, se interesó vivamente con el Ministro Plenipotenciario 
de Francia a fin de que sus infelices compatriotas fuesen socorridos y canjeados en 
los propios términos que lo hacía con los de su Nación, lo cual se verificó así sin 
pérdida de instante, y se le aprobó por Su Majestad, dándole orden de pagar cuanto 
en aquel caritativo objeto había erogado por Reales Ordenes de 2 de Octubre de 
80 y 6 de Julio de 83. 

A estos servicios se toma la libertad de agregar por un mérito la circunstancia 
de que en todo el tiempo de su encargo en dichos Estados Unidos no se le señaló, 
ni él pretendió sueldo, ni la más leve recompensa pecuniaria; pues su principal ob- 
jeto fue servir a su Majestad y hacerse con sus operaciones digno de su Real gracia. 

En Septiembre de 1784 fue nombrado por Su Majestad Don Diego de Gar- 
doqui Encargado de Negocios cerca del Congreso, y por Real Orden de igual 
fecha expedida por el Conde de Floridablanca se le nombró para que continuase 
en calidad de Secretario de la Comisión, y le franquease las noticias, luces y papeles de la 
correspondencia de oficio para el mejor desempeño de sus cargos; hallándose Su Majestad 
satisfecho hasta entonces del esmero, celo y conducta con que había procedido. Continuó 
en dicho empleo desde 20 de Mayo de 1785, en que llegó el Señor Gardoqui a Fila- 
delfia, hasta el 20 de Noviembre de 86, que por otra Real Orden se le mandó pasar a 
la Corte por convenir al servicio del Rey emplearle en otra parte con proporción a las luces 
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y conocimientos que había adquirido, y en consideración a que después de dieciocho meses 
que se hallaba en el nuevo Encargado en aquel destino, no le sería precisa la continuación 
de Rendón a su lado. 

En puntual obedecimiento a esta Soberana disposición pasó a la Corte a prin- 
cipios de 1787, y en Agosto del mismo año declaró a Su Majestad que estando satis- 
fecho de su mérito y servicios, se le colocase por los Ministerios de Hacienda de España o 
Indias con proporción al sueldo de cuatro mil pesos, que se le habían asignado con el cargo 
de la Secretaría en los Estados Unidos desde que llegó allí el Señor Gardoqui, los mismos 
que continuó gozando hasta que por Real Orden de 1” de Julio de 1788 determinó 
Su Majestad se le pagasen sólo cuarenta mil reales hasta que fuese colocado confor- 
me a su Real determinación. 

Continuó en la Corte conforme a esta Real resolución hasta 1793, que se dignó 
su Majestad conferirle por Real Despacho, fecha 9 de Diciembre del mismo año, la 
intendencia de las Provincias de la Luisiana y Florida Occidental con graduación 
de Ejército y Subdelegación de la Superintendencia general: sirvió este empleo 
desde 1” de Septiembre de 1794 hasta el 18 de abril de 96, en que hizo su entrega 
por haber sido promovido a la intendencia y Corregimiento de la Provincia en el 
Reino de México. 

Con motivo de la revolución de Francia y guerra declarada por ésta a España, 
se hallaban aquellas Provincias amenazadas (por partidos de Franceses y America- 
nos adictos a ellos) de un ataque, ya a viva fuerza, y ya a sublevar sus habitantes por 
medio de ocultos emisarios, de que se originó la revolución de Negros en el distrito 
de Punta-Cortada dirigida a la libertad de la Colonia y su independencia. Trabajó 
conjuntamente con su Gobernador el Barón de Carondelet para evitar la insurrec- 
ción recelada, que sin duda hubiera arrastrado con la pérdida de aquellos vastos Do- 
minios del Rey. Se consiguió la importante conservación de ellos, no sólo por las 
activas saludables providencias de dicho Gobernador, sino también por el patrió- 
tico celo con que el Intendente captó el amor de aquellas gentes facilitándoles los 
necesarios alivios en las calamidades que les ocasionaron tres violentos huracanes y 
un voraz incendio que arruinaron las cosechas, buques en su puerto, y reduciendo a 
cenizas doscientas doce casas de la ciudad con sus más ricos almacenes del Comercio. 

Imploró de la beneficencia de Su Majestad el indulto del Comiso que hizo de 
cuarenta y seis mil pesos a bordo del Bergantín el Arca de Noé, en que acreditó el 
más acendrado desinterés, porque así lo exigían las públicas necesidades y el crítico 
estado de revolución en que miraba aquellas provincias. 
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Incrementó las rentas de Alcabala de importación y exportación a más de un 
doble de las que aquellas provincias habían producido anualmente desde que pasa- 
ron al dominio del Rey. 

Propuso a Su Majestad moderase el derecho de quince por ciento que pagaban 
aquellos colonos a la introducción de efectos extranjeros, a sólo el seis, y su Sobera- 
na Clemencia vino en ello por las fundadas razones de su representación. 

De acuerdo con el Gobernador de aquellas provincias formalizó contrata con 
un factor inglés estableciendo en Michilimakiná del Canadá para que emprendiese 
su comercio con las Tribus Indias sobre el río Missouri y vastos territorios adya- 
centes a él por la Nueva Orleans, fijando en esta sus almacenes de efectos de treta, y 
exportando por la misma los retornos de Peletería, contribuyendo el seis por ciento 
al Rey, y privando a los ingleses y americanos de una gran parte de estos ramos de 
comercio, y de la amistad de aquellas Naciones Indias. 

Formó un nuevo establecimiento de Agricultura en el distrito del Ouachita 
sobre el río Colorado que desagua en el Misisipi a infinitamente mayor ahorro en 
la conducción de familias de los Estados Unidos, que las que anteriormente habían 
ido en cuenta de la Real Hacienda, sin que entonces se hubiesen realizado los jus- 
tísimos deseos del Rey, y en el que del Ouachita ascendió su población en el corto 
tiempo de dos años a quinientas almas. 

Todo lo relacionado, además de haberle conciliado amplísimas aprobaciones 
de Su Majestad en diferentes Reales Órdenes por el celoso esmero con que procuró 
la economía de los Reales intereses y otros extraordinarios servicios constantes de 
sus oficios reservados al Ministerio Universal de Indias bajo los números 2, 4, 5, 6, 
8, 9 y 10, le granjeó también el aplauso general de los moradores de aquellas pro- 
vincias, y del pesar que les causaba su promoción a otro destino. 

Partió para éste desde la Nueva Orleans en Abril de 96, y llegó a tomar pose- 
sión de su intendencia en 11 de Julio del mismo año. 

Inmediatamente dispuso levantar los Planos topográficos de la Provincia; y 
cuando con los conocimientos necesarios meditaba sobre las causas que impedían 
su prosperidad y sobre los medios de proporcionársela, como lo demostró y repre- 
sentó el Superior Gobierno en Septiembre de 97, se le previno por el Excelentísimo 
Señor Virrey Marqués de Branciforte en Orden de 28 de Diciembre (seis meses 
después de haber tomado posesión de su intendencia) se trasladase a México, donde 
convenía su persona al mejor servicio del Rey. 

Sin dilación emprendió su marcha de ciento cincuenta leguas con toda su fa- 
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milia, y a su llegada le nombró aquel jefe con expresiones muy honrosas y el lleno 
de facultades que prescriben las Ordenanzas del Ejército para Intendente General 
del de seis mil y más hombres que debía acantonarse en las inmediaciones de Vera- 
cruz con motivo de la guerra con Inglaterra. 

A consecuencia formó el Plan para el establecimiento del Ministerio de Real 
Hacienda, de Hospitales militares y demás, en lo cual agotó los recursos de la eco- 
nomía, según el espíritu de las justas disposiciones del mismo jefe superior, que 
tuvo a bien aprobarle en Orden de 6 de febrero de 1797. 

En 14 del propio mes bajó a la villa de Orizaba, paraje señalado para Cuartel 
general; y sin embargo de la angustia del tiempo, respecto que nada estaba hecho y 
las tropas iban a emprender sus marchas, tuvo la satisfacción de que éstas entrasen 
en sus respectivos cantones desde principios a mediados de Marzo, encontrando 
prontos Cuarteles, Hospitales, utensilios y abundancia de víveres y forrajes a pre- 
cios equitativos; siendo de notar que todo esto lo proporcionó a beneficio sólo de su 
celo, eficaces providencias, y contestaciones continuas con Justicias, Subdelegados, 
Administradores de Rentas y Ayuntamientos, que contribuyeron y suplieron los 
caudales necesarios, por no haber llegado los destinados a la Tesorería del Ejército. 

Estableció las oficinas del Ministerio con todo el orden y método necesarios, 
facilitando jefes y subalternos útiles, que desempeñasen sus respectivos cargos sin 
sobresueldo, gratificación ni ayuda de costa alguna (como no la tuvo el mismo 
Intendente) según los deseos del citado Señor Virrey; y fueron tales y tan palpables 
los ahorros que consiguió a beneficio del Real Erario, como que en el primer Es- 
tado de gastos que presentó comprensivo de cuatro meses, consta que lo que estos 
importaron fueron únicamente la cantidad de 409.799 pesos 5 reales 7gs. Inclusos 
los haberes de 6098 hombres, las obras para la habilitación de Cuarteles, Hospitales, 
Casa y Secretaría del Capitán General, intendencia y sus Oficinas, costo de Correos 
extraordinarios y Expresos, las estancias de Botica 8c. 8c. e inclusos igualmente 
93000 pesos invertidos en toda clase de utensilios de cama, rancho y demás para 
Hospitales y para 4500 plazas de Cuerpos Milicianos nuevamente restablecidos; de 
modo que a vista de dicho Estado no pudo menos el propio General que manifes- 
tarle en Oficio de 7 de Julio que le había reconocido con muy particular complacencia, y 
que quedaba sumamente satisfecho, porque veía con gusto combinadas las justas atenciones 
del Real servicio con toda la posible economía: concluyendo con elogiar el celo y de- 
más circunstancias acreditadas por el Intendente en dicha comisión. 

Después en otro Oficio de 31 de Mayo del año siguiente de 98 tuvo a bien el 
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mismo jefe superior, a su partida para España, demostrar nuevamente la ventajosa 
opinión que le había merecido y merecía el Intendente con estas lisonjeras vivas 
expresiones; «La preferencia que me mereció Vuestra Señoría para confiarle el dis- 
tinguido encargo que gustosamente ejerce sin sueldo ni gratificación del despacho 
de la intendencia general y provisional del Ejército acantonado con motivo de la 
actual guerra, fue una prueba no equívoca del concepto que Vuestra Señoría me 
debió, ratificado con mis aprobaciones en todo lo relativo al celo y actividad con 
que Vuestra Señoría desempeña su importante comisión». 

Con iguales expresiones le honró cuando estaba finalizarse la comisión su su- 
cesor el Excelentísimo Señor Don Miguel Joseph de Azanza en Superior Oficio de 
15 de febrero de 799, como es de ver de la cláusula siguiente: «Estoy muy satisfecho 
del celo, actividad y exactitud con que ha desempeñado Vuestra Señoría las fun- 
ciones de Intendente General y provisional del Ejército que estuvo acantonado en 
Orizaba y sus inmediaciones $c». Siendo constante que en tiempo de este Señor 
Excelentísimo tuvo el Intendente ocasiones de continuar acreditando aquellas cir- 
cunstancias así en la formación para ponerse el Ejército en marcha para los puntos 
donde hubiese de obrar, todos a la verdad exhaustos de cuanto es indispensable 
para la vida humana, como en otros diferentes asuntos del Real servicio, propios y 
ajenos de la referida intendencia. 

En el curso de cinco años que han corrido desde su última salida de la Corte 
hasta la fecha de esta relación, se le han originado los crecidísimos gastos que se 
dejan considerar en los dilatados viajes por mar y tierra que le han ocasionado sus 
varios empleos a remotas circunstancias, llevando consigo su numerosa familia y 
erogando crecidas cantidades en establecimiento de cuatro casas con la decencia 
propia de su representación y distinguido carácter; de suerte que no pudiendo 
sufragar a dichos dispendios el sueldo del Re, se ve el exponente en la dura nece- 
sidad de vivir con la más rigurosa economía, y con la pesadísima carga de graves 
empeños que ha contraído. 

México, Marzo 6 de 1799. 
FRANCISCO RENDÓN. 


lala 


CARTAS DE RENDÓN Y WASHINGTON 


http://founders.archives.gov/documents/Washington/04-03-02-0402, Founders Online, National Archives, 


consultado el 5 de marzo de 2017. 


I was yesterday honored with your favor of the 2d. It gives me pleasure to find so 
good a disposition in Don Bernardo de Galvez to concert his operations in such a 
manner agt the common enemy that the interests of His Catholic Majesty and those of 
ourselves and our Ally may be mutually benefitted—You must be sensible that, in the 
present political situation of Affairs, 1 cannot, with any degree of propriety, in behalf 
of the United States propose any joint plan of operations to Don Galvez—tho” 1 flatter 
myself that difhculty will be “ere long removed—Neither can l at this time determine 
whether we shall be able to act offensively against the enemy in South Carolina and 
Georgia—That will in great measure depend upon the Naval assistance we shall be able 
to derive from our Ally—of this you may assure Don Galvez that should any offensive 
plan be formed and which is to be undertaken by the Allied Arms, 1 will use my in- 
fluence with the French Commanders to give him due notice, should 1 not be able to 
open a correspondence with him myself—In the mean time you may inform him that 
he cannot make a more powerful diversion in favor of the southern States than by pus- 
hing his Arms agst East Florida», asimismo y en favor de la seguridad de ambos bandos, 
Washington escribió: «Sir. I take pleasure in acknowledging the Receipt of your Favor 
of the 18th instant, which was presented by the Count Beniowsky. The kind concern 
which you express for mine 8% Mrs Washingtons personal Safety is particularly grate- 
full to me; and I beg you will accept my sincerest Thanks for the obliging Manner, in 
which you have conveyed these Sentiments. From the prospects which are presenting 
to View in the West Indies, we have Reason to expect Intelligence of interesting 
Importance from that Quarter. And as Events which take place there, may arrive to 
your knowledge at an early hour, and with great certainty, I shall at all Times hold 


myself obliged by the Communication of such Intelligence as you shall think proper to 


dls 


convey—lI need not to assure you, that I shall feel a very particular Satisfaction in any 
Success which shall attend the Arms of his Most Catholic Majesty. With very sincere 
Regard I am sir Your most Obedt Servt». Misiva fechada el 27 de abril de 1782. 


«To George Washington from Francisco Rendón, 29 July 1780,» Founders Online, National Archives, https:// 
founders.archives.gov/documents/W ashington/99-01-02-02718. Philadelphia 29 Julio de 1780. 


Exmo Señor. 

Señor: Por la Goletilla nombrada el Page Capitán Palmer, primer Buque por mi des- 
pachado para que condujera al Gobernador de la Habana, la nota de la perdida de mi 
Jefe don Juan de Miralles que ayer ha entrado en este Puerto, procedente de aquel, 
he recibido los Pliegos que me conduce de otro Gobernador, incluyendo en ellos dos 
Cartas con orden de que Se las remita a Ud., siendo una de ellas del citado Jefe, y otra 
de Madama Da Miralles quien así mismo me encarga, su dirección lo que ejecuto de 
ambas acompañadas con esta que me tomo la libertad de escribir a u a do efecto. 

A todos los Hombres Grandes y de Generosos Corazones les es sensibilísimamen- 
te agradables las gracias y distinciones que adquieren otros a quienes Se las proporciona 
las conocidas pruebas de las circunstancias que lo adornan; y Siendo Ud. uno de los 
más escocidos de aquellos, no omito (aunque canse su atención) participarle como do 
Gobernador de la Habana ha tenido a bien elegirme para que Subsista en esta con el 
encargo de la misma comisión que tenía conferida antes de su muerte mi do Jefe don 
Juan de Miralles ampliándome la libertad de Seguir la Correspondencia con mi corte y 
aquella Capitanía General en iguales Términos y Sin ninguna distinción que la Seguía 
mi antecesor: Que Siempre que lo exijan las circunstancias pueda fletar Buques para co- 
municar a los Gobernadores de las Posesiones del Rey mi Amo los avisos que interesen 
a la Seguridad de ellas, para precaver una invasión por el enemigo: y últimamente me 
advierte aquel Exmo Señor que a consecuencia de haberme elegido para dicho Hon- 
roso encargo; confía Seré Capaz de llenarlo con deseo: en cuya atención y conociendo 
Yo serme imposible lograrlo Sin el favor de la Protección de Ud. le Suplico Rendida- 
mente tenga a bien contribuir a mi desempeño tomándose la pena de comunicarme 
cuanto prevea pueda interesar al bien de la causa común para que Yo con la mayor 
puntualidad lo participe a los Respectivos Gobernadores de las posesiones que puedan 
Ser amenazadas por los enemigos. Confío en la Superior bondad de Ud. que asentirá 


a mi Ruego atendiendo a la Felicidad General que puede producir Su consecuencia. 
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Ofrescome a la obediencia de Ud. con el mayor Respeto para cuanto Guste man- 
darme Pido a Dios por la conservan de su Ilustrísima persona. Exmo Señor B. S. M. de 


Ud. Su más atento verdadero Seguro Ser. 


FRANCISCO RENDÓN 


«De George Washington a Francisco Rendón, 19 de diciembre de 1785», Founders Online, National Archives, 


https://founders.archives.gov/documents/Washington/04-03-02-0402 
Hacia FRANCISCO RENDÓN 


Mount Vernon 19 de diciembre de 1785. 

Señor, 

Esta carta se la entregará el señor Peter Téllez, que atendió al Jack Ass, que llegó sano 
y salvo, a este lugar: por falta de Intérprete no he podido entenderlo perfectamente; 
pero en la medida en que me han sido explicados sus deseos, son, que se le permita 
regresar a España lo antes posible; que conviene ir por el camino de Nueva York a ver 
a su excelencia don Gardoqui; que como estaba empleado por Su Majestad Católica, y 
pagaba los Reyes hasta que regresara (su esposa recibió parte de él del Sr. Gardoqui en 
Bilbao), no me quitaría ninguna. 

En estas circunstancias, lo he remitido a Nueva York, después de convencerlo de 
que aceptara una nimiedad como reconocimiento de la obligación que tengo para con 
él, por su cuidado del animal al que le doy el mayor valor. Tiene cierta expectativa, en 
efecto, que a su regreso su Majestad le conceda algún humilde nombramiento en la 
Colección de sus Aduanas; Y ahí tiene mis deseos, pero no podría pedírselo, ni siquiera 
insinuarlo al Ministro. 

No teniendo el honor de conocer a Su Excelencia el Sr. Gardoqui, me he tomado 
la libertad de hacerle estas comunicaciones; Y rezar, si hay algo inapropiado en que en- 
víe al Sr. Téllez al noroeste de York, o en mi conducta hacia él, que pueda ser atribuido 
a un concepto erróneo, ya un malentendido de sus deseos por una mala interpretación. 
Aunque no sé, le ruego que haga un tierno saludo con mis respetuosos cumplidos al 
señor Gardoqui y que los acompañe con las más firmes seguridades del placer que sen- 
tiría al verlo en esta sede de mi retiro, si alguna vez la inclinación lo indujera a hacerlo. 


Visite los estados al sur de New York. Es innecesario ofrecerle las mismas garantías, 
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porque lo he hecho repetidamente antes, y debe haber estado convencido de mi since- 
ridad. Con gran estima y respeto, tengo el honor de ser éXx c. 

G: Washington 

PD: El señor Téllez tiene a su cargo una carta mía para el señor Carmichael, 
adjuntando una a su ex el conde de Florida Blanca, rezando para que mi homenaje y 
gratitud se presenten a su majestad católica por el favor que me ha otorgado y por el 


honor de su aviso real. G. W——n 
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TOMA DE POSESIÓN COMO INTENDENTE DE ZACATECAS 


AHEZ: Fondo: intendencia, Serie: Gobierno, Caja: 2, Expediente: 011. 


M.P.S 
Teniendo remitido a la superior de Vuestra Autoridad testimonio del Real Título dado 
en Aranjuez a 14 de Junio del año próximo anterior en que su majestad se sirvió 
conferirme el Empleo de Intendente Corregidor de esta Provincia y la constancia de 
Juramento respectivo que tengo prestado ante vuestro Excelentísimo Virrey de Nueva 
España, acompaño ahora que el corte de la posesión que el día 11 del presente tomé 
como referido empleo en esta capital, para la superior noticia de Vuestra Autoridad y 
en cumplimiento de lo dispuesto en la Real Cédula de 21 de Marzo de 793. 
Dios Guarde a Vuestra Autoridad m a Zacatecas 19 de Julio de 1796. 

M.P.S 

Francisco Rendón 

Asesor Señor Presidente Regente y oidores de la Real Audiencia 


Guadalajara. 


Documento 2 
Excelentísimo señor. 
El Intendente de Zacatecas participa vuestra Excelencia haber tomado posesión de 
dicho empleo el día 11 del corriente. 

Habiendo llegado a esta ciudad el día 11 de corriente tomé posesión del empleo de 
Corregidor Intendente de ella y su provincia el mismo día, lo que participo a vuestra 
excelencia para su superior noticia. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia m. d. Zacatecas y Julio 12 de 1796. 

E.S 


Francisco Rendón. 
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Documento 3 

En debida contestación al político oficio de Vuestra Señoría de 19 del corriente en- 
terado del superior del muy ilustre señor Inquisidor decano de 2 del mismo mes, y 
de la respuesta, que a su consecuencia de a Vuestra Señoría en 16 del precitado mes 
el administrador de la P. Aduana de esta capital Don José Fernández Moreno: para 
su satisfacción juzgo me basta decir a vuestra señoría que el concepto, que de dicho 
ministro (como de su compañero) tengo formado en fuerza de su larga experiencia, es 
el que se acredita el oficio, que acompaña y que visto por vuestra señoría pido se me 
devuelva, como yo lo hago ahora con los referidos documentos, que vuestra señoría 
me remitió, sin que semejante concepto haya desmerecido en mi hasta la presente, por 
lo cual vuestra señoría puede estar sin cuidado, o tomar las providencias, que le dictare 
su prudencia, entretanto que yo con derecho informo al Santo Tribunal, lo que tengo 
en el caso por debido, y muy conveniente. 

Dios nuestro Señor, que a vuestra señoría m. a. Real Colegio de San Luis Gonzaga 
de Nuestra Señora de los Zacatecas y Julio 27 de 1796. 

Bachiller, Joseph Mariano de Bezanilla y Mier. 


Sr. Intendente Corregidor Don Francisco Rendón. 


Documento 4 

Excelentísimo Señor 

Con igual fecha a la que incluí a Vuestra Excelencia la Real Cédula de 14 de Junio del 
año anterior de 95 tuve el honor de remitir a esa Real Audiencia con oficio separado el 
testimonio del Real Título a que es referente: La consta omisión que pudo tener el ca- 
ballero encargado de dar parte a vuestra excelencia de su recibo, a cansado el oficio que 
con fecha de 3 del corriente ha tenido a bien vuestra excelencia pasarme ordenándome 
la comisión y al que contesto. 

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años, Zacatecas 22 de Julio de 1796. 


Excelentísimo Señor Presidente de la Real Audiencia de Guadalajara. 


Documento 5 
La plausible noticia que Vuestra Señoría se sirve comunicarme en Superior oficio de 
14 del corriente en que me participa su promoción a la intendencia de esta Provincia 
con los honores de Intendente de Ejército, me da gustoso motivo de ofrecerme a la 
disposición de vuestra señoría como uno de sus súbditos que aparece distinguirse en 
su obsequio. 
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Dios Guarde a Vuestra Señora mucho años. Sierra de Pinos Julio 18 de 1796. 
José Ignacio Herrera. 


Señor Intendente de Ejército y Real Hacienda Don Francisco Rendón 


Documento 6 
Por la carta de vuestra señoría en 22 de Julio último quedo impuesto en que el día 11 
del mismo tomó vuestra señoría posesión de los empleos a Intendente Corregidor de 
esa provincia. 
Dios guarde a vuestra señoría m. a. México 3 de agosto de 1796. 
Branciforte 


Señor Intendente de Zacatecas 


Documento 7 
Por la carta de vuestra señoría número 1” de 12 del corriente quedo enterado de que 
el día anterior tomó vuestra señoría posesión del empleo de Intendente Corregidor de 
esa provincia. 
Dios guarde a vuestra señoría muchos años. México 23 de Julio de 1796. 
Branciforte 


Señor Intendente de Zacatecas, Francisco Rendón. 


Documento 8 

El Presidente de esta Ayuntamiento le ha manifestado el oficio de Vuestra Señoría del 
que rige por el cual se sirve participarle su arribo a esa capital de su mando, lo que ha 
celebrado en gran manera y que haya sido con toda felicidad. No omitiendo el ofrecer 
a la disposición de vuestra señoría todos cuantos arbitrios penden en lo personal de este 
cuerpo y cada uno de sus individuos, para que les imponga lo que fuere de su agrado. 

Dios guarde a vuestra señoría muchos años sala capitular de Sombrerete Julio 19 
de 1796. 

José Camino y Montero 

Salvador Morillo 

José Rafael Díaz 


Juan José de Aziose 
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John Cayetano Casaeres 
José Francisco de Irigoyen 


Señor Corregidor Intendente Don Francisco Rendón 


Documento 9 
En oficio de 14 del corriente se sirve vuestra señoría participarme haberse aposesionado 
de esta provincia con los honores de Ejército que gozaba, doy a vuestra señoría la en- 
horabuena como por su feliz arribo a esa capital y celebraré tener motivos de acreditar 
a vuestra señoría mi respeto y obediencia. 
Dios guarde a vuestra señoría muchos años, Sombrerete 19 de Julio de 1796. 
Juan Antonio de Inda 


Señor Intendente de Ejército Don Francisco Rendón. 


Documento 10 
El Excelentísimo interino de Sierra de Pinos da a vuestra señoría la enhorabuena de su 
feliz arribo y ofrece la cortedad de sus arbitrios. 
Dios guarde a vuestra señoría muchos años Pinos Julio 18 de 1796. 
Juan José de Arayo 


Señor Don Francisco Rendón 


Documento 11 

En superior oficio de V.S. de 14 del corriente se digna comunicarme el nuevo empleo 
de Intendente de esta Provincia a que la piedad del Rey le ha destinado con los honores 
de Intendente de ejército,, y complacido yo, de tan agradable nueva sacrifico a V.S. mis 
respetos y me lisonjeo de que hallándome en la visita y manejo de esta administración 
de alcabalas, tenga el honor de ser uno de los ministros subalternos de V.S y tendré la 
mayor complacencia en acreditarle lo vivo de mis expresiones con los efectos. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Sierra de Pinos de 18 de Julio de 1796. 

Josef Armería 


Señor Intendente de ejército y real Hacienda Don Francisco Rendón. 
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Documento 12 
Muy señor mío y de mi primera atención, con el mayor aprecio he recibido la de 
V.S. de 14 del corriente en que se sirve de participarme la notificación de su empleo 
y honores en esa intendencia. Doy a V.S. la enhorabuena, deseando que el presente 
destino le proporcione los mayores asensos. Y a mí deasiones (sic) de servirle con ciega 
obediencia que ofrezco a V.S. y ruego a V.S. que con entera salud muchos años. Sierra 
de Pinos. Julio 18 de 1796. 
Bachiller su atento servidor y capellán. José Jacinto Llanos Valdez. 


Señor Don Francisco Rendón 


Documento 13 
Señor: como uno de los ínfimos súbditos de V.S. debiera haberme presentado, luego 
que V.S. llegó a esa Ciudad y no lo hice entonces, ni a la presente por estar enfermo, 
pero lo verificaré luego que consiga algún alivio. 

Doy a V.S. la enhorabuena, por el feliz viaje que tuvo y apreciaré, logre V.S. las 
mayores satisfacciones, disponiendo de mi pequeñez y arbitrios cuando guste V.S pues 
mis deseos son obedecer sus superiores órdenes. Dios guarde la vida de V.S. en la mejor 
salud muchos años. Real de Pánuco. Julio 20 de 1796. 

Su menor súbdito. Manuel del Prado. 


Señor Intendente de la Provincia de Zacatecas, Don Francisco Rendón. 


Documento 14 

Señor Intendente y vice patrono real. 
El subdelegado de esta Villa, don Juan Antonio de Evía, nos ha hecho presente la su- 
perior orden de V.S. de 14 del corriente en la que se digna V.S, comunicarnos su feliz 
ingreso al mando de esta Provincia, en cuyo destino deseamos que logre V.S. de todas 
aquellas felicidades y satisfacciones que merece el muy distinguido mérito de V.S. y 
sus apreciables, notorias circunstancias y damos a V.S. la más debida enhorabuena y así 
este ilustre cuerpo como cada uno de sus individuos que lo componen no ofrecemos a 
la disposición de V.S. con el más particular afecto. 

Dios guarde la vida de V.S. muchos años Fresnillo y Julio 20 de 1796. 

Juan Antonio de Evía Adriano Simoni y Castelvi 


José Gómez de Linares Pedro Joaquín de Miguelajáureguí 
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Fernando Antonio de Gororabel Francisco de la Madrid 
Manuel Joaquín de Borrachea 


Señor Intendente de ejército y Provincia Don Francisco Rendón. 


Documento 15 

Muy señor mío. La enfermedad de mi madre me privó la satisfacción de pasar a esa 
capital a tomar parte en el común repaso que tuvo esa M. Noble Ciudad en las entradas 
de V.S. pero en cuanto me lo permita aquel motivo y mis ocupaciones pasaré a tener 
la honra de ofrecerme a la disposición de V.S. y que me conozca por su más obediente 
y útil súbdito y quedo muy agradecido a las expresiones con que V.S por mi efecto de 
su bondad se dignó favorecerme en muy apreciable carta de 25 de junio último, con- 
testación a la mía de 11 del mismo. 

Dios guarde la importante orden de V.S muchos años. Fresnillo 20 de julio de 
1796. 

Muchos años a V.S. su más rendido y más obediente súbdito. 

Juan Antonio de Evía. 


Señor Intendente de Ejército y Provincia Don Francisco Rendón. 


Documento 16 

Señor Intendente y vice patrono Real 
En cumplimiento de lo que V.S. me manda en su superior orden del corriente, di a este 
Ayuntamiento la gustosa y muy agradable noticia que V.S. se digna comunicarme, de 
haber tomado posesión el día 11 del propio mes, del empleo de Intendente de esta Pro- 
vincia y aunque tuve el honor de dar a V.S. particularmente las debidas enhorabuenas 
las repito honores con mayor complacencia con la satisfacción de poder obedecer con 
más consideración las superiores acertadas Órdenes de V.S. 

Dios guarde la importante vida de V.S. muchos años. Fresnillo 20 de julio de 
1796. 

Juan Antonio de Evía 


Señor Intendente de ejército y Provincia Don Francisco Rendón 
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Documento 17 
Por carta de V.S 15 del corriente quedo enterado en que el S.S. tomó posesión de su 
empleo de Intendente con los honores de ejército que el Rey se ha servido conferir a 
v.S. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Fresnillo julio 19 de 1796 
Juan de Dios de Agudo 


Señor Intendente Don Francisco Rendón. 


Documento 18 

El oficio de V.S. de 14 del corriente me deja enterado de haberse aposesionado el 11 
del mismo del empleo de Intendente de esta Provincia con los honores de ejército que 
gozaba y la piedad del Rey se dignó conferirle, doy a V.S. la enhorabuena deseándole 
logre todas las satisfacciones dignas de su mérito y las tendré igualmente sirviendo bajo 
sus Órdenes en obedecer sus preceptos. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Sombrerete 19 de julio de 1796. 

Pablo de Agudo 


Señor Intendente de ejército Don Francisco Rendón. 


Documento 19 
En sombrerete. 


Capitán Nicolás Mixares de Solórzano 


Documento 20 
Sombrerete 19 de julio de 1796 


José Camino y Montero 


Documento 21 
Sombrerete julio 16 de 1796 
Pedro Antonio de Iturbide 
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Documento 22 
Fresnillo Julio 17 de 1796 


José Lambaren y Yrizar. 


Documento 23 

Por la Real cédula de su majestad de 14 de junio del año pasado de 95 que V.S. me 
acompaña con oficio de 25 del último pasado quedo enterado de haberse dignado la 
Real Piedad nombrar a V.S. para servir la intendencia de Zacatecas, a fin de que en esta 
Real Audiencia pueda verse el despacho o Real título a que es referente dicha real cédu- 
la, espero me lo dirija V.S. en el concepto de que todos los demás señores intendentes 
y gobernadores del distrito del mismo tribunal lo ejecutan así. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Guadalajara julio 3 de 1796. 

Jacobo Ugarte y Loyola 


Señor don Francisco Rendón, Intendente de Zacatecas. 


Documento 24 
Real del Rosario octubre 1 de 1796 


Alonso Tresierra y Cano 


Documento 25 
No. 28 
Es necesario para informar a la Real Audiencia en cuanto a la posesión dada a V.S. tener 
a la vista la Real Provisión que asegura el señor fiscal, se libró con inserción de las reales 
cédulas de que hace igual mención aquel señor ministro y no se halla este documento 
en el archivo de cabildo después de la exacta diligencia con que se ha buscado. 

El antecedente de haber acusado su recibo el señor teniente letrado, haciendo 
veces de Intendente persuade a que puede parar en el archivo de la intendencia, por 
lo que suplicamos a V.S. se sirva mandar el que se busque y caso de encontrarse se nos 
pase para hacer ver el uso que corresponde en el informe. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Sala capitular de Zacatecas 2 de diciembre de 
1796. 


José Francisco CastañedaJosé Fernández Moreno 
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Miguel Meléndez Valdez. 


Señor Intendente de Zacatecas. 


Documento 26 
Mérida de Yucatán 18 de octubre de 1796 
Arturo O'Neill 


Solicita se le deje en el mismo sitio 


Documento 27 
Tlaltenango septiembre 26 de 1796 
Manuel de Escobo 


Documento 28 
Pueblo de San Miguel de los Vres. Septiembre 12 de 1796 


Fr. Francisco Obispo gobernador de Sonora 


Documento 29 
México 27 de agosto de 1796 


Francisco Ignacio González Maldonado 


Documento 30 
México 26 de agosto de 1796 


Emeterio Cacho Calderón 


Documento 31 
Nieves agosto 23 de 1796 


José Vicente León Yáñez 
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Documento 32 
Saltillo Agosto 22 de 1796. 
Andrés Obispo del Nuevo Reino de León 


> 


Documento 33 
México 17 de agosto de 1796 
José Obispo de Antequera 


Documento 34 
Tlaltenango agosto 15 de 1796 


Tomás Blanco 


Documento 35 

A la Audiencia de México 
M. Y. S: 
Habiendo merecido la piedad del rey la merced de nombrare su Intendente corregidor 
en esta Provincia de Zacatecas con la graduación de ejército que ya gozaba, tomé po- 
sesión de dichos cargos el 11 del corriente y lo aviso a V. A. para su inteligencia en la 
de que tendré la mayor satisfacción de recibir las órdenes que tenga a bien mandarme 
en esta jurisdicción. 

Dios guarde a V.A. muchos años. 

Zacatecas 22 de Julio de 1796. 

M.P.S 

Lo mismo al tribunal de la fe. 

Real Junta de Monte Pío de Ministros 

Idem de Oficinas 

Superintendente de la Casa de Moneda 

Señor Arzobispo de México 

Tribunal de la acordada 

Tribunal de Minería 

Junta Superior de Real Hacienda 


Real Tribunal y Audiencia de la contaduría de cuentas 
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Tesorería general de Real Hacienda del Reino 

Dirección general de tabacos 

Idem de Alcabalas 

Real Aduana 

Y a todos los intendentes de provincias capitanía general de las provincias inter- 


nas, señores obispos. 


Documento 36 
México 13 de agosto de 1796 


Francisco Fernández de Córdoba 


Documento 37 
Pánuco agosto 12 de 1796 


Juan José Centeno 


Documento 38 
Villa de León y agosto 1 de 1796 


Juan Francisco de Joaristi 


Documento 39 
Real tribunal y audiencia de la contaduría mayor de cuentas 10 de agosto de 1796. 


Fernando de Herrera 


Documento 40 
Veracruz 10 de agosto de 1796 


Diego García Panes 


Documento 41 
México 9 de agosto de 1796. 
Santo Tribunal 
Juan de Mier y Villar 


11247) 


Documento 42 
México 9 de agosto de 1796 


Juan Navarro 


Documento 43 
Puebla 9 de agosto de 1796 
Obispo de Puebla 


Documento 44 
Cuartel de Guajoquilla 7 de Agosto de 1796 
Pedro de Nava 


Documento 45 
Guanajuato 5 de agosto de 1796 
Juan Antonio de Riaño 


Le pide brinde felicidad a la provincia. 


Documento 46 
Oaxaca 5 de agosto de 1796 
Antonio de Mora y Peysal 


Documento 47 
Valladolid 4 de agosto de 1796 


Antonio Obispo de Michoacán 


Documento 48 
Jerez 4 de Agosto de 1796 


José Feliciano de Estrada 
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Documento 49 
Monte Escobedo septiembre 1 de 1796 


Manuel Antonio de Aguiar 


Documento 50 
Fresnillo 13 de Julio de 1796 


Juan de Ledezma y Sotomayor 


Documento 51 
México 4 de Agosto de 1796. 


Francisco Jiménez 


Documento 52 
Valladolid 4 de agosto de 1796 
Felipe Díaz de Ortega 


Documento 53 
México 3 de agosto de 1796 


José María LassoJosé de Vildosola 


Documento 54 
Agosto 2 de 1796, Puebla 
Manuel de Flon 


Documento 55 
San Miguel del Mezquital. Agosto 1 de 1796 


Pedro José Fernández de Castro 
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Documento 56 
Durango 1 de agosto de 1796 


Francisco Obispo de Durango 


Documento 57 
México 30 de julio de 1796 
Manuel de Asaria y Escobedo 


Documento 58 
Real Tribunal general de Minería. México julio 30 de 1796 
Manuel García de Cevallos José Mariano de Fagoaga José de Palacio 


Documento 59 
México 30 de Julio de 1796 


Alonso Arzobispo de México 


Documento 60 
México 30 de julio de 1796 


Díaz de la Seya Francisco Mariano y Ortega 


Documento 61 
México 30 de julio de 1796 
Francisco Antonio de Astigarreta Agustín Pérez Quijano 


Domingo Ignacio de Lardizábal 


Documento 62 
Valparaíso julio 30 de 1796 


José Vicente Fernández Lechuga 
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Documento 63 
Durango 29 de julio de 1796 


Bernardo Bonavía 


Documento 64 
Aguascalientes julio 28 de 1796 


Lic. José Alejandro Fernández de Palos 


Documento 65 
Mazapil julio 27 de 1796 
José Valerio Aldrete 


Documento 66 
Nieves, Julio 27 de 1796 


José Gabriel Mixares Solórzano 


Documento 67 
San Luis Potosí, 27 de julio de 1796 


Bruno Díaz de Salcedo 


Documento 68 
Mazapil 27 de julio de 1796 


Álvaro Pasarín y Llamas 


Documento 69 
Mazapil 27 de julio de 1796 


Salvador de Rivas 
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Documento 70 
Saltillo 24 de Julio de 1796 


José Caballero Basave 


Documento 71 
Pinos 21 de julio de 1796 


Juan Francisco de Gordoa. 
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INFORME DEL INTENDENTE DESDE ORIZABA 


f. 1 

Indiferente no. 383. 193 
El señor Intendente de las tropas acantonadas Don Francisco Rendón con fecha de 
18 de enero se presenta que con motivo del cantón pasado, y el de ahora ha contraído 
empeños considerables de que sólo podrá redimirlo el abono del sueldo con que S.M. 
ha dotado el empleo que sirve o del modo que V.E. guste. 

El señor fiscal de Real Hacienda a quien pasó este expediente pide antecedentes y 
decretado de conformidad en 9 de febrero se agregaron los nombramientos en el señor 
Rendón en los años de 97 y 805 con lo que pasó compuesto de 3 piezas a los ministros 
de Real Hacienda. 

Informaron y en virtud de dicho decreto de 9 de febrero pasó en 15 al tribunal de 
cuentas en las mismas tres piezas. 

Informó en 29 de febrero y en virtud del decreto del 9 del mismo volvió el señor 
fiscal de Real Hacienda en 3 de marzo en las propias tres piezas. 

En ó de marzo diciendo ser propio de la soberana piedad del Rey la remuneración 
de los auxilios a que el señor Rendón se ha hecho acreedor por sus servicios, a cuyo fin 
se dé cuenta a S.M. con testimonio de este expediente recomendándole e inclinando 
la augusta bondad del Rey a que se digne atenderlo en los términos /// que sean de su 


soberano beneplácito. 


Marzo 10/808 
Como pide V. se comunicó esta resolución al señor Rendón y en 12 se entregó el 
expediente compuesto de 3 piezas para los testimonios al oficio del conde del Valle. 
Lo volvió, se dio cuenta a S.M por Hacienda en carta no. 1584 de 23 de junio de 
808. 
Con fecha de 27 de agosto representa el señor Rendón que respecto a que en 
las actuales circunstancias recibo en S.E. las facultades necesarias para determinar este 


asunto, se digne resolverlo definitivamente. 
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Agosto 30/808 
Dese cuenta en Junta superior de Real Hacienda, el oficio del señor Conde en 6 de 
septiembre compuesto de tres piezas y una relación de los méritos y servicios del señor 
interesado. 


Lo volvió a S.M. como estaba mandado. 


Septiembre 28/8 
Ejecútese el acuerdo presente de la Junta Superior de Real Hacienda se avisó al señor 
interesado. 
Con fecha de 13 de octubre representado que en una de las actuales críticas cir- 
cunstancias se desiste en todo de la gratificación y auxilio que pedido a pesar de sus 


servicios y urgencias solicita que el expediente se dé por de ningún valor. 


Octubre 29/8 
De su cuenta con el expediente a que se agregara una... Junta Superior de Real Ha- 
cienda se entregó el oficio al señor Conde en cuatro piezas en 4 de noviembre. 


Volvió en 14 acordando no haber ya 


f.2 


El señor Intendente Don Francisco Rendón sobre abono de sueldo del tiempo que ha 
estado comisionado en el cantón. 

93 

Se dio cuenta por Hacienda en carta no. 1584 de 23 de junio de 1808. 


L, 23 no. 8690288 


£.3 
Exmo. Señor 
México 5 de febrero de 1808. 
Al señor fiscal de Real Hacienda 
Sólo una grave congoja puede vencerme a representar a la Superioridad de V.E. lo que 


hace mucho tiempo oculto en mi pecho con la mayor resignación. 
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Cuando la bondad de V.E. se dignó elegirme para Intendente de este Ejérci- 
to acantonado, aún no había acabado de pagar con los ahorros de mis sueldos en la 
Provincia de mi mando, el empeño de 12 mil pesos que me fue preciso contraer para 
subvenir a los extraordinarios gastos que me ocasionó el anterior cantón de 1797 a que 
fui igualmente nombrado por el señor antecesor de V.E Marqués de Branciforte y no 
obstante esta circunstancia tan embarazosa, prevaleció contra ella mi gustosa dispo- 
sición y obediencia al más puntual servicio del Rey y al debido reconocimiento a la 
elección /// que la superioridad de V.E se dignó hacer en mi persona para una comisión 
de tanta importancia. Estos motivos me hicieron arrostrar por muchos inconvenientes 
y trasladarme a este cuartel general, en donde V.E. me ha dispensado una total apro- 
bación de mis servicios. 

Confiado en ella y en la justicia con que va apoyada esta reverente súplica, me 
tomo la libertar de hacer presente a su superioridad y la traslación mía y de mi nu- 
merosa familia a una distancia de doscientas leguas, su anuencia y subsistencia por el 
tiempo de tres años que van a cumplirse en un país, el más caro del universo, la de mis 
hijos varones separados de ella, y la necesidad de portarme con el decoro que (sin pasar 
los límites de una prudente economía) pide la decencia y carácter de mi distinguido 
empleo, me han ocasionado hasta el día aún mayores, tristes resultas que las que me 
produjo el acantonamiento anterior. 

Yo me veo al mismo tiempo contra una estrechez para mantener mi casa (después 
de haber enajenado mis dos coches... las y otras alhajas de valor) vergonzosamente 
empeñado y mi palabra comprometida a plazos, que ya atacan mi honor y probidad me 


veo reducido al sueldo de Intendente de una Provincia que sufre las rebajas de montes. 


£ 4 
Inválidos, y el costo de pasarlo a mis manos desde las Cajas de Zacatecas, con lo que se 
limita a sólo cinco mil y pico de pesos: suma a la verdad que no sufraga mi gasto de seis 
meses: me veo privado del goce de los emolumentos de mi Provincia, porque su total 
mando ha recaído en mi Teniente Letrado que los disfruta por mi ausencia, al mismo 
tiempo que yo gimo con el pesado fardo de mis atrasos. 

Pero, en que tiempo Señor Exmo., cargan sobre mis hombros estas lastimosas 
indigencias. Cuando me hallo leal y gustosamente constituido al servicio de un Ejér- 
cito desempeñado con el tesón, escrupulosidad y eficacia que demandan por sí, mis 


correspondientes deberes. Cuando con la docilidad a que me estrecha el amor con que 
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he servido siempre al Rey, ni perdono arbitrio, ni omito diligencia que contribuya a 
la economía y seguridad de sus Reales intereses, y al más exacto y puro desempeño de 
mis infatigables obligaciones, lealtad y patriotismo. 

En el artículo 303 de la Real Ordenanza de Intendentes, manda S.M. que el In- 
tendente General de Ejército goce una dotación suficiente para mantener la decencia 
de su carácter, señalándole con esta misma mira el suelo de doce mil pesos cada año. 
Además /// de hallarme condecorado por S.M con aquella graduación, he tenido el 
honor de ejercer dadas las funciones de este importante empleo en los acantonamientos 
ya citados de 1797 y actualmente por el tiempo de seis años; y no pido otra cosa a la Su- 
perioridad de V.E. sino se me considere por el tiempo que las he ejercitado con apro- 
bación de S.M de V.E. y del señor su antecesor; el sueldo con que nuestro soberano ha 
dotado este empleo: arbitrio propio con que no podré redimir de los empeños que por 
necesarios resultas de mi comisión he contribuido a que V.E. en uso de su autoridad 
superar y sus Regias facultades, se sirva proporcionarme con medios, con que sin apar- 
tarme de la importante atención a que lealmente tiene destinado pueda decorosamente 
sufragar a mis subsistencia y empeños, de modo que después de mi misma comisión, 
no tenga que volver a mi casa con deudas, y si pueda subsistir en este cuartel general 
hasta tanto el cantón se disuelve. 

V.E. en cuyas dignas manos está designado la más recta justicia y equidad ve mi 
suerte, mis méritos y servicios, el atraso de una familia digna de sus consideraciones: 
renga V.E. la bondad de fijar con la misma situación y este basta. 

Dios 


£.5 
Guarde a V.E. muchos años. Xalapa 18 de Enero de 1808 
Exmo. Señor 
Francisco Rendón 


Exmo. Señor virrey Don José de Iturrigaray. 
M1! 


El fiscal de Real Hacienda 
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£.7 
Dice que para resolver lo debido, en orden a la solicitud que en el antecedente oficio 
instruye el señor Don Francisco Rendón, Intendente de ejército y de las tropas acan- 
tonadas en Xalapa y pueblos circunvecinos, conducirá se agregue copia certificada, de 
los acuerdos o superiores decretos que han motivado su comisión en las épocas diversas 
que refiere, de los partes con que se la comunicaron, y de sus respectivas contestaciones. 
V.E. se servirá, teniéndolo a bien prescribir dicha agregación y mandar, que veri- 
ficada se pase el expediente a los Ministros de estas cajas Generales, y al Real Tribunal 
de cuentas, para que supuesto debe acordarse la solicitud de dicho magistrado en Junta 
Superior de Real Hacienda por el gasto extraordinario que la prepara; manifiesten su- 
cesivamente su concepto. 
En vista de todo, dirá el fiscal lo que estime justo. México 6 de febrero de 1808. 
Borbón //// 


México 9 de febrero de 1808. 
Como pide el señor fiscal de Real Hacienda 


Iturrigaray 


f.8 

No necesita la representación del señor Intendente de ejército don Francisco Rendón 
más examen para calificarla de justa que su simple lectura por ser notorio su distinguido 
mérito y el acierto con que desempeñó en el año de 1797, la comisión de la intendencia 
al servicio acantonado y actualmente se halla desempeñándola. 

No es menos notorio que la Villa de Xalapa es en todo tiempo escasa de víveres y 
habitaciones y en el que se acantonan tropas como que se aumentan los consumidores 
excesivamente caro todo lo necesario para la vida. 

Basta que el señor Intendente asegure que en el cantón anterior salió alcanzado en 
doce mil pesos /// y que en el presente deben exceder sus empeños de esta cantidad por 
todas las razones que manifiesta en su representación y sólo su honor, ciega obediencia 
y gran lealtad le pueden hacer que permanezca en aquel destino. 

En la primera vez que se le confirió por el Exmo. Señor Marqués de Branciforte 
antecesor de V.E. no se le asignó ayuda de costa alguna, y en la segunda tampoco, 
porque el presente cantón siguió la regla del anterior, aunque ahora son duplicados 


los trabajos y atenciones de aquel magistrado, con que el Ejército es también en doble. 
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Todos los empleados en la intendencia y ministerio en uno y otro cantón, fueron 


nombrados 


£.9 
con sólo sus sueldos y así están aprobados por S.M en las Reales órdenes de 28 de junio 
de 1797 y 20 de octubre de 805. 

En la Ordenanza de Intendentes no se asigna alguna ayuda de costa a los emplea- 
dos en el ejército y superintendente general subdelegado de Real Hacienda se asista 
con el sueldo de doce mil pesos anuales, es porque reúne ambas facultades, como se 
verificó en el señor Don Fernando José Mangino, único que ha habido de esta clase en 
Nueva España. 

De ninguna suerte nos parece que este mismo sueldo fuera el que debía disfrutar 
el señor Intendente de Ejército acantonado en virtud de la citada Ordenanza, y si bien 
su trabajo, su actividad, gastos excesivos, y distinguidos servicios hacen acreedor /// al 
señor Don Francisco Rendón, no sólo a los doce mil pesos, sino a más, creemos que no 
hay arbitrio para concedérselo. 

Cuando menos atendida la carestía del país que habita en la comisión, se le debería 
de ayudar de costa medio sueldo sobre el de su empleo, y el importe de 16 raciones de 
Pan y 16 de cebada, diarias conforme al artículo 1” tít. 2? tránsito 7” de la Ordenanza 
del ejército, pero para esto se necesita Real resolución respecto a la inteligencia en 
que se halla S.M. de que dicho señor Intendente el contador de testigo de ejército, el 
comisionado de Guerra y demás empleados en el cantón están sirviendo con sólo sus 


sueldos o pensiones. 


f. 10 

1805Cantón 
Nombramiento de Intendente en el señor Don Francisco Rendón 
L- 23no. 86901288 


Se dio ésta a S.M. en carta no. 778 de 7 de mayo de 805 leyendo y se aprobó en 
Real Orden de 20 de octubre del mismo 
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f. 11 

Los fundados motivos que hacen recelar un rompimiento próximo entre nuestra corte 
y la de Inglaterra y que obligaron a S.M a mandar cerrar los puertos de unos dominios 
precisan e igualmente a tomar con anticipación todas las medidas necesarias para la 
defensa de este reino. 

Entre los medios que he meditado es uno el de acantonar en la Villa de Xalapa y 
otros parajes de las inmediaciones de Veracruz un número competente en tropas con 
que poder acudir a donde lo exijan la necesidad y debiendo atender igualmente. A todo 
lo que corresponde para su provisión, pagamentos y demás ocurrencias del caso, he 
nombrado a V.S. para que ejerza las funciones de Intendente, así por el congosto que 
me... su celo y amor al Real Servicio, como por las noticias que tengo de la exactitud, 
puntualidad y eficacia con que desempeñó este mismo en tiempo de mis antecesores. 

En consecuencia espero que con toda la prontitud que sea a V.S. posible se ponga 
en camino para esta capital dejando el mando de esa Provincia a cargo del /// Teniente 
Letrado y Asesor Ordinario de ella, bajo el concepto de que el tránsito de usted por 
esta ciudad se acordará todo lo que sea conducente y necesite para pasar a desempeñar 
su comisión con la brevedad que conviene. 

D. Marzo 13/805 


Señor Intendente de Zacatecas Don Francisco Rendón 


f£. 12 
Exmo. Señor 

Como el servicio del Rey y los superiores preceptos de V. Exa. Son y serán siempre los 
preferentes objetos de mi celo, y que por aquellos y por las obligaciones de mi empleo 
estoy siempre pronto a aventurar hasta mi vida: sólo tardaré para ponerme a las órdenes 
de V. Exa., lo que se demoren los tiros de mulas que me han ofrecido de las Haciendas 
de esta Jurisdicción, asegurándome que podré emprender la marcha para el día 27 del 
presente mes. 

La preferencia que ha merecido mi suficiencia y legítimos méritos en el alto con- 
cepto de V.E. para conferirme el grave cargo de la intendencia General del Ejército que 
ha resuelto V.E. acantonar en la villa de Xalapa y otros parajes de las inmediaciones de 
Veracruz, ha lisonjeado mi amor propio a lo sumo y quedando mi gratitud muy recono- 
cida, pido a V.E. se persuada que no perdonaré medio que pueda contribuir a merecerle 


más y más, su superior confianza y la aprobación de S.M. y de V.E. con mis operaciones. 
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Dispondré que el Teniente Letrado y Asesor Ordinario de esta intendencia quede 
/// encargado de ella, como V.E. se sirve mandarlo en su superior orden de 13 de Marzo 
que contesto. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Zacatecas y marzo 22 de 1805. 


Francisco Rendón 


Exmo. Señor Virrey José de Iturrigaray 


f. 14 

Exmo. Señor. Habiéndome enterado S.M. por la carta de V.E. de 7 de mayo último 
no. 778 de las prioridades que ha tomado para el acantonamiento del ejército en las 
inmediaciones de Veracruz a fin de proveer a la seguridad y defensa de esos Reinos, 
se ha servido aprobarlas, y también los nombramientos de los empleados de Real Ha- 
cienda hechos con este motivo para la cuenta y razón de los gastos que ocasione. Dios 
Guarde a V.E. muchos años San. Lorenzo 20 de octubre de 1805.= Soler= Señor Virrey 
de Nueva España. 

México 13 de Enero de 1806. Agregue copia a su antecedente y comuníquese al 
señor Intendente don Francisco Rendón para su noticia y de los interesados= Iturri- 
garay 

Es copia México 11 de febrero de 1808 


Velázquez 


(En 16 de marzo de 1808, se sacó testimonio de este expediente por principal 


duplicado y triplicado para dar cuenta a S.M) 


Año 1797 Cantón 
Nombramiento de Intendente en el señor Don Francisco Rendón y primera orden que 
se le comunicó para el ejercicio de sus funciones. 

Cuaderno no. 1 del primer volumen 

Se dio cuenta a S.M en carta no. 748 de 27 de enero de 97 por el ministerio de 
guerra. 


Vino aprobado por el de real Hacienda con Real orden de 28 de junio del mismo año 
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£.17 

Luego que V.S. reciba esta orden se pondrá en marcha para esta capital donde le nece- 
sito prontamente con motivo de las actuales circunstancias de la Guerra, para asuntos 
del Real Servicio de que puede resultar a V.S. satisfacción sirviéndose encargado del 
despacho de esa en la misma conformidad que lo estuvo con motivo de la vacante, 
hasta otra determinación mía. Todo lo que dispondrá V.S. sin retardo por asumir, así 
al Real Servicio. 

Dios guarde a V.S muchos años. México 28 de diciembre de 1796 


Señor Francisco Rendón 


ll 
Sría., para que se trasladase a Puebla. 

Admita V.E mi verdadera gratitud por la memoria que ha hecho del ningún mé- 
rito mío para emplearme en asuntos del Real Servicio, con motivo de las actuales cir- 
cunstancias de la guerra viva persuadido que mi celo y reconocimiento apurarán todos 
los medios para no dar motivo a V.E. de arrepentirse de la elección y para merecer la 
aprobación de S.M. y de V. Excelencia con mis operaciones. 

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. 

Zacatecas 6 de enero de 1797. 

Exmo. Señor virrey marqués de Branciforte 


Francisco Rendón 


f. 19 
México 9 de enero de 1797 
(Se dio cuenta a S.M. en carta no. 748 de 27 de enero de 97 por el señor Azanza) 
Desde que recibí las primeras Reales Órdenes en que se me avisaban los justos re- 
celos de próximo rompimiento con la nación Inglesa para que tomare todas las precau- 
ciones que me parecieren oportunas a la defensa de este Reino, empecé a providenciar 
lo que me pareció conducente a cubrir mis estrechas obligaciones y responsabilida- 
des sin entrar en dispendios hasta que lo exigiese la urgencia que se me comunicó la 
Guerra que el Rey nuestro señor se ha dignado declarar a Inglaterra, sus posesiones 
y habitantes, entre otros puntos interesantes de acantonar en las villas de Córdoba, 
Orizaba, Xalapa y sus inmediaciones un pequeño ejército // Regimiento provinciales 


de milicia de los que por felicidad a la ocasión presente. Acabo de formar y establecer 
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esta providencia enfrenta en nuevos gastos al Real erario de cuya cuenta se han de sos- 
tener las tropas milicianas subsistan sobre las armas y para llenar mis eficientes deseos 
de conciliar el servicio del soberano con la justa economía de sus Reales intereses tan 
recargados de... de todo me decidí a que para llevar con la mayor claridad y exactitud 
la cuenta y razón de esto, dispendio sin confundirla con otro objeto alguno para que se 


vigile y cuida de la legítima verdadera. 


£. 20 

inversión de los caudales con que ha de sostenerse a dicho pequeño ejército y su pro- 
visión; y aun para saber cada mes con puntualidad, lo que se gasta, era de mucha im- 
portancia elegir como ya lo he hecho un Intendente de los más graduados que existen 
y que merece mi confianza y satisfacción en el Reino que con arreglo a lo prevenido 
en Reales Ordenanzas del ejército de las funciones de los de esta clase, franqueando yo 
cuantos auxilios promueva y queda para el cabal desempeño de esta importante comi- 
sión que en substancia se dirige a que las tropas estén justamente atendidas a que se dé 
escrupulosamente la mayor economía; a que no se confunda la cuenta y razón: y a que 
S.M. sepa sin atraso y sin recurrir a cálculo. // 

Hacienda la indispensable providencia de acantonar sus tropas para defender este 
territorio en caso de que el enemigo intentase algún insulto. Con presencia, lo refe- 
rido, la junta superior a la cual se pasaría este decreto, me dirá, por voto consultivo lo 
que le parezca en la seguridad de que contándole mis desvelos y eficaz esmero para que 
este grande y recargado erario de la benignidad de S.M. me ha confiado semejante pu- 
reza legítima de ahorros y prudentes distribuciones económicas, sin haber dejado por 
ahorrar acudir a tantas atenciones como le recargan y constan también a la junta, cuales 


otras providencias que a su celo y conocimientos le provean deban ... 


f. 21 

Exmo. Señor 
En Junta superior de Real Hacienda celebrada el día 1 del corriente, se ha visto el su- 
perior decreto de 9 del mismo que V.E. se sirvió remitirle por voto consultivo sobre 
las providencias que ha tomado, para poner en debido arreglo los gastos que pueda 
ocasionar a el Real erario, el acantonamiento de tropas que con motivo de la Guerra ha 


determinado hacer en las inmediaciones del Puerto de Veracruz. 
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Aunque el objeto con que V.E. remite dicho superior Derecho es que esta Real 
Junta exponga, si hay otras providencias que aumentar a las que se contienen en él 
debe manifestar a V.E. que nada tiene que añadir a las prudentes disposiciones que se 
han // adoptado en el mismo superior decreto para la legítima, ordenada y económica 
inversión de los sagrados caudales del Rey, para la claridad, método y orden de la buena 
cuenta y razón de ellos y para la correspondiente atención y provisión de unas tropas 
que se destinan con el mayor empeño al servicio de Dios, del Rey y de la Patria. 

En consecuencia esta Real Junta sólo dirá dos cosas, la una que respecto a que 
en las ocasiones que anteriormente se han acantonado tropas no se ha procedido con 
las reglas que corresponden a el cuidado y atención que merecen las erogaciones que 
hace la Real Hacienda, estas justas providencias que ahora se han dictado y llenan aquel 
objeto, deben quedar por un ejemplo y norma, de lo que debe hacerse en lo sucesivo 
en caso de esta naturaleza, tanto por lo que ha expuesto, cuanto porque son las preve- 
nidas y mandadas observar en las Reales Ordenanzas del ejército, y la otra que todos los 
individuos de esta misma Real Junta por su y por lo que representamos, no podemos 


menos que 


f. 22 
refutar a V.E. las más expresivas gracias por el celo, prontitud y esmero con que al 
mismo tiempo que previene y dispone la defensa y aun la seguridad del Reino, atiende 
a evitar los dispendios que pudieran ocasionarse al recargado erario de él. 

Dios guarde a V.E. muchos años. México y Enero 19 de 1797. 


Exmos. 
Baltazar Ladrón de Guevara Romero Hernández 
Fernando de Herrera José María Lasso 


Exmo. Señor virrey marqués de Branciforte 
México, 26 de enero de 1797 // 


Respecto a lo que expone la Junta superior de Real Hacienda en el precedente 
voto consultivo y ser uno de los puntos más esenciales para el arreglo y método de 
mis providencias sobre el interesante objeto de defensa de este Reino la elección de un 
magistrado que ejerza las funciones de Intendente de ejército, en el de operación que 
he resuelto se acantone en las Villas de Córdoba, Orizaba y Xalapa y en atención a que 


en el de la Provincia de Zacatecas el señor Francisco Rendón, a más de tener honores 
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de aquella clase, se reúnen las circunstancias necesarias para el cumplido desempeño de 
este encargo, lo nombro para que lo sirva: comuníquese al señor interesado y pásense 
los avisos oportunos a la misma Junta Superior General de Cuentas. Señores intenden- 
tes de Provincia, señor fiscal de Real Hacienda, ministros de estas cajas generales, para 
su inteligencia y que le franquean los auxilios que puedan subvenirle, dándose después 
cuenta a su M. para su soberana noticia y aprobación. 

Branciforte 


f£. 23 

Las actuales circunstancias de haber declarado justamente nuestro augusto soberano la 
gracia del Rey de la Gran Bretaña sus, vasallos, posesiones, dedicaron todo mi cuida- 
do al resguardo y defensa de estos preciosos dominios que su innata piedad se dignó 
confiarme. 

Para conseguirlo como es de mi primera obligación y responsabilidad, medite 
con la detenida reflexión que demanda tan interesante objeto las providencias que 
juzgue oportunas y combinables y combinables con el ahorro de gasto a su erario que 
acaba de experimentar crecida expendios y que soporta sobre su grandes y cuantiosas 
atenciones, resolviendo por último, entre otras cosas el acantonamiento su pequeño // 
ejército en las villas de Córdoba, Orizaba, Xalapa y sus inmediaciones compuesto de 
más de 60 hombres. 

Proporciona esta indispensable providencia la felicidad con que cuento se acaba 
de crear y reestablecer los cuerpos provinciales de N.E. de que en la mejor parte ha de 
componerse el referido ejército de operación, pero al mismo tiempo debiéndoles acu- 
dir con sus respectivos pagos y pres. origina los trazos aumentos de gastos. 

Estos y los demás que son consiguiente, llegarán al último extremo de la econo- 
mía posible, tan recomendada en los sagrados intereses del rey, por medio del método 
y claridad en la cuenta y razón, único en que estriban los ahorros considerables. 


Para conseguirlos, resolver así mismo elegir un individuo 


f. 24 
de aptitud, conocimientos, celo y graduación que reuniéndolo el distinguido carácter 
de Intendente del enunciado ejército atienda y desempeñe aquellas atenciones bajo las 


reglas de Ordenanza con la pureza y claridad que demandan. 
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Merced V.S. mi concepto al paso que en su persona concurren aquellas circuns- 
tancias y en consecuencia lo he nombrado para dicho empleo, a cuyo fin y para que 
reconociéndolo por tal Intendente del ejército de operación se le franquean cuantos 
auxilios pueden necesitar para con esta fecha los años respectivas al Real Fiscal de 
Cuentas, ministro de estas cajas e intendentes de las provincias de este reino. 

Conociéndolo a V.S. para la inteligencia y satisfacción a fin // 

de que enterado de todo me manifieste los auxilios que considere necesarios para 
llevar las obligaciones de este destino, en consecuencia dictar las providencias que 
correspondan. 

No dudo del celo de V.S. por el mejor servicio R.S.M declara todo su cuidado al 
desempeño de la confianza y elección que he hecho de su persona, dándome una nueva 
prueba del concepto que tengo formado de su disposición, talento y actividad en el 
cumplimiento de sus obligaciones. 

Dios, enero 26 de 97 


Sr. Don Francisco Rendón 


f. 25 

A consecuencia de mi superior decreto de 9 de este mes comprensivo de la providencia 
ingente y de indispensable necesidad que he dictado para la precaución y defensa de 
esta vasto Reino con motivo de la guerra declarada contra el Rey de Inglaterra, sus 
vasallos y posesiones que dirige a V.S. a fin de que me expusiera su visto consultivo 
pobre sí podrían mejorarse en obsequio del mejor servicio de S.M. y combinaciones 
que tuve presentes para hacer compatible aquel con las juntas y posibles economías 
de los sagrados intereses de V.R. Erario cargado de atenciones me manifiesta V.S sus 
conceptos en papel del 9 del corriente. 

Sus cláusulas demuestran // con satisfacción mía, el mío hoy acierto a que yo 
supiera en mis providencias, y que las haya V.S. calificado de útiles y forzosas al 
objeto junto a que se dirigen y de arregladas hasta lo posible a economizar y por 
lo mismo, siendo uno de los puntos generales a su logro la de la claridad, método 
y separación en las cuentas de los gastos que ha de ocasionar el entretenimiento de 
las tropas que han de componer el ejército de acantonamiento he nombrado por 
decreto de esta fecha para intendencia de el Señor Francisco Rendón que al grado 
de la misma clase recurre las demás precisas circunstancias para el desempeño de tan 
laborioso encargo. 
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Para que pueda verificarlo paso con esta fecha las oportunas a fin de que por los 


señores intendentes de este Reino y demás ministros a quien 


f£. 26 
pueda pertenecer su cumplimiento se franqueen cuantos auxilios les pueda y puedan 
convenirle para los fines de su comisión cuyas determinaciones traslado a V.S. para su 
noticia. 

Dios Enero 26 de 97 


A la Junta superior de Real Hacienda 


£ 27 

Entre las varias urgentes e indispensables relaciones que he tomado para precaución y 
defensa de estos vastos dominios que la piedad de nuestro augusto soberano puso como 
cuidado respecto a las actuales circunstancias de la guerra declarada contra la Gran Bre- 
taña, ha sido una la de acantonar en las Villas de Córdoba, Orizaba, Xalapa y sus inme- 
diaciones un pequeño ejército de operación compuesto de poco más de 6 mil hombres. 

Los precisos gastos que ha de ocasionar el referido ejército deben ejecutarse con la 
mejor economía, tan recomendable por los sagrados intereses de la Real Hacienda que 
han de soportarlos, como por las crecidas atenciones a que se halla afecto este erario. 

Para que se consiga con el método // 

Claridad y pureza que corresponde y con las formalidades prescritas en las Reales 
Ordenanzas he nombrado por decreto de esta fecha para que ejerza las funciones de 
Intendente de ejército al Señor Francisco Rendón que con honores de tal lo es de la 
Provincia de Zacatecas a cuya condecoración recurre las circunstancias de aptitud, 
talento y celos actitud para llenar el desempeño de este encargo. 

En este concepto, siempre que el referido señor Intendente ocurra al solicitando 
cualquiera clase de auxilio que puedan convenirle para los objetos de su comisión, 
dispondrá V.S. que se le franqueen a cuyo fin a los ministros a quien él comprenda su 
puntual cumplimiento. 

Dios. Enero 26 de 97. 
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f. 28 
Para que tenga efecto y por los señores intendentes y ministros de estas Cajas generales 
se le franqueen todos los auxilios que puedan convenirle a los fines de su comisión paso 
con esta fecha las oportunas a V.S. lo aviso para su inteligencia. 

Dios. Enero 26 de 96. 

Al real Fiscal de Cuentas 


Señor Don Lorenzo Hernández de Alba 


f. 29 

Exmo. Señor 
En superior oficio de ayer tiene V.E, la bondad de avisarme las resoluciones que refiere 
y se ha servido tomar para precaución y defensa de estos vastos dominios, que la pie- 
dad de nuestro augusto Soberano confío dignamente a su cuidado, con respecto a las 
actuales circunstancias de la guerra declarada contra la Gran Bretaña. 

Yo quedo enterado de tan oportunas como acertadas providencias muy propias 
de la actividad, talento, pericia militar y // celo inimitable de V.E. y concurriré muy 
gustoso, como es de mi obligación a promover en los casos que se ofrezcan su más 
puntual, exacto y debido cumplimiento. 

Dios guarde a V.E. muchos años. México 27 de Enero de 1797. 


Lorenzo Hernández de Alba 


Exmo Señor Marqués de Branciforte Virrey de N.E. 
f. 30 
Exmo. Señor 

El oficio que V.E. se sirvió poner a este tribunal con fecha de 26 del presente mes le 
ha hecho entender las bien premeditadas, prudentes providencias que está tomando el 
notario buen celo de V.E: para resguardar este Reino de la ofensa que pueda intentar 
hacérsele en la presente guerra por los enemigos y de consiguiente queda advertido 
de que ha tenido V.S. a bien nombrar al señor Don Francisco Rendón Intendente de 
la Provincia de Zacatecas y condecorado con la graduación de Intendente de ejército 
para que ejerza las funciones de este // 

Empleo y que para ello ha ordenado V.E. le auxilien los señores intendentes del 


reino y los ministros de la Caja General de esta Capital. 
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Dios guarde a V.E. muchos años. Real Tribunal y Audiencia de la Contaduría de 
Cuentas 28 de enero de 1797 
Exmo. Señor. 


Fernando de Herrera Juan de Pedro María de la Fuente de Monterde 


Exmo. Señor Marqués de Branciforte virrey de N.E. 
£. 31 
Exmo. Señor 

Quedamos entendidos por la superior orden de V.E. de ayer del nombramiento que se 
ha servido hacer en el Señor Don Francisco Rendón, Intendente General de Ejército 
y de la provincia de Zacatecas para Intendente del Ejercito de operación que V.E con 
su acostumbrado celo ha dispuesto se acantone en las inmediaciones de Veracruz para 
defensa de estos vastos dominios y en su consecuencia le franquearemos a este magis- 
trado y jefe todos los auxilios que necesite y haya en esta tesorería general para el mejor 
desempeño de // 

Su comisión 

Dios guarde a V.E. muchos años. México enero 27 de 1797. 

Exmo Señor 

Joseph María Lasso Joseph de Vildosola 


Exmo. Señor Marqués de Branciforte 
f. 32 
Exmo. Señor 
(Al calce) 
El gobernador Intendente de Puebla queda enterado de la orden sobre el nombramien- 
to del Señor Francisco Rendón para Intendente de este ejército. 

Enterado de la superior orden en que le sirve V.E. prevenirme el nombramiento 
que ha hecho en el señor Don Francisco Rendón para que como Intendente de ejército 
desempeñe las funciones que le corresponden en el acantonamiento de tropas que ha 
dispuesto V.E. con motivo de la actual guerra, quedo pronto a franquearle cuantos 
auxilios me pida y necesitare. Dios guarde a V.E. muchos años. Ángeles. Enero 31 de 
1797. 


Exmo. Señor. Manuel de Flon 
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Exmo. Señor Virrey Marqués de Branciforte. 
f. 33 
Exmo. Señor. 

Franquearé desde luego cualquiera clase de auxilios que pueda necesitar y pedirme el 
señor Intendente de ejército y Provincia de Zacatecas Don Francisco Rendón al obje- 
to de la comisión que V.E. se ha servido conferirle de Intendente del pequeño que en 
precaución de las actuales circunstancias de la guerra con la Gran Bretaña ha mandado 
V.E. acantonar en las Villas de Córdoba, Orizaba, Xalapa y sus inmediaciones: con 
lo que satisfago al superior orden de V.E. del mes próximo anterior que sin fecha he 
recibido en este último correo. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Potosí 3 de febrero de 1797. 


Exmo Señor Bruno Díaz de Salcedo 


Exmo. Señor Marqués de Branciforte 
f. 34. 
Exmo. Señor. 

He recibido la orden de V.E. que supongo de 26 de enero último en que se sirve comu- 
nicarme haber tenido a bien nombrar para que ejerza las funciones de Intendente del 
ejército mandado acantonar al Señor Don Francisco Rendón que con honores de tal lo 
es de la Provincia de Zacatecas a cuyo magistrado he dispuesto que por los ministros a 
quienes corresponda del distrito de esta intendencia se faciliten los auxilios que pueden 
convenirle para los objetos de su comisión. 

Dios guarde a V.E. muchos años Veracruz 4 de febrero de 1797. 


Exmo. Señor. Antonio de Cárdenas 


Exmo. Señor Marqués de Branciforte. 
f. 35 

Exmo. Señor. 
Quedo entendido de haber dispuesto V.E. acantonar en las villas de Córdoba, Orizaba, 
Xalapa y sus inmediaciones un pequeño ejército de Operación, compuesto a poco más 
de seis mil hombres, con respecto a las actuales circunstancias de la guerra y que para 
que se ejecuten con la mayor economía los precisos gastos que ha de soportar el Real 


Erario de su Majestad con este motivo se ha servido V.E. nombrar para que ejerza las 
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funciones de Intendente de ejército al señor Don Francisco Rendón, que con honores 
de tal lo es de la Provincia de Zacatecas, a quien siempre que se le ofrezca facilitare 
todos los auxilios que puedan convenirle para los objetos de su comisión, como V.E. se 
sirve decirme en el oficio que acabo de recibir. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Guadalajara. Febrero 6 de 1797. 


Exmo Señor, Jacobo de Ugarte y Loyola 


Exmo. Señor Virrey Marqués de Branciforte 
f. 36 
Exmo. Señor. Se ha enterado el Rey por la carta de V.E. de 27 de enero de este año 
número 927 de que por el ministerio de guerra da cuenta del nombramiento que V.E. 
hizo en Don Francisco Rendón Intendente de la Provincia de Zacatecas, para igual 
destino del pequeño ejército de operación que se ha sitiado en las villas inmediatas 
a Veracruz para defensa de aquel puerto y sus costas laterales. Por lo que respecta al 
ministerio de Hacienda ha venido S.M. en aprobar esta disposición. Lo que participo a 
V.E. para su gobierno. Dios guarde a V.E. muchos años. Aranjuez 28 de junio de 1797. 
El príncipe de la Paz.- Señor Virrey de Nueva España. 

Orizaba 27 de octubre de 1797- Agréguense copia de esta Real Orden al expe- 
diente de la materia y comuníquese al interesado Branciforte. 

Es copia. Orizaba 3 de noviembre de 1797. 


Bonilla 


f. 37 

El Exmo. Señor príncipe de la Paz, principal secretario de Estado y del despacho me da 
con fecha de 28 de junio último lo siguiente. 

«Exmo. Señor. Se ha enterado el Rey V.A. 


Aprobando el nombramiento a Don Francisco Rendón Intendente del ejército 


acantonado 
Y lo traslado a V. Merced para su inteligencia y satisfacción. 
Dios noviembre 3 de 87 


Señor Don Francisco Rendón. 
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f. 38 
166 
Exmo. Señor. 
Por la Real orden de 28 de junio último que V.E. se sirve insertarme con fecha de 3 
del corriente veo que el Rey se ha dignado aprobar el nombramiento que V.E. tuvo a 
bien hacer en mí para Intendente de este ejército acantonado con cuyo motivo rindo 
nuevamente a V.E. las más expresivas y debidas gracias. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Orizaba, noviembre 8 de 1797. 

Exmo. Señor. 


Francisco Rendón 


Exmo. Señor Virrey Marqués de Branciforte. 
f. 39 
Exmo. Señor 

Por el oficio que la bondad de V.E. tuvo a bien dirigirme fecha 26 del corriente, me 
he impuesto de los poderosos justificados motivos que han determinado a V.E. acan- 
tonar un ejército de seis mil y más hombres en las villas de Córdoba, Orizaba, Xalapa 
y sus inmediaciones, para resguardo y defensa de estos dominios. Que habiendo V.E. 
resuelto nombrarme Intendente de él para que atienda y desempeñe las atenciones de 
mi encargo, bajo las reglas de Ordenanza, pasaba con la misma fecha // 

las respectivas Órdenes al Real Tribunal de cuentas, ministros de estas cajas e in- 
tendentes de las Provincias del Reino, a fin de que me franqueasen cuantos auxilios 
pudiese necesitar; y por último me manda V.E. le manifieste los que considere necesa- 
rios para llenar las obligaciones de mi destino, sobre las que dictara su superioridad las 
providencias que correspondan. 

Penetrado del más vivo reconocimiento por las distinciones con que me honra 
la bondad de V.E., confiando a mis limitaciones dijimos talentos una comisión de la 
mayor gravedad y consecuencia pido a V.E. viva persuadido que para corresponder a 


esta confianza apuraré todo mí 


£ 40 
celo y actividad a llenar los importantes objetos de ella, a cuyo fin tendré el honor 


de presentar a V.E. el plan que voy a formar de mi ministerio y auxilios que juzgue 
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indispensables para que en vista de él recaiga la determinación de V.E. y se digne su 

justificación corregir los defectos que son inseparables a los cortos conocimientos de 

un Intendente bisoño y que tampoco ha tenido el honor de servir a S.M en campaña. 
Dios guarde a V.E. muchos años. México 28 de enero de 1797. 


Exmo. Señor Francisco Rendón 


Exmo. Señor virrey Marqués de Branciforte 


En 16 de marzo de 1808 se sacó testimonio de este expediente para dar cuenta a S.M. 
como se mandaba en el superior decreto de 10 de marzo de este en que se halla en el 


cuaderno corriente de los costos. 


f.42 

Merece el señor Don Francisco Rendón ser especialmente recomendado por V.E. a su 
Majestad para que de su Real liberalidad (sic) reciba los auxilios de que es acreedor para 
redimir sus empeños y atrasos y a más es justo premio de que lo hacen digno sus distin- 
guidos servicios en lo que V.E resolverá lo que fuere de su superior agrado. Teniente 
General de ejército y Real Hacienda de México. 12 de febrero de 1808. 


Lassos Vildosola 


£ 43 
Exmo Señor 

En la orden de 13 de marzo de 1805 que dio V.E al señor Don Francisco Rendón para 
que ejerciese las funciones de Intendente de ejército en al cantón de Xalapa, advirtió 
que a su tránsito por esta capital acordaría V.E. lo que fuera conducente y necesario 
para que desempeñase su comisión: no se trató de sueldo: dio V.E. cuenta al Rey de este 
y los demás nombramientos y los aprobó en Real orden de 20 de octubre del mismo 
año. El 2do expediente agregado contiene igual nombramientos que les hizo el Exmo. 
Señor Marqués de Branciforte en 28 de diciembre de 1796 para el ejército de operacio- 
nes que en la guerra pasada se situó en las villas de Córdoba y Orizaba y la Real orden 
aprobatoria de 28 de junio del 1797 sin que tampoco se hubiese suscitado sobresueldo 
su gratificación habiendo servido los tres ministros de Hacienda con las dotaciones que 


disfrutaban fuera del campamento. 


152 


Es verdad que V.E ha reunido más tropas en la villa de Xalapa más próxima a 
Veracruz que las de Córdoba y Orizaba // 

y como de menos extensión y ocupada su parte por el comercio de Veracruz ha 
encarecido enormemente las casas y los víveres a que agregándose la prorrogación de 
la guerra y lleva tres años se hace sentir el quebranto de los sueldos y la fuerza de los 
empeños observa el señor Rendón a solicitar el sueldo de doce mil pesos. 

Ni el artículo 303 de la Ordenanza de intendentes en que se funda le favorece 
porque se dirige al superintendente subdelegado de Real Hacienda Intendente general 
de (N.E) ni el que citare los ministros de la tesorería general para considerarle las diez y 
seis raciones diarias de pan y otras tantas de cebada y tres mil pesos de medio sueldo, es 
adaptable hablando la Ordenanza de ejército del servicio de campaña que es el distrito 
del Cantón y acuartelamiento de tropas por si viniere el enemigo, ni su sueldo de seis 
mil pesos sufre disminución por que como lo tomaba en Zacatecas puede recibirlo del 
tesorero Don José Alegría y el efectivo demérito consiste en la pérdida de los emo- 
lumentos de la intendencia y en su mayor gasto de Xalapa: deméritos que ignoraba 
cuanto aceptó el cargo y que pudo representar con oportunidad. 

Por lo que respecta a la pérdida de emolumentos duda el general si con derecho 


los percibe el teniente letrado 


f. 44 

de la intendencia de Zacatecas y si debe bonificarlos al señor Intendente propietario, 
no obstante que por ausencia de este, esté aquel encargado del despacho cuyo particu- 
lar podrá decir a V.E su concepto la literatura del señor Fiscal de Real Hacienda. 

En la misma adversa constitución que el señor Intendente, se hallan el contador, 
el tesorero, la oficialidad y las tropas y todos sufren con cívica resignación el quebranto 
y libra en la generosidad del Rey ya remuneración. Al fiscal le parece que V.E. se sirva 
da cuenta a S.M. y contestar al señor interesado que espere las resultas. Real fiscal y 
audiencia de la contaduría mayor de Cuentas 29 de febrero de 1808. 


Monterde Arnaiz Montercil (sic) 


f. 45 
Exmo. Señor 


El fiscal de Real Hacienda dice: convienen justamente el Real Fiscal de Cuentas y los 
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ministros de estas cajas Generales, por las sólidas reflexiones, que manifiestan en sus 
informes de 12 y 29 de febrero próximo; en que sólo S.M. puede prevenir la remunera- 
ción y auxilios, a que se ha hecho merecedor el señor Intendente Don Francisco Ren- 
dón, por los atrasos que ha sufrido y empeños considerables que le habrá sido forzoso 
contraer, a virtud de las funciones, laboriosísimo y honroso encargo de Intendente 
de ejército, que por el año de 97 le confirió el Exmo. Señor Marqués de Branciforte 
y V.E. por el de 805 hasta el día, con ocasión de las tropas acantonadas en las villas de 
Córdoba, Orizaba y Xalapa. 

La bondad superior de V.E. tendrá a bien recomendar a S.M. con testimonio de 
este expediente las consideraciones de que se encarga dicho jefe en representación de 
18 de Enero último, inclinando su augusta bondad a que se digne atenderlas en los 
términos que sean de su soberano beneplácito. México marzo 6 de 1808. 

Borbón // 

México 10 de marzo de 1808. 

Como pide el señor Fiscal de Real Hacienda 


Iturrigaray 


f. 46 

Siendo sólo propio de la soberana piedad del Rey la remuneración de auxilios a que 
se ha hecho V.S. merecedor por los atrasos que han sufrido y empeños considerables 
que se habrá sin forzoso contraer a virtud de las funciones, laboriosísimo y honroso 
encargo de Intendente de ejército que por el año de 97 confirió a V.S. el Exmo. Señor 
Marqués de Branciforte y yo por el de 805 hasta el día con ocasión de las tropas acan- 
tonadas en Córdoba, Orizaba y Jalapa, recomendará a S.M. las consideraciones de que 
se encarga V.S. en su representación de 18 de enero último aumentando su augusta 
bondad a que se digne atenderlas en los términos que sean de su soberano beneplácito. 

Dios marzo 1 de 1808 


Sr. Don Francisco Rendón 


En 23 de marzo de 1808 se sacó para dar cuenta a S.M. por principal duplicación. 


Duplicado de este expediente. 
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f. 47 

Exmo. Señor 
(Al calce) México 30 de agosto de 1808. Dese cuenta en junta superior de Real Ha- 
cienda 

En orden superior de 1 de marzo último, se sirvió la integridad de V.E. advertirme 
recomendaría al Rey N.S. las consideraciones a que contraje mi consulta de 18 de enero 
del mismo año, inclinando a su augusta bondad con el fin de que me remunerara con 
los auxilios necesarios que entonces pretendí y de que V.E. tuvo a bien considerarme 
merecedor por los atrasos que he sufrido y empeños considerables que forzosamente 
he contraído a virtud de las funciones, laboriosísimo y honroso encargo de Intendente 
de ejército que por el año de 97 me confirió //el Exmo. Señor antecesor de V.E. y V.E 
por el de 805 ha el día con ocasión de las tropas acantonadas. 

Esta benigna terminante resolución de V.E. y la imposibilidad de que en la corte 
tenga este punto la decisión que urgentemente necesito residiendo en V.E. las faculta- 
des regias que en el caso son necesarias, suplico eficazmente a su justificación superior 
que haciendo dar cuenta con el expediente que dimanó su enunciada superior se digne 
expedir definitivamente que tanto he menester, no más que para mí subsistencia y para 
mi numerosa familia como por libertarme de los graves empeños que he contraído. 

Dios guarde a V.E muchos años. Xalapa 27 de agosto de 1808. 

Exmo. Señor Francisco Rendón 


Exmo, Señor virrey Don José de Iturrigaray. 


f. 49 
Junta Superior de Real Hacienda. Septiembre 15 de 1808. 

Vistos: Dese cuenta a S.M. como está mandado por S. Exa., con la instancia del 
señor Intendente de Zacatecas, comisionado al cantón de Xalapa. Así lo acordaron y 
firmaron. 

Cataño Borbón MonterdeBachillere 

Vildosola 


Queda asentada en el libro 21 de acuerdos de este oficio. 
México 28 de septiembre de 1808 
Ejecútese el precedente acuerdo de la Junta Superior de Real Hacienda 


GaribayManuel Velázquez de León 
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f. 50 
Vista en Junta Superior de Real Hacienda la instancia dirigida por V.S. con fecha de 27 
de agosto último en solicitud de que se abone a V.S. el sueldo de Intendente de ejér- 
cito, ha acordado se dé cuenta a su majestad, como estaba mandado por mi antecesor. 
Avísolo a V.S. para su inteligencia y gobierno. 

Dios. Septiembre 24 de 1808. 


Señor Intendente Don Francisco Rendón 


f. 51 

(Al calce) México 22 de octubre de 1808. Dese cuenta con el expediente que se agre- 
gará esta instancia y la Junta Superior de Real Hacienda. 

Merino 

Exmo. Señor 

Cuando en consulta de 18 de Enero último expuse al Exmo. Señor virrey ante- 
cesor de V.E lo que gradúe debido en consideración a los atrasos que con perjuicio de 
mi numerosa familia he resentido por resultas de mi dilatada comisión en el anterior y 
presente acantonamiento sin sobre sueldo, ayuda de costa ni gratificación alguna, no 
había ni el indicio más leve de los desgraciados sucesos ocurridos posteriormente en la 
península. 

Esa superioridad en vista de mi representación referida, tuvo a bien avisarme con 
fecha 1 del siguiente marzo, que correspondiendo sólo a la piedad del Rey la remune- 
ración de los auxilios a que me he hecho acreedor por los enunciados atrasos y con- 
siderables empeños que en efecto he contraído durante este laboriosísimo y honroso 
encargo de Intendente de ejército, recomendaría a S.M. dicha solicitud, inclinando a 
su bondad augusta para que se dignase atender las consideraciones justas en que fundé 
mi pretensión. 

Esta contestación satisfactoria tranquilizó desde luego mi espíritu con la esperanza 
de que nuestro // 

Soberano accedería a mi súplica en que más que a mí mismo se interesa la satisfac- 
ción de unos créditos a que sólo pude entrar por el honor de no negarme a un digno 
escrutinio servicio del mismo soberano. 

Confiado en su bondad suprema, no hubo desplegado mis labios si el voto general 
del mismo Exmo. Señor, Real Acuerdo y todas las demás autoridades constituidas que 


suscribieron la Junta celebrada en esa capital el 9 del inmediato agosto, no me persua- 
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dieron que entonces estaba casi en obligación de repetir en derechura mis ocursos al 
propio Exmo. Señor virrey; mediante a haber convenido los votos todos nemine dis- 
crepante en que su Exa. Era legal y verdadero lugar teniente de S.M. en estos dominios. 

Esta consideración fue la que impulsó con acuerdo muy detenido la instancia que 
elevé a esa propia superioridad con presencia de la resolución de dicha junta. 

La Superior de Real Hacienda que V.E ha presidido últimamente, considerando 
otra vez justos y sólidos fundamentos de mi solicitud, me honra con ratificarme en 
orden superior de 28 del anterior, será recomendada a nuestro soberano conforme a 
lo mandado; pero las críticas muy reparables circunstancias del día me determinan ya 
no a pensar en mí, en mi familia ni aun en mis acreedores, sino en la causa grave que 
arrebata los sentimientos de mi verdadera lealtad. 

En el tiempo calamitoso en que todos, sin reserva aun de su propia vida, corren 
a derramar en las manos de V.E. las grandes y pequeñas cantidades con que desean 
socorrer a nuestra antigua España, no quiero yo dejar de tener a aquel lugar en que me 


debe colocar los afectos del más fiel, noble y religioso patriotismo. 


£. 52 

Carezco de caudales porque desinteresado notoriamente en la administración de mi 
magistratura lleno de familia y siempre ocupado en comisiones costosísimas por utili- 
dad del servicio, como en diversas veces para mucho honor mío, ha sucedido, no tengo 
otros haberes que mis referidos empeños. 

Yo me complaceré en medio de estos constantes sacrificios, con tal que V.E. como 
me lo prometo de su generosa bondad, se sirva conocer, que el espíritu de fidelidad y 
patriotismo que me anima desea de buena fe que no se lea mi nombre entre los que 
piden auxilios para subsistir, sino entre aquellos que nada se reservan a la vista de tan 
urgentes lastimosas y sagradas necesidades. 

Por lo mismo suplico reverentemente a V.E. tenga a bien en Junta Superior de 
Real Hacienda, suspender o dar por de ningún valor el expediente en que solicité los 
citados auxilios, bien satisfecho V.E. de que la economía más frugal, y la vida más 
trabajosa a que debo ya reducirme, serán para mi apetecidos gozos y tranquilas satis- 
facciones, si consigo leer al reverso de mis tareas, que ellas son frutos de la fidelidad que 
me anima por un Rey que suspiro, por una Religión que venero, por una Patria que 
amo y por un jefe mi superior, cuyos sentimientos deseo imitar. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Xalapa 13 de octubre de 1808. 
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Exmo Señor 
Francisco Rendón 


Exmo. Señor virrey Don Pedro Garibay 


f. 53 
Junta Superior de Real Hacienda noviembre 7 de 1808. 
Vistos y respecto a lo que expone el señor Intendente de Zacatecas, comisionado en el 
cantón de Xalapa. Acordaron: no haber ya necesidad de providencia y que se le den las 
gracias por los sentimientos patrióticos que manifiesta y lo firmaron. 

Garibay Catani Borbón Monterde 

Vildosola 


Queda sentado en libro 21 de acuerdos de este oficio. 


f. 54 

Con fecha de 24 de septiembre último avisé a V.S. que en Junta Superior de Real 
Hacienda de 7de Agosto se había resuelto que se diese cuenta al Rey nuestro Señor 
con la solicitud promovida por V.S. sobre abono del sueldo de Intendente de ejército 
y respecto a que las circunstancias posteriores que han ocurrido obligaron a V.S. a 
dirigirme su oficio de 13 de octubre próximo pasado en que desiste de aquella preten- 
sión movido de los sentimientos propios de la fidelidad y patriotismo de que esta V.S. 
penetrado dispuse que con el expediente del asunto se volviese a ver en junta superior 
y en ella, se resolvió no haber ya necesidad de providencia: lo que aviso a V.S: para su 
noticia dándole expresivas gracias por esta demostración en que da una nueva prueba 
de su lealtad acreditada. 

D. noviembre 15 de 1808. 


Sr. Don Francisco Rendón 


f.55 

Exmo. Señor. Doy a V.E. las más debidas gracias por la generosidad con que en Su- 
perior orden de 1 del corriente no sólo me distingue con expresiones propias de su 
benevolencia, sino que en ejercicio de ella misma me ofrece recomendar eficazmente 


al Rey nuestro señor las consideraciones que hice presentes a la justificación de V.E. en 
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oficio de 18 del anterior enero acerca de mi situación y servicios. No dudo que tan alta 
cuanto benigna recomendación recabe de S.M. la remuneración de auxilios a que me 
estrechan aquellas consideraciones, hijas de la justicia, no menos que de la ingenuidad 
y honradez; y con el fin de que pueda la integridad de V.E: protegerlas con el apoyo 
de sus expresas intenciones acompaño a su superioridad por cuadriplicado una sucinta 
relación de mis méritos con el objeto de que se digne V.E. mandarlos agregar al expe- 
diente que haya de remitirse a S.M. en cuya secretaría del ministerio de Real Hacienda 
de Indias existen los más de los testimonios que comprueban dichos servicios. Si ellos 
son dignos de la magnificencia del Rey, suplico igualmente a V.E. haga S.M presente 
en tan propia // 

y oportuna ocasión el destino para que por premio de mis graves, antiguas y 
distinguidas tareas me considera su discernimiento a propósito; no dejando yo de ex- 
presar a su justificación superior, como lo hago, que S.M. en oportunidad de vacante 
se sirviera promoverme a una de las intendencias de ejército de España, la Habana o 
Caracas, o fuese alguna de las direcciones generales del Tabaco o Alcabalas de México, 
dejaría colmados a satisfacción los deseos de quien siempre serán los principales agradar 
a V.E. con el más fiel y provechoso servicio de Nuestro Soberano. Dios guarde a V.E. 
muchos años. Xalapa 17 de marzo de 1808. Exmo. Señor. Francisco Rendón. Exmo 
Señor Virrey Don José de Iturrigaray 


Es copia México 


f.56 

Exmo Señor 
Doy a V.E. las más debidas gracias, por la generosidad con que en superior orden de 1 
del corriente, no sólo me distingue con expresiones propias de su benevolencia, sino 
que en ejercicio de ella misma me ofrece recomendar eficazmente al Rey nuestro // 

Señor las consideraciones que hice presente a la justificación de V.E. en oficio de 
18 del anterior enero, acerca de mi situación y servicios. 

No dudo que tan alta cuanto benigna recomendación recabe de S.M. la remune- 
ración de auxilios a que me estrechan aquellas consideraciones, hijas de la justicia, no 
menos que de la ingenuidad y honradez; y con el fin de que pueda la integridad de V.E. 
protegerlos con el apoyo de sus expresas intenciones, acompaño a su superioridad por 


cuadriplicado una sucinta relación. 
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f. 57 

de mis méritos, con el objeto de que se digne V.E. mandarlos agregar al expediente 
que haya de remitirse a S.M. en cuya secretaría del Ministerio de la Real Hacienda de 
Indias, existen los más testimonios que comprueban dichos servicios. 

Si ellos son dignos de la munificencia del Rey, suplico igualmente a V.E. haga a 
S.M. presente en tan propia y oportuna ocasión, el destino para que por premio de mis 
graves, antiguas y distinguidas tareas me considera su discernimiento a propósito; no 
dejando // 

Yo de expresar a su justificación superior, como lo hago, que si S.M. en oportuni- 
dad de vacante se sirviera promoverme a una de las intendencias de ejército de España, 
la Habana o Caracas, o fuese a alguna de las direcciones generales de Tabaco o Alca- 
balas de México, dejaría colmados a satisfacción los deseos de quien siempre serán los 
principales, agradar a V.E. en el más fiel y provechoso servicio de Nuestro soberano. 

Dios 


f. 58 
Con oficio de V.S de 17 de este mes he recibido la relación de méritos que incluye y di- 
rigiré a S.M. al mismo tiempo que recomiende las consideraciones a la representación 
de 18 de enero último según dije a V.S. con fecha de 1 del corriente y tendré también 
a la vista lo demás que indica V.S. ahora en el citado oficio que contesto acerca de la 
clase de remuneración que desea. 

Dios. Marzo 22 de 1808. 


Señor Don Francisco Rendón 


f. 59 
Guarde a V.E. muchos años. Xalapa 17 de marzo de 1808. 
Exmo. Señor 


Don Francisco Rendón 
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Exmo. Señor virrey Don José de Iturrigaray 

f. 62 

Que tomar en este asunto y que se den las gracias al Señor Rendón por los sentimientos 
patrióticos que manifiesta. A la orden se concluyó. Al S. secretario 1 de febrero de 9. 
Volvió en 5 sus la relación de los méritos del señor Don Francisco Rendón que forma- 


ba el cuaderno 4. 
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CASAMIENTO FRANCISCO Y MARGARITA 


Documento 
(Al calce) 
Se dio esta por el señor decano del consejo de la guerra en carta no. 38 de 27 de agosto 
de 1804. 
Concedida en 17 de Enero de 1805. 


Excelentísimo Señor 

Dígnese la superioridad de V.E. admitir y dar curso a los Pies del Trono, la repre- 
sentación que hago a su Majestad y es adjunta por duplicado. 

En ella impetro su Real gracia para contraer matrimonio con Doña Margarita de 
Carmona y Rendón, mi prima hermana, natural de la ciudad de Jerez de la Frontera en 
los Reinos de Castilla, que con Real Pasaporte pasó en la fragata mercante nombrada 
Ntra. Señora de Balvanera, y fondeó en el Puerto de Veracruz el 22 de abril del pre- 
sente año. 

Con arreglo a lo dispuesto en el artículo 1 del reglamento del Monte Pío Militar 
va documentada con los testimonios del citado Real pasaporte del despacho de mi ac- 
tual empleo de Intendente graduado de Ejército y de esta Provincia, fe de bautismo de 
dicha mi prima y mía partido que acredita mi estado viudo, Instrumento que justifica 
su calidad y los cargos honoríficos que ha tenido su padre de Alcalde Ordinario, síndico 
Procurador General en la citada Ciudad de Jerez de la Frontera, y otro en que prueba 
su libertad y soltura y su conducta recogida y honesta. 

Con ello creo haber llenado plenamente las Reales Disposiciones de su Majestad 
y sólo falta que la verdad de V.E, se venza a profijar mi justa solicitud, como humilde- 
mente se lo suplico para que tenga mi representación la mejor acogida en la conside- 
ración de nuestro amado soberano y el favorable éxito que yo deseo. 

Dios guarde a V.E. muchos años, Zacatecas 10 de agosto 1804. 

Excelentísimo Señor 


Francisco Rendón (rúbrica) 


162 


Excelentísimo Señor Don José de Yturrigaray 
Adjunto a la representación de V.S. de 10 del corriente he recibido por duplicado la 
esencia y documentos que la acompañan, en que solicita a V.S la Real licencia de S.M. 
para contraer matrimonio con su prima hermana Doña Margarita de Carmona y Ren- 
dón, y habiendo dispuesto que por el correo de este mes se eleve a las soberanas manos 
de S.M. lo manifiesto a V.E. contestando a su citada representación. 

Agosto 28 de 1804. 

El excelentísimo señor Don Joseph Antonio Calvo me dice en real orden con 
fecha en 17 de enero último lo que sigue. 

Excelentísimo: a consultar del consejo supremo. 

Y en todo a V.S. con el mismo objeto. 

Dios. Julio 10 de 1805. 


Don Francisco Rendón 
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TRABAJOS DE RENDÓN EN OAXACA 


AHEO: Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Justicia, Caja/Legajo: 14, Expedien- 


te: 24, Año: 1816, fÉ. 8. 


Florencio Castellanos, declara ante el intendente Francisco Rendón de que pasada la 
media noche le tocaron la puerta y era el sargento de la Ronda de Capa de nombre 
Borja y el cabo Pantoja y ocho soldados en donde entraron a registrar su cuarto y le 


quitaron su tabaco por lo que se pide que se le haga justicia. 


£ 1 
Entre otros papeles que le mandé a V.S vinieron las diligencias adjuntas que por separa- 
do remitió a V. con mi oficio de 7 del corriente y recelando que su devolución en esta 
forma haya prevenido de equivocación, se las devuelvo insertándole el citado oficio 
que copio u es como sigue: 
«paso a vuestras manos las adjuntas diligencias en las que verá el abuso que ha hecho la 
ronda de capa de sus facultades. El día 5 de este mes y al mismo /// tiempo se me pre- 
sentó Florencio Castillo, me mandó un recado al alférez don Juan Gamboa diciéndome 
que con motivo de tener esperanzas fundadas de encontrar más tabaco de contrabando 
no había dado parte de él que le había quitado al dicho Florencio e Ignacia Mendoza». 
No encuentro motivo mínimo para que se hubiera diferido esta nota, pues en el caso 
de que en efecto se hubiera encontrado más tabaco podía muy bien dar segundo parte. 
Dichas diligencias si se continúan podrán originar resultas poco decorosas. 
£.2 
a este oficial y en esta inteligencia teniendo formado de la justificación de V. todo el 
concepto que merece, se las acompaño originales para que en su vista dicte las provi- 
dencias que juzgue convenientes para remediar semejantes desordenes participándole 
que hasta el día ignoro que se haya entregado el tabaco en la factoría. 

Octubre 11 de 1816 


Francisco Rendón. 
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1 

Acaba de presentarse Florencio Castellanos con un recado del caballero factor del ta- 
baco, asegurando que el sargento de ronda de Capa recogió hoy hace días, entrando 
a catear su casa arrobas 18 libras de tabaco que compró en el camino de la Mixteca y 
trataba de presentar en dicha oficina. 

Se queja de que lo tuvieron encerrado a él y a unas mujeres en uno de los cuartos 
de las Casa Reales, dice que por que le dieron libertad le ofrecieron una gratificación 
de 12 pesos, quedándose hasta la fecha con dicho fruto. 

A mí en virtud de la honrosa comisión con que V.S. me /// ha mostrado no se 
me ha dado parte de esta ocurrencia y menos creo que la hayan elevado a su superior 
conocimiento porque era natural el que ya se hubiesen tomado las providencias que 
exigen la justicia y los sagrados intereses del rey. 

Así pues, y remitiendo como remito a V.S. a dicho Castellanos V.S. resolverá lo 
que fuere de su agrado. 

Oaxaca 5 de octubre de 1816 


José María Fernández y Almanza. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregido, Serie: Instrumento legal, Caja/Legajo: 18, 


Expediente: 42, Años: 1817, fF 1 


Don Francisco Rendón Intendente de ejército y de esta provincia 
Por cuanto varios individuos de gremios han tratado a pretexto de sus Ordenanzas im- 
pedir a algunas mujeres que se ocupen en los trabajos peculiares de su sexo, he tenido 
a bien que se hagan saber al público las reales cédulas de S.M. de 12 de enero de 1779 
y de 2 de septiembre de 1784, cuyo tenor a la letra es el siguiente. 

Por una real cédula expedida en 12 de enero de 1779 y publicada en los reinos 
de España, se mandó que con ningún pretexto se permitiese por los gremios ni otras 
cualesquier persona se impidiese la enseñanza a mujeres y niñas de todas aquellas la- 
bores que son propias de su sexo, ni que vendar por sí o por su cuenta libremente sus 
manufacturas, sin embargo, de cualesquiera privativas y prohibición que en sus respec- 
tivas Ordenanzas tengan los maestros de los referidos gremios por haberse advertido 
cuan perjudiciales eran al fomento de la industria y progreso de las artes los privilegios 
y estancos que sin el debido examen habían obtenido diferentes gremios excluyendo 


algunas de sus Ordenanzas a las mujeres de trabajos más propios y conformes a su sexo 
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que al de las armas y marina, y por haberse considerado también las conocidas ventajas 
que se seguirán y en que lograsen alguna ganancia que a unas pudiese servir de dote 
para sus matrimonios y a otras de auxilio para mantener sus casas y obligaciones. 

Por otra real cédula de 2 de septiembre de 1784 publicada también en los reinos de 
España con motivo de haberse opuesto al gremio de lineros de la ciudad de Córdoba a 
que doña María Castejón y Aguilar, gobernase por sí sola y a su nombre la fábrica de 
hilos que tenía en aquella ciudad sin dependencia de Maestro examinado del mismo 
gremio a que la sujetaban las Ordenanzas de él y con la idea de emplear las manos 
de las mujeres en todas aquellas manufacturas compatibles con la decencia, fuerza y 
disposición de su sexo, habilitando así mayor número de hombres para las faenas pe- 
nosas del campo y demás oficios de fatiga, removiendo todo estorbo que impidiese a 
las mujeres y niñas la ocupación en las labores que permita su constitución, no sólo 
se mandó que la referida Doña María Castejón y Aguilar continuase gobernando su 
fábrica de hilos por sí sola y a su nombre derogando el capítulo 12 de las Ordenanzas 
del gremio de lineros, sino que para mayor fomento de la industria y manufacturas, se 
declaró por punto general en favor de todas las mujeres la facultad de trabajar tanto en 
dicha clase de manufacturas como en todas las demás artes en que quieran ocuparse y 
que sean acomodadas al decoro y fuerzas de su sexo, y revocando y anulando cualquier 
Ordenanza que lo prohíba. 

Estas sabías decisiones que en nuestra metrópoli con grande utilidad de la causa 
pública, están en obediencia no se han comunicado a estos dominios donde ciertamen- 
te son aún más necesarios para proporcionar a las mujeres ocupación y labores con que 
se procuren su subsistencia y contribuyan a la de sus familias, y a este objeto tan impor- 
tante ha sido arrastrada la atención del gobierno por la oposición que hizo el gremio 
de bordadores de esta capital a que Doña Josefa Celis vecina de la misma ejerciese la 
industria de bordar cortes de zapatos, con cuya ocasión habiendo examinado el asunto 
con la debida circunspección y oído directamente de Ministros ilustrados y celosos del 
bien del público, he venido en declarar y mandar que en todas las provincias de este 
virreinato deben tener puntual y exacto cumplimiento las disposiciones soberanas que 
arriba quedan explicadas y por consiguiente ha de ser permitido a las mujeres ocuparse 
en cualesquiera labores y manufacturas que sean compatibles con las fuerzas y decoro 
de su sexo, sin embargo, de las Ordenanzas gremiales o providencias gubernativas que 
dispongan lo contrario, pues en esta parte quedan suspensas y sin efecto. Y para que 
llegue noticia a todos ordeno este. 


Por tanto y para que llegue noticia de todos mando que se publiquen por Bando 


166 


y que los regidores y jueces de gremios cuidan de su observancia. 
Dado en esta ciudad de Antequera a 26 de Febrero de 1817 
Francisco Rendón 


Por mando de su Señoría Juan José Romero 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Instrumento legal, Caja/Legajo: 18, 


Expediente: 56, Años: 1819, ff: 1 


Don Francisco Rendón Intendente de ejército de esta Provincia, 

El regidor procurador mayor de este Muy Ilustre Ayuntamiento y síndico del común 
en 1” del mes corriente me ha hecho presente que habiendo fenecido el 8 el térmi- 
no prescrito para el alistamiento de gente útil al servicio de las Armas en el Batallón 
Provincial de esta Ciudad, no fueron bastantes los 15 días en que estuvo abierto aquel, 
no sólo para la presentación de los gremios, sino que en el mismo y fuera de estos y 
las gentes que comprenden, ninguna otra persona había perecido, no obstante que el 
Bando convocatorio había sido general sin excepción alguna, respecto a que el tipo 
de la presentación se oirían y guardarían todas las legítimas excepciones probadas y 
calificadas. 

En tal concepto por el presente se prorroga el alistamiento por otros 15 días cau- 
sados desde el 15 del mes presente /// hasta el 1” del entrante Marzo, y excluyéndose 
de estos los que ocurra feriados que se reemplazarán con los útiles desde el 2 del mismo 
para adelante, en cuyo término cito, llamo y emplazo a todas las personas de este vecin- 
dario, excepto sólo las Escuelas y los colegios de Santa Cruz, que vistan Beca y los del 
colegio de Infantes de orden sacro y los ministros y las ya presentadas en el concepto 
que se les guardarán las legítimas excepciones que los eximan del servicio, siempre que 
las califiquen de que no presentándose (lo que no espero), perderán el derecho a ser 
oídas en castigo a su inobediencia. 

Y para que llegue a notoria de todos, mando se publique en forma de Bando cua- 
dra a cuadra de las de la carrera acostumbrada y fije en los lugares públicos de estilo, 
siendo dado en esta ciudad de Oaxaca a 12 de Febrero de 1819. 

No. 2. 


En 12 del presente se volvió a repetir el Bando de Alistamiento para las milicias. 
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AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Ayuntamiento, Serie: Real alhóndiga, Caja/Legajo: 24, Expediente: 
43, Años: 1818, fE 4 


f. 1 
Antequera y año de 1818 


Don José Domingo Romero sobre las harinas que se dieron por malas 


4.2 
M.Y.S 
Don José Domingo Romero se me ha quejado de que Don José María Regules, sin las 
solemnidades debidas y de Ordenanza, pasó a su casa y le hizo registro de la Harina 
que tenía en ella, la que mandó depositar en la Real Alhóndiga, dándola por incapaz 
de su labrada, en cuyo concepto dice: que estando ausente en su labor, vino de ella con 
esta novedad, y pasando a extraer alguna proporción hizo labrar más cuantas tortas de 
pan, de que son muestra las que acompaño, para que V.S. estime de justicia sobre la 
inspección de la Harina, resuelva lo que estime más propio de ella. 
Dios, guarde a V. S. muchos años, Oaxaca septiembre 19 de 1818. 
Francisco Rendón 
£.3 
Sala capitular de Antequera y septiembre 19 de 1818. Pase a los SS. Don José María 
Regules decano de este M.Y.A y don José Vicente Jáuregui para que informen. 

Lo proveyeron los SS. Presidente y Regidor y lo firmaron 

Ante mí: Antonio de Morida 

Antonio MantecónJosé Gutiérrez de VillegasAntonio Sánchez 


Francisco Mariscal 


M.Y.S 
En la visita de harinas practicada el día 1 del presente mes que se verifica con la provi- 
dencia, tino y escrupulosidad que requiere el asunto, entre varias partidas depositadas 
por inservible y nocivas a la salud pública, cupo la desgracia a 7 cargas que tenía en co- 
misión Don José Domingo Romero, quien reclama y se queja indefinidamente contra 
el regidor decano por haber depositado en la Real Alhóndiga dichas 7 cargas de harina, 
que los peritos e individuos del Gremio de Panaderos, declararon estar, no sólo pasadas 
sino también amarga, (cuya primera se ejecutó por el perito Isidro Henríquez), si las 


solemnidades debidas se reducen por un torcido malicioso agio en el mal fundado con- 
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cepto /// de Romero a que asistió el escribano, debe advertirse que habiéndose estado, 
no concurrió por graves ocupaciones del Real servicio y dos testigos que concurrieron, 
justifican plenamente el proceder imparcial, recto y justo en la resolución tomada con 
dicha harina. Lo que únicamente falta es (ya que el regidor decano por un efecto de 
moderación no hizo uso de sus facultades) que V.S. se sirva tomarla como corresponde 
con dicho Romero, que cansado de insultar con gritos y razones orgullosas alboro- 
tando su casa, se condujo en iguales términos en la del Caballero regidor Don José 
Vicente Jáuregui, pues que es tan indecoroso, se disimule un ultraje inferido a un indi- 
viduo a ese M.Y. C tan sólo porque cumple con su obligación. Ultraje criminal que de 
consiguiente ofende los recomendables respetos de V.S. de cuya rectitud es de esperar 
dicte las conducentes providencias. Producirse contra el perito y gremio siempre sería 
reprehensible y malo, pero contra el regidor que para evitar perjuicios al público y a 
los individuos dueños de harinas, los juramenta y encarga la conciencia sin tener más 
injerencia que resolver y determinar según 

£4 

las declaraciones que dan en el reconocimiento de harinas, este parte M.Y.A originará 
consecuencias fatales en lo sucesivo si no se castiga la desatención y orgullo de dicho 
individuo. 

No ha aspirado ni influido el regidor decano (como para escarmiento debía ha- 
cerlo) a que se le exija a Romero, ni a otros culpados la multa que prescribe el capítulo 
23 de la Ordenanza de panaderos aprobada por la superioridad a solicitud del gremio 
que dice así: 

«que los encomenderos de harinas manifiesten y denuncien no sólo las pasadas, 
sino también las que están próximas a corrupción para instrucción del gobierno para de 
cien pesos, por la primera vez, y 200 por la segunda con privación a tener encomiendas 
de harinas, por no ser adictos al bien público y faltar a la gratitud y afecto debido de 
la patria». 

Y que habiendo consideración en el regidor decano, tal que en el cabildo en que 
se trató de la materia fue de voto y parecer no exigir multas a los dueños de harinas 
por esta primera vez, y que se apercibieren para lo sucesivo dando /// trato Romero de 
multarle imputándole culpa que no tuvo y quitando a nuestro magistrado el tiempo 
que necesita para otros más graves e indispensables asuntos. 

Últimamente en desempeño de la comisión de V.S. se procedió segunda vez al 
reconocimiento de las 7 cargas de harina de dicho Romero habiendo convocado la tar- 
de del 22 del que expira a Don Rosendo Codisido, Don Tomás Ogarrio, Don Manuel 
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de Jesús Ortega, Don Isidro Henríquez peritos, al primer veedor Eulogio Matos, y al 
segundo Nicolás Ramírez, que juramentados en forma y encargándoles la conciencia 
dijeron esta pasada y con gusanos la referida harina de Romero cuya declaración firma- 
ron los que supieron y por lo que no lo hicieron infrascritos comisionados los dos tes- 
tigos de asistencia que fueron al fiel de alhóndiga Don Manuel Calero, y su amanuense 
Don Juan Guzmán, por no haber podido concurrir el escribano de cabildo ocupado 
con el señor Intendente en negocios ejecutivos del Real Servicio. 

Real Alhóndiga Oaxaca, septiembre 22 de 1818. 

José María de Regules Villasana José Vicente Jáuregui 

Rosendo Causido Isidro Enríquez José Manuel Calero 


Juan Manuel Guzmán 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Ayuntamiento, Serie: Real alhóndiga, Caja/Legajo: 24, Expediente: 


47, Años: 1818, fE 1 


Se trasladó en 24 a Vega y contenido en el mismo 
Hace días que en Y.A suplico a V.S. se sirviese requerid a don Pedro de la Vega rin- 
diese la cuenta del pósito del tiempo que fue a su cargo; y no habiéndolo verificado 
hasta ahora, lo recuerda a V.S. a fin de que estrechándolo a su cumplimiento bajo un 
término perentorio que le asigne, tenga efecto nuestra solicitud. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Sala capitular de Antequera 23 de febrero de 1819 

José Gutiérrez de Villegas Felipe Gutiérrez 

Manuel González Pacheco 

José Vicente de Jáuregui Tomás de Romero 


Señor Intendente de Ejército de esta provincia Don Francisco Rendón 
AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Ayuntamiento, Caja/Legajo: 24, Ex- 
pediente: 49, Años: 1819, fE 1 
Contenido febrero 27 de 1819 


No. 2 
Quedamos instruidos por el oficio que con fecha de 20 del corriente se ha servido V.S. 
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dirigirnos de lo expuesto por Don José Ximeno Varela, en el suyo de 18 a virtud de lo 
cual dictaremos las providencias concernientes al ajuste y colección de las 100 fanegas 
que expresa, esperando de la bondad de V.S. se sirva comunicarnos las contestaciones 
que han dado los demás hacenderos y rancheros a los oficios librados por V.S. para 
que con su presencia podamos consultar al interesante objeto del abasto del pósito en 
beneficio del público. 

Dios guarde a V.S. muchos años, Oaxaca y febrero 26 de 1819. 

Felipe Gutiérrez José de Anza 


Señor Intendente de Ejército y de esta Provincia don Francisco Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Ayuntamiento, Caja/Legajo: 24, Ex- 


pediente: 50, Años: 1819, fE 2 


No. 22 
En cumplimiento de la Orden que por oficio 13 del que nos rige se me intimó por el 
escribano interino de cabildo acompaño a V.S. la lista de los hacendados y Rancheros 
que desde el lunes 15 hasta el domingo 21 del mismo han introducido maíz para su 
venta en esta Real Alhóndiga. 

Dios guarde a V.S. muchos años, Oaxaca y febrero 22 de 1819. 

Manuel José Calero 


Señor Intendente de Ejército y de esta Provincia Don Francisco Rendón. 
AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Ayuntamiento, Serie: Real Alhóndiga, Caja/Legajo: 24, Expediente: 
48, Años: 1819, fE 4 


Lista por menor de los Hacendados y Rancheros que han introducido maíz para su 


expendio en esta Real Alhóndiga desde el lunes 15 de febrero hasta el 21 del mismo. 


Lunes 15 de febrero Fanegas/ almenas 
No entró nada000 
Martes 16 de febrero 

De Rosalino Somoano del Rancho de San Antonio 0014 


did 


Miércoles 17 de febrero 
El M.R.P Presentado F. Francisco Aparicio de la Hacienda de San Luis 0005 


Jueves 18 

El M.R.P Presentado F. Francisco Aparicio de id. 0005 
Viernes 19 

D. Rosalino Somoano del Rancho de San Antonio 0014 
Don. Matías Bolaños de la Estancia 0006.12 
El R.P Presentado F. Francisco Aparicio de San Luis 0005 
Don Felipe Zavaleta 0003 
Don Pablo Mariscal de la Hacienda de los Negritos 0005 
Sábado 20 

Don Manuel Rojas de la Hacienda de Guadalupe 0006 
Don Matías Bolaños de la Estancia 0006.12 
Domingo 21 

Don Juan de Ocampo 0003 
Real Alhóndiga de Oaxaca y febrero 22 de 1819Total: 0073.00 


Manuel José Calero 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Ayuntamiento, Caja/Legajo: 24, Ex- 


pediente: 52, Años: 1819, fE 4 


£ 1 
Habiendo determinado el que se haga la publicación de la Santa Bula de Cruzada e 
indulto cuadragesimal que ha de servir para el bienio de los próximos años de 1820 y 
1821 en los días 27 y 28 del corriente lo comunico a V.S. para que cumpliendo con 
el celo que acostumbran en las Reales determinaciones se sirva disponer el que esta 
función logre el lucimiento y decoro que tanto encarga y manda S.M. en sus Reales 
despachos. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Oaxaca y noviembre 18 de 1818, Don Antonio 
José Ibáñez Corvera 


M.Y. y noble ciudad y Ayuntamiento de Antequera 
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E, 
M.Y.S 

El señor comisario de Cruzada en 18 del corriente me dice lo que copio. 
«habiendo determinado el que se haga la publicación de la santa Bula de Cruzada e 
Indulto cuadragesimal que ha de servir para el bienio de los próximos años de 1820 y 
1821, en los días 27 y 28 del corriente lo comunico a V.S. para que cumpliendo con el 
celo que acostumbra en las reales determinaciones se sirva disponer el que esta función 
logre el lucimiento y decoro que tanto encarga S.M. en sus reales despachos». 

Y lo traslado a V.S. para su conocimiento y efectos consiguientes en los días seña- 
lados por el señor comisario de Cruzada. 

Dios /// guarde a V, S. muchos Años Oaxaca noviembre 19 de 1819. 


Francisco Rendón 


£ 4 

Por el oficio de V. S de 18 de este mes queda instruido este Y.C. en los días señalados 
para celebrar la publicación solemne de la Santa Bula a que concurrirá gustoso procu- 
rando por su parte a la función todo el lucimiento y decoro que tiene rencargado S.M. 
y que así se lo tiene ofrecido. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Oaxaca. Sala capitular noviembre 22 de 1819. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Ayuntamiento, Caja/Legajo: 24, Ex- 


pediente: 64, Años: 1820, fE 1 


M.Y.S 
Acompaño a V.S. expediente para que obre V.S. en él con arreglo a mi Decreto del 7 
del corriente en cumplimiento de la superior orden del Excelentísimo señor virrey de 
21 del pasado. 
Dios guarde a V.S. muchos años, Oaxaca, febrero 8 de 1820. 


M.Y. S Justicia y Regimiento de esa Nueva España. 
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AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Secretaría y relaciones, Subserie: 


Solicitudes y correspondencia, Caja/Legajo: 27, Expediente: 11, Años: 1817, fE 4 


£ 1 

El comandante de la 5ta división con fecha del 15 del pasado abril me dice lo que sigue: 
«El contenido del oficio del señor general en jefe de fecha 12 del pasado marzo que en 
el de 24 del mismo se sirve usted insertarme, me instruye la prontitud de esta división 
y el adjunta las cuentas de esta división y que las revisiones mensuales de gobierno sean 
firmadas según las circunstancias y parajes. Estas han sido a lo menos en mí tiempo 
firmadas por el administrador de reales Rentas de este distrito como esta prevenido 
para los ajustes de la división he dictado las órdenes correspondientes a fin de que los 
capitanes y comandantes /// de compañía verifiquen con brevedad posible: yo espero 


de la bondad de V.S se digne decirme... 


£3 

Comandante general 4 

Deseando ahorrar los gastos en todo lo posible digo al señor coronel don Patricio 
López lo que sigue: 

«La situación pacífica de esta provincia que se nos presenta los justos deseos que 
me animan así como V.S de los ahorros del Real erario me han hecho determinar que se 
me reduzca el número de mulas por cuenta de la Real hacienda a sólo cuatro que habrá 
en Tlaxiaco para el cuerpo volante y las demás se desperdiciarán no debiendo quedar 
ninguna en los cantones por ahora. 

Y lo traslado a V.S para /// su conocimiento y el de cuando ser está vigente no 
debe haber más que las dichas mulas embargadas por cuenta de la Real Hacienda desde 
el corriente mes.» 

Dios guarde a V.S. muchos años, comandante general de Oaxaca, mayo 9 de 1819 

Melchor Álvarez 


Señor Intendente de ejército don Francisco Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Secretaría y relaciones, Subserie: 


Correspondencia del virreinato, Caja/Legajo: 27, Expediente: 40, Años: 1819, ff: 1 


Contenidofebrero 27 de 1819 
No. 9 
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Devuelvo a V.S. el exhorto que como fecha de 20 de noviembre del próximo año pasa- 
do se sirvió dirigir al señor Intendente de esta Provincia y recibí el 2 del último enero, 
en el que va ya presentada la diligencia promovida con el procurador Montes de Oca. 

Dios guarde a V.S. muchos años, México febrero 8 de 1819 

Francisco Cervantes Padilla 

Señor D. Francisco Rendón Intendente de la Provincia de la ciudad de Antequera 
Valle de Oaxaca. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Instrumento legal, Caja/Legajo: 18, 


Expediente: 49, Años: 1818, ff: 5 


£5 
intendencia de Méxicoaño de 1819 
292 

Oaxaca no. 47 
Exhorto de aquella intendencia para que se exijan a Don Pedro Montes de Oca las 
diligencias practicadas a pedimento de don Manuel Antonio Mendo. 
£2 
Don Francisco Rendón Intendente de ejército y de esta Provincia a V.S. el señor In- 
tendente de la capital de México, ante quien fuere presentada esta mi carta y pedido 
un cumplimiento hago saber cuándo por parte de Don Manuel Mora de esta vecindad 
se presentó en este su juzgado un escrito, cuyo tenor con el de su proveído a la letra 
es el que sigue: 

«Señor Intendente de ejército y de esta Provincia. — don Manuel Antonio Mora 
patrimonial y vecino de esta ciudad como mejor proceda ante la justificación de V.S. 
parezco y digo: que desde el mes de febrero anterior dirigí a don Pedro Montes de Oca 
agente de los de México un exhorto de esta intendencia relativo a que el R. P. Galin- 
do comendador que fue de este convento de N.S. de la Merced declarase el paradero 
de las escrituras de una casa de mi propiedad con cierto reconocimiento al expresado 
convento.- De entonces acá han corrido 10 meses y aunque contestó como al cabo de 
tres que habían pasado, estar ya evacuada la diligencia y que se le remitiere libranza, 
como luego lo verifiqué por conducto seguro para satisfacer los gastos erogados, en el 
dilatado tiempo que ha mediado después, no he podido lograr ni el pronto despacho 


que anunciara, ni que quiera contestar una de varias cartas que le tengo escritas, ni 
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menos entregar las diligencias a otro sujeto, por lo que me permito a que o ha fallecido 
o lo que es más cierto, que no las habrá concluido por sus ocupaciones o negligencia 
culpable. V.S. sabe cuánto recomienda el Rey N.S y encarga a los señores jueces el 
mutuo auxilio que se deben prestar en los casos necesarios en obsequio de la buena 
administración de justicia que /// de otra manera se entorpecería quedando impunes 
los de: la inocencia oprimida y que es culpable a quien como Montes de Oca por co- 
misión a omisión coopera a impedir el cumplimiento de tan justa disposición amén del 
desprecio que notoriamente ha hecho a la respetable autoridad del primer Magistrado 
de esta Provincia con no despachar con la prontitud a que lo deben obligar tan altos 
respectos. Son incalculables los perjuicios que me ha causado este individuo y sigue 
causando, sordo siempre a mis políticas súplicas y frecuentes insinuaciones por lo que 
me veo precisado a ocurrir a V.S. para que se sirva en una de sus amplias facultades a 
exhortar a uno de los alcaldes ordinarios corte a fin de que apremie al citado Montes 
de Oca a la entrega ejecutiva de las repetidas diligencias en cualquier estado que se 
hallan conservándolas en su poder por encargo de V.S. hasta que yo nombre sujeto que 
les siga en caso necesario o que las despache por el inmediato correo si ya estuvieran 
concluidas. Por tanto: a V.S. resuelvo a suplicar se sirva disponer según llevo pedido, 
juro no proceder de malicia y lo necesario. Manuel Antonio Mora. 

Oaxaca a 13 de noviembre de 1819. Como lo pide al efecto ocurra por la escritura 
de don Tomás José Romero a que con inserción de este escrito y un decreto forme 
el exhorto para el señor Intendente de la capital de México a quien se dirija por esta 
intendencia. El señor Intendente de ejército de esta provincia así lo decretó, mandó y 
firmó. Rendón. 

Por tanto y para que tenga efecto lo prevenido y mandado por mí en el decreto 
inserto de parte S.M exhorto y requiero a V.S. y de la mía le ruego y suplico se sirva 
hacer comparecer ante sí al agente de negocios de esta corte D. Pedro Montes de Oca, 


a fin de que con los títulos que a su virtud hubiese exhibido el R. P Fray 


£3 

Bernardino Galindo comendador que fue de este convento de N. Señora de la Merced 
con las diligencias que se hubieren practicado en el estado que tengan y en caso de 
estar evacuadas se sirva remitir las originales en el estado de retener las copias, para 
que con aviso del comisionado al interesado para que nombre por mi parte quien le 
apercibe por el, en ese juzgado y satisfaga los costos que se deban caso de que es dicho. 


Montes de Oca no lo haya pagado. Que en así hacerlo V.S. administrará justicia ofre- 
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ciendo hacer yo otro tanto en mutua correspondencia siempre que me requiera con 
letras iguales a estas que son fechas en esta ciudad de Antequera Valle de Oaxaca a 17 
días del mes de noviembre de 1818. 


Francisco Rendón 


México Enero 27 de 1819 

No tocando a esta intendencia el conocimiento de las diligencias prevenidas en este 
exhorto, pásese con el correspondiente oficio al Primer Alcalde de primero voto de 
esta N.E. coronel Don Juan Cervantes, avisarle en contestación al señor Juez regente. 


MazoJosé Ignacio Cano y Moctezuma 
111 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Justicia, Caja/Legajo: 15, Expedien- 


te: 16, Años: 1818, fE 1 
Señor Intendente de ejército y Provincia 


Don Manuel Antonio Mora patronal y vecino de esta ciudad, como mejor proceda 
ante la justificación de V.S. parezco y digo: que desde el mes de febrero anterior dirigí 
a D. Pedro Montes de Oca Agente de los de México un exhorto de esta intendencia, 
relativo a que el R.P Galindo comendador que fue de este convento de N.S de la 
Merced, declarase el paradero de las escrituras de una casa de mi propiedad con cierto 
reconocimiento al expresado convento. 

De entonces acá han ocurrido 10 meses y aunque contestó como al cabo de 3 
meses que habían pasado están ya evacuada la diligencia y que se le remitiese libranza 
como luego lo verifiqué por conducto seguro para satisfacer los gastos erogados, en el 
dilatado tiempo que ha mediado después, no he podido lograr ni el pronto despacho 
que anunciaba ni que quiera contestar una de varias cartas que le tengo escritas, ni 
menos entregar las diligencias a otro sujeto, para lo que me ha persuado a que o ha 
fallecido o lo que es más cierto que no las había concluido por sus ocupaciones o ne- 
eligencia culpable. 

V.S. sabe cuánto recomienda el Rey N.S y encarga a los señores jueces el mutuo 
auxilio que se deben prestar en los casos necesarios en obsequio de la buena admi- 


nistración de justicia, que de otra manera /// se entorpecería quedando impunes los 


di 


delitos y la inocencia oprimida y que es reo culpable quien como Montes de Oca por 
comisión u omisión coopera a impedir el cumplimiento de tan justa disposición a más 
del desprecio que notoriamente ha hecho a la respetable autoridad del primer magis- 
trado de esta provincia con no despachar con la prontitud que lo deben obligar tan 
altos respetos. 

Son incalculables los perjuicios que me ha causado este individuo y sigue cau- 
sando, sordo a mis política, súplicas y frecuentes insinuaciones para lo que me veo 
precisado a ocurrir a V.S. para que se sirva en uso de sus amplias facultades en contra 
de uno de los alcaldes ordinarios de aquella corte a Ain de que apremie al citado Montes 
de Oca de la entrega ejecutiva de las repetidas diligencias en cualquier estado que se 
hallen, conservándolas en su poder por encargo de V.S. hasta que yo nombre sujeto 
que las siga en caso necesario o que las despache por el inmediato correo si estuvieran 
concluidas. Por tanto. 

A V.S. vuelvo a suplicar se sirva disponer según llevo pedido. Juro no proceder de 
malicia y lo necesario. 


Manuel Antonio Mora. 


Oaxaca a 1” de noviembre de 1818 

Como lo pido y al efecto por la escribanía de don Tomás José Romero que con inser- 
ción de este escrito y su decreto forme el exhorto para el señor Intendente de la capital 
de México a quien se dirigirá por esta intendencia. El señor Intendente de ejército y de 
esta Provincia, así lo decretó, mandó y firmó. 


Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Secretaría y Relaciones, Caja/Legajo: 


27, Expediente: 51, Años: 1820, fE 12 


£.1 

Lista de los reos sentenciados a presidio con ex de sus nombres, delitos y destinos. 
Nombre Delito Destino 

José López Robo sacrílego 5 años a Veracruz 
Mauricio Jiménez Homicidio 6 años a id. 

Pascual José ID 10 años a id. 

José Mateo Juárez Infidencia 10 años a id. 
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Alvino Sánchez Homicidio 8 años aid. 


José Camilo Id. 5 años a id. 

f.4 

Se circuló en toda la provincia en 1” de mayo de 1820 y contestó en 2 del mismo 
No. 16 


Concerniente al Bando de indulto publicado en esta capital el día 17 del corriente. La 
Real Sala del crimen por superior auto de ayer, ha tenido a bien mandar entre otras 
cosas lo siguiente: 

«dlíbrense por las respectivas escribanías a los Intendentes, Gobernadores, corregi- 
dor de Querétaro y cantellano de Acapulco las circulares de estilo para que a la mayor 
brevedad y requeridas las partes agraviadas o en su defecto los parientes más cercanos 
de los ofendidos, remitan todas las /// causas criminales inclusas, las de infidencia que 
tengan pendientes en sus juzgados, las de los subdelegados, alcaldes ordinarios y pro- 
vinciales, sujetos a esta Real Sala, evacuada las estar y careos que correspondan para la 
perfección del sumario que os pasados de los delitos excluidos expresamente en este 


indulto como son los de lesa Majestad, divina o humana, de homicidio. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Hacienda y tesorería, Caja/Legajo: 


37, Expediente: 43, Años: 1819, fE 2 


No. 4 
Quedo impuesto por el oficio de V.S. de fecha 6 del que rige, de cuanto V.S. me pre- 
viene para exterminar la bebida prohíba del tepache, a lo que daré su más exacto cum- 
plimiento y que con esta fecha circulo a todas las repúblicas de los pueblos de esta ju- 
risdicción de mi cargo, las correspondientes Órdenes para que se aniquile dicha bebida 
tan perjudicial a la humanidad y causa pública /// con la responsabilidad más estrecha. 
Asegurando a V.S. que aun antes de ahora ya he tomado todas cuantas providencias he 
considerado conducentes para conseguirlo. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Tuxtepec diciembre 18 de 1819 

Manuel Cevallos 

Señor Intendente de ejército y Real Hacienda de la Provincia Don Francisco 


Rendón. 
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No. 5 
Como que hasta la fecha no haya en esta jurisdicción de mi cargo surtimiento alguno 
de tabaco, ni de los demás ramos estancados, pues no se hacen por ninguna factoría 
dichas introducciones, estoy en el caso de no tener que certificar a este receptor que 
se haya en este pueblo de mi actual residencia, ni hay de que hacer recuento ni repeso. 
Lo que participo a V.S. contestación a /// su oficio de fecha 2 del que rige. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Tuxtepec diciembre 18 de 1819. 


Manuel Cevallos 


Señor Intendente de ejército y Real Hacienda de la Provincia Don Francisco 


Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente-Corregidor, Serie: Hacienda y tesorería, Caja/Legajo: 


37, Expediente: 65, Años: 1821, fE 1 


Don Francisco Rendón Intendente de ejército y de esta provincia, jefe interino de ella 

Las imperiosas necesidades que afligen a esta Provincia, es pues de que en ella se 
disfrutaba de una paz verdaderamente octaviana, han comprometido al Gobierno muy 
exhausto de recursos, por la inercia en que todo se mira, a apurar cuantos estuvieron 
en su alcance, mirándose honerado a muy gruesos diarios desembolsos y recargado con 
una deuda sin mentar la atrasada, desde el último diciembre hasta acá, consistente en 
más de 114 000 pesos. 

Elevadas estas noticias al excelentísimo señor jefe superior político y colectados 
con mucho apuro, muchos afanes y garantía de la renta del Tabaco, cuyos ingresos se 
disminuyen por momentos, solos 23 000 pesos. S.E. se sirvió decirme por oficio eje- 
cutivo de 18 de abril anterior, a las dos y media de su tarde, lo que literalmente copio. 

«He visto el oficio de V.S. de 5 del corriente y enterado de su contenido le digo: 
Que con fecha del 10 me da parte el Sr. Comandante general de la provincia de haberse 
colectado hasta 23 000 pesos con lo que por el momento habrá V.S. salido del apuro 
del socorro de Tropas; y para no tener otro haga entender V.S. a todas las Corpora- 
ciones particulares que con arreglo a los artículos 8 y 9 de nuestra Constitución de la 
Monarquía Española, todos están obligados a servir con su persona y bienes para las 
necesidades del Estado; y como ningunas pueden ser mayores que las actuales, no hay 


razón ni más rigorosa responsabilidad a Dios, al Rey y a la Patria. No es cierto que es 
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Provincia esté amenazada de invasión y para que no lo esté en lo sucesivo, es necesario 
que V.S. como Intendente y Jefe político interino coadyuve al cumplimiento de mis 
órdenes según las tengo comunicadas a ese señor Comandante General, y lo haga en- 
tender así a todos». 

Convocada la junta provincial de Hacienda pública se vieran en ella los informes 
de todos sus vocales, los del Administrador de la Aduana, y Factor del Tabaco, el pe- 
dimento del promotor Fiscal y el dictamen del Señor Asesor, en cuya virtud y por una 
completa unanimidad se formalizó entre otras cosas el siguiente acuerdo, fecho en 29 
del próximo pasado Mayo. 

«Que se generalice la contribución llamada de Realistas fieles en toda la Provincia 
a dos reales por persona, a cuyo efecto se publique el Bando respectivo, se obre en todo 
conforme al artículo 321 en el capítulo 4” de nuestra Constitución Política y su recau- 
dación sea en los términos indicados en el Plan político Militar, conforme a la orden 
superior de 28 de diciembre de 1814 y Circular de 31 de octubre último, no menos que 
al artículo citado antes a cargo de los Ayuntamientos quienes dispondrán con cuenta 
y razón justificada su entero en la Tesorería mensualmente deduciendo antes lo que 
importe el presupuesto en los Pueblos donde sirvan esos soldados urbanos y compro- 
bándolo con recibo de su comandante, para que el sobrante entre en Cajas siguiéndose 
igual regla por los respectivos subdelegados y encargados en los lugares donde no haya 
Ayuntamientos, y donde obrarán como obraría aquellos». 

Para esta contribución respecto de los que antes se titulaban Indios, y hoy son 
Españoles de este hemisferio, se arreglarán los respectivos Ayuntamientos y Subdele- 
gados al Padrón de contribuyentes a los Bienes de Comunidad, medio real, Hospital y 
Ministros; y por lo respectivo a los otros actuales Españoles, que antes se titulaban así 
solamente y no pagaban, y ahora deben pagar y las Castas pasarán oficio de ruego y 
encargo a los Párrocos para la manifestación de sus últimos padrones de toda preferen- 
cia, con objeto de que se haga inmediatamente la colección y se entere mensualmente 
en la Tesorería por cuenta y riesgo de los susodichos y aviso previo a esta intendencia 
y Gobierno Político. 

De dicha contribución general estarán exceptuados únicamente los Eclesiásticos, 
seculares y regulares aunque sean Tonsurados, Donados o Legos profesos: los em- 
pleados en Rentas, los Subdelegados o encargados de Justicia, los Alcaldes Regidores 
Síndicos y Secretarios de los Ayuntamientos, los menores de 14 años, los que pasen 
de 60 de edad y los notoriamente enfermos, cuyo cálculo se deja a la prudencia de los 


Ayuntamientos o de los Subdelegados y encargados donde no los haya. 
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La recaudación deberá hacerse por dos individuos que cada Ayuntamiento depute 
o dos republicanos que el Subdelegado señale en cada Pueblo; sus fondos se pasarán al 
Depositario Constitucional o a aquel, y reunidos en poder del de Cabeza de partido y 
en el del citado Subdelegado o Encargado lo más tarde el 20 de cada mes, se trasladarán 
a esta Tesorería con listas individuales para que practicada la glosa y liquidación se 
ministren tantos certificados cuantos son los pueblos contribuyentes. 

La susodicha recaudación es enteramente graciosa pero como en los gastos de 
conducciones, no puede haber una regla fija, se deja a la prudencia de Ayuntamientos, 
Subdelegados o Encargados proponer el cuanto a que aquellos pueden ascender, para 
que instruido con las respectivas noticias y propuestas el Expediente oportuno, recaiga 
la determinación de Justicia; sirviendo entre tanto de regla que en los Pueblos donde 
hay Realistas sobre las Armas, sus Comandantes en desahogo de las decorosas miras que 
nos animan y del mejor servicio proporcionarán a la más leve insinuación el seguro 
de los caudales, y su conducción al punto Cabeza de Partido sin dispendio; y no serán 
tan prontos los Subdelegados o corporaciones en pedir ese auxilio a tan dignos jefes, 
cuanto ellos en franquearlo. 

Por tanto, y a reserva de dictar según las ocurrencias, las demás determinaciones 
que convengan, mando que para que llegue a noticia de todos se imprima, publique y 
circule a quienes corresponda. Dado en Oaxaca a 1” de Junio de 1821. 

Francisco Rendón 

Por mandato de sus Señoría 

Francisco Mariscal 

Joseph Michalturena 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento de Antequera, Caja/Legajo: 


49, Expediente: 18, Años: 1819, fE 1 


La superior orden del Excelentísimo Señor Virrey que me inserta V.S. en su oficio 
de 8 del corriente queda circulada a las repúblicas de este partido para que tengan el 
más exacto cumplimiento, sobre que cuidare, así verifique como V.S. me lo encarga, 
remitiendo presos a esa Real Cárcel, a todo desertor que en este partido se aprehenda. 
Dios /// guarde a V.S. muchos años. Ixtlán febrero 15 de 1819. 
Miguel Bernardo Meixueiro. 


Señor Intendente de ejército y de la Provincia de Oaxaca don Francisco Rendón. 
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AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento de Antequera, Caja/Legajo: 
49, Expediente: 20, Años: 1819, fE 4 


No. 4 

Con oficio de V.S. de 21 del próximo pasado he recibido los dos ejemplares del Bando de 1” de enero de este 
año en que a beneficio de estos naturales y del fomento de la Agricultura ha formado V.S. y mandado publicar 
en toda la intendencia, insertado los que al mismo fin publicaron en sus respectivos tiempos el Exmo. Señor 
Virrey Don Matías de Gálvez y S.A la Real Audiencia Gobernadora, el que se ha publicado y fijado en esta 
cabecera este día y lo he mandado circular en todos /// los pueblos y haciendas y Ranchos de este Partido, para 
su puntual y debida observancia, y estor a la mira para que la tenga así mismo el Bando de 31 de diciembre 
anterior que V.S. me recuerda, y con la mayor satisfacción he visto y estoy viendo el mucho empeño con que 
en todo este partido se han hecho y están haciendo siembras de maíz de riego y humedad sin dejar un pedazo 
sin cultivar, por chico que sea, en virtud de las providencias y reglas que al efecto he dado a todos los Alcaldes 


para que siembren lo que tengan facultades para hacerlo, las tierras que 


f. 2 

todos los años dejan sin cultivar sus dueños, unos por falta de fuerzas y otros por flojera 
y desidia, mandando que dichos dueños de las tierras les den lo que las siembran aquel 
partido que es costumbre según el estado del terreno y dios premia las sanas intencio- 
nes, según se ve en las milpas muy hermosas que ya están deshierbando; con lo que si 
el año sigue sin contratiempo puede V.S prometerse que en el mes de junio tendrán 
estos naturales maíz nuevo con que remediar las necesidades que ya en el día principian 
aparecer por el poco maíz que /// entra en esta plaza el que apenas ha alcanzado en 
estos viernes últimos para dar a uno y dos a lo más individuos del partido y entresemana 
todos los infelices tiene que irlo a comprar a las Haciendas que distan dos y tres leguas, 
pero creo que en lo sucesivo no será tanta la escasez pues ya hoy me han mandado el 
Señor Miniaga de su Hacienda 20 fanegas y que me ha ofrecido su administrador que 


no bajará de este mínimo, las que mande cada semana hasta que se acabe. 
Dios guarde a V.S. /// 

£.3 

muchos años, Ocotlán, Febrero 12 de 1819 


Víctor de Moreda 


Señor Intendente de ejército y de esta Provincia Don Francisco Rendón 
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AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento de Antequera, Caja/Legajo: 
49, Expediente: 23, Años: 1819, fE 1 


Marzo 1” 


No. 9 
En vista del oficio de V.S. de 30 del próximo pasado he dado las ordenes correspon- 
dientes a este gobernador y Alcaldes de los pueblos dueños y Administradores de Ha- 
ciendas y Ranchos de este Partido para que a la mayor brevedad me remitan los padro- 
nes de todos los individuos que tengan caballo para exigirles a los que andan en ellos 
la pensión de 12 pesos y expedirles sus licencias para lo que apreciaría me contestare 
V.S. a la duda que me ocurrió y consulte el Señor asesor ordinario siendo Intendente 
interino reducida /// así debe entenderse la orden con los banqueros de las Haciendas 
que casi todos andan en caballo pero son de tal calidad que los más no valen arriba de 
10 o 12 pesos y lo mismo que les son precisos para cuando mandan por algún para ad- 
ministrar los santos sacramentos y cuando los militares u otros pasajeros piden bagajes, 
pues como son cosas que no aclara el Bando me es preciso preguntarlas a V.S. para el 
mayor acierto. 

Dios Guarde a V.S. muchos años, Ocotlán febrero 4 de 1819. 

Víctor de Moreda 


Señor Intendente de ejército y de esta provincia Don Francisco Rendón. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento de Antequera, Caja/Legajo: 
49, Expediente: 27, Años: 1819, fE 2 


£1 

Marzo 3 de 1819 

No. 7 

No habiéndome sido posible hasta la fecha conseguir las listas que tengo pedidas y 
reencargadas (sic) del maíz que cada pueblo ha sembrado de riego y humedad, con 
razón de los individuos que más se han distinguido en este interesante trabajo, y no 
perdiendo de vista las sabias y prudentes disposiciones de V.S. y encargos de su Bando 


de 31 de diciembre del año anterior, me dediqué dos días de esta semana a recorrer 
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personalmente los campos de todos los pueblos con la mayor satisfacción /// puedo 
asegurar a V.S. que jamás se ha hecho en este valle una siembre tan crecida de riego y 
humedad, pues no se ha dejado pedazo por cultivar, pero lo que más debe llenar a V.S. 
de regocijo es la hermosura de las tiernas milpas pues su buena nacencia, frondosidad 
y color prometen remediar dentro de pocos meses las calamidades que nos amenazas, 
y por qué considero habrán llegado a noticias de V.S. los daños que han causado en 
general las heladas de esta semana, no puedo menos que procurar calmar la amargura 
que habrá causado a su 
£.2 
compasivo corazón y celo, dicha noticia, asegurando a V.S. que aunque el daño ha sido 
efectivo no lo es, ni en la décima parte de lo que se pondera, pues la espera nos tiene 
acreditando que las milpas tanto de trigo como de maíz en estando tiernas vuelven 
a retoñar con fuerza aunque se hielen en no penetrando el hielo la raíz, como no ha 
penetrado en este Valle a las milpas de maíz, en las últimas heladas, lo que debe servir 
a V.S. de algún consuelo. 

Dios guarde /// a V.S. muchos años, Ocotlán febrero 27 de 1819. 

Víctor de Moreda 


Señor Intendente de ejército y de esta provincia Don Francisco Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento de Antequera, Caja/Legajo: 


49, Expediente: 39, Años: 1819, fE 7 


£.1 
Enero 20 de 1820 


no. 5 


Con fecha 25 de octubre del presente recibí el oficio de V.S. en que se sirvió acompa- 
ñarme el Bando en razón del 10 % impuesto sobre fincas, el que mandé publicar, según 
la orden de V.S. pero como no se me haya comunicado los términos en que se haya de 
manejarme en orden al cobro de los derechos que corresponden a S.M. en razón de las 
Casas que deban satisfacerlo, como son la mía, la Casa Curatal y las que llaman Reales 
o de Comunidad, que se hallan en deplorable /// estado, suponiendo que las chozas 
de los naturales de este partido levantadas por sus propias manos, sin puertas las más 


de ellas, que no pueden llamarse fincas por su ningún valor. He resuelto consultarlo a 


185 


V.S. a fin de que se sirva mandar se me instruya de lo que deba practicar en cuanto al 
cobro de lo que deban contribuir los habitantes de ellas como y en qué tiempos y quien 
deba hacerlo, por lo respectivo a las indicadas Casas Reales o de Comunidad para mi 


gobierno y su puntual cumplimiento. 
Dios 


£.2 
guarde a V.S. muchos años. Talixtac, diciembre 29 de 1819 
Miguel Chávez 


Señor Intendente de Ejército y de esta Provincia Francisco Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento de Antequera, Caja/Legajo: 
49, Expediente: 44 Años: 1819, fE 1 


No. 2 

Por el oficio de V.S. de 8 del corriente quedo entendido de lo que con fecha 20 
del pasado dice a V.S. el Excelentísimo señor Virrey sobre los individuos que se ha 
desertado de varios cuerpos y se hallan cometiendo toda clase de crímenes, sobre lo 
que tengo dadas las más estrechas ordenes en todos los alcaldes de los pueblos para 
que celen y prendan a todo el que encuentren y transite sin pasaporte y me lo remitan 
asegurado aquí. 

Dios /// guarde a V.S. muchos años, Otoctlán, febrero 12 de 1819. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Marquesado, Caja/Legajo: 56, Expediente: 
23, Años: 1817, fk 2 


£1 

1817 

Mayo 

Marquesado 

La queja que ante V.S. han puesto varios individuos de los pueblos San Martín y San 
Juan de esta Jurisdicción relativa a la prisión de sus alcaldes y pago de yuntas que han 


labrado tierra de su pertenencia es falsa, porque si bien es verdad que los alcaldes se 
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hallaron presos de un año de prisión de insubordinación, y no porque no cooperaron 
con yuntas para trabajar mis tierras que un día de los que han venido a trabajar el solar 
de esta casa se les detuvo aun sin estar yo presente, /// use real por que vinieron al tra- 
bajo después de las 8 de la mañana debiendo venir a las 6, es cierto pero también lo que 
por una antiquísima costumbre y un cálculo prudente de los labradores, debe trabajar 
una yunta para ganar el jornal estipulado en la provincia 6 horas, que es dentro de 6 
a 12 de la mañana, que se van, y en este tiempo, ara o siembra cada yunta un almud 
de maíz, y los individuos de san Martín y san Juan en un solar que entran 13 almudes 
de sembradíos como a ellos mismos les consta, llevan pagadas 48 yuntas y no lo han 
acabado, de donde inferirá 


f.2 


V.S. el modo de trabajar de estos y si hubo justicia para detenerles el real que mandé 
devolverles luego que lo supe, con lo que contesto a V.S. a su oficio de 29 del pasado. 
Dios guarde a V.S. muchos años, Villa de Oaxaca, Mayo 1” de 1817 
Manuel Peláez y Callejón. 


Señor Intendente de Ejército y de esta Provincia Francisco Rendón 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Marquesado, Caja/Legajo: 56, Expediente: 
28, Años: 1818, fE 1 


Se trasladó del marquesado. 


Octubre 21 de 1818 y se contestó 


Apruebo la contribución para que permanezcan los 2 destacamentos de Realistas en la 
Villa del Marquesado por la necesidad que para ellos manifiesta el Señor Comandante 
General de esa Provincia en el expediente de este asunto, que V.S. me acompañó en 
oficio no. 81 de 25 de septiembre último. 

Dios guarde a V.S. muchos años. México 5 de octubre de 1818 


Apodaca 


Señor Intendente de ejército y de esa Provincia D. Francisco Rendón 
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AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Marquesado, Caja/Legajo: 56, Expediente: 
32, Años: 1819, fE 2 


£.1 

no. 22 

Con motivo de los achaque se mi mujer y hallarme yo también accidentado de una 
pierna me fue preciso parar la actividad desde el jueves de la semana pasada y no obs- 
tante estos motivos me ha sido indispensable venir hoy por ser Tehanguir, habiendo 
llegado cerca del mediodía, hora en que me entregó el oficio de V.S. fecha 8 del co- 
rriente, la razón que dejé cuidando de mi casas, en presencia de don José Guerrero 
que a la sazón venía /// a verme he sentido como es debido la falta de su contestación 
pronto a pesar de no ser culpa mía, en él me dice V.S. la imposibilidad de Don Mariano 
Flores para continuar con la provisión de víveres para el destacamento de Río Blanco, 
por la gravedad de sus enfermedades por cuyo motivo espera V.S me haga yo cargo de 
esta encomienda, yo tomaría Señor Intendente en otras circunstancias de posibles, agi- 
lidad y salud, para en esta ocasión manifestar a V.S. mi buena disposición y patriotismo 


para servir y obedecer sus Órdenes, pero 


£2 

enteramente me lo en esa razón sin ageracion ninguna, todos estos motivos, con otros 
muchos como el de hallarme sólo sin poder soportar un dependiente, que me es preciso 
tener cerrada los demás días mi casa. 

Mi buena disposición en servir lo hice ver en las ocasiones que me ocupó el señor 
Intendente Lazo, antecesor de usted y en otros cargos con detrimento de mis bienes, y 
riesgo de mi persona como puedo manifestárselo a V.S. con lo que espero de su bondad 
y prudencia me exima de este encargo estando pronto a servirle en aquello que no sea 
tan inútil 

Dios /// guarde a V.S. muchos años. 

Etla, diciembre 22 de 1819. 

Manuel José Carballido 


Señor Intendente de esta provincia Don Francisco Rendón. 
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AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Intendente- corregidor, Serie: Secretaría y Relaciones, Caja/Legajo: 


27, Expediente: 32, Años: 1819, fE 3 


£1 


Traslado al Comandante general de las Mixtecas en el mismo día. 


Los S.S jueces hacedores de esta Santa Iglesia Catedral con fecha del día me dicen lo 
que copio. 

Habiéndose denunciado el Muy Ilustre venerable señor Presidente Cabildo de esta 
San Iglesia por el Teniente de Realistas de Teposcolula Don José García, dependiente 
que ha sido desde el año pasado de 1815 de Don Juan Antonio de Herrera colector de 
diezmos de esta Santa Iglesia la usurpación de diezmos que los recaudados por el dicho 
colector hasta el de 1818 por acuerdo capitular de 23 de noviembre próximo anterior 
dicho Ilustre cuerpo se sirvió remitir la expresada denuncia a nuestro conocimiento 
como jueces hacedores de causas decimales para las providencias que pareciesen con- 
venientes, con cuyo fin pasamos la referida denuncia a consulta al señor Deán de esta 
misma Santa Iglesia Caballero Dr. Don Antonio José Ibáñez de Corvera quien se sirvió 
dictaminar que recibida declaración al referido García por la que reconociese la firma 
de su escrito bajo de juramento en forma declarando por cierto, como en efecto lo hizo, 
exhibiese como exhibió los comprobantes en parte de sus asertos y se nombrase comi- 
sionado que notificase al expresado colector le exhibiese los libros, papeles, documentos 
y efectos que existían en su poder pertenecientes a los diezmos /// de su administración 
con los reales que hubiese recaudado en razón de ello, encargándose dicho comisiona- 
do de la expresada colecturía, para que la demora en el cobro no causase perjuicio a los 
interesados que no menos lo son los novenos de S.M. C y D. G. cuya comisión conferi- 
da en efecto al Licenciado Matías Feria cura propio de la doctrina de Nochistlán ha te- 
nido la resulta que contiene el oficio del expresado licenciado Padre cura comisionado 
de fecha 6 del corriente a cuya consecuencia suplicamos a V.S. se digne oficiar al señor 
Comandante general coronel Don Manuel de Obeso, para que se sirva hacerlo al Te- 
niente Coronel Don Manuel Yruela Zamora a fin de que se entregue dicho licenciado 
cura nuestro comisionado los referidos libros, papeles, comprobantes, listas de diezmos, 
documentos y demás que recibió de Don José Herrera, hijo del colector capitán don 
juan Antonio de Herrera, para que el dicho comisionado pueda cumplir con la que 
le tenemos conferida, remitiéndolos a esta Hacendaria para el curso que corresponda, 


relativo a la denuncia de que previene a cuyo efecto se nos devuelva todo original. 
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Y el oficio a que se refieren los citados S.S. jueces de su comisionado el licenciado 
D. Matías Feria es el que sigue: 

«En la respuesta dada por Don José Mariano Herrera, en la notificación que se le 
hizo el día de hoy por la ausencia de su padre Don Juan Antonio Herrera colector de 


diezmos de este departamento, es constante 


£.2 

de que el día 3 del presente mes de noviembre dicho Don José Herrera entregó al se- 
ñor teniente Coronel Don Manuel Yruela Zamora los libros, papeles, comprobantes, 
listas de diezmantes (sic) y otros documentos que cita mi comisión en cuya atención le 
libre oficio al referido Señor Teniente Coronel a efecto de que me lo entregase todos 
en virtud de mi comisión, pero me contesta dicho señor aunque se palabra que por el 
mismo conducto que recibió dichos documentos por él mismo debe entregarlos por- 
que iba a dar cuenta al señor General lo que les comunico a V.V para su inteligencia y 
tomen la providencia que convenga en el particular, pues yo, sin dichos documentos 
nada puedo obrar». 

Y lo traslado a V.S. para su conocimiento y que se sirva prevenir al Teniente co- 
ronel Don Manuel Yruela Zamora, haga entrega al comisionado de dichos S.S. jueces 
el licenciado Don Matías de Feria todo lo concerniente al ramo de diezmos, así en 
efectos, como en frutos, moneda, papelas, libros, apuntamientos y demás que le co- 
rrespondan. 

Dios Guarde a V.S. muchos años. Oaxaca a 8 de Noviembre de 1819 


Francisco Rendón 


Señor comandante General de esta Provincia. 


£3 
Enero 4 
Mi amado (amigo (Amo)) Antonio desde que U. se marchó padezco una reuma de 
cabeza que no soy hombre. Dios le lleve a U. con felicidad por donde fuere, con su 
fuerza. De mí tendrá U. todos los auxilios que sean en mi poder y los que no sean como 
yo pueda, conseguirlos. Espero por muchos motivos y muy particularmente las de su 
salud, que es la que más interesa a una casa. 

No estoy capaz de sacar los duplicados perdidos, a bien que el correo lleva los 


principales y llegaron aunque con retardo /// cuanto representé fue para salvar mi 


190 


honor por lo demás deseo que me reemplace el señor Ulloa lo más pronto posible y no 
sé cómo pueda saber Samaniego lo contrario sin que el señor virrey reciba mi papel. 

El correo mensual se establecerá a 1” de febrero por que el de este mes aun camina 
por la Mixteca, doy paso el día señalado. 

No puede seguir le firmo Antonio de U. 

Un abrazo de la Intendenta 


Rendón. 


AHEO, Fondo: Real intendencia, Sección: Subdelegaciones, Serie: Corregimiento Antequera, Caja/Legajo: 49, 
Expediente: 47, Años: 1820, f£: 1 


M. Y. S. 
El señor comandante general con fecha 4 del corriente me dice lo que copio: 

«El señor Coronel Patricio López, en fecha de ayer me dice lo que sigue: desde el 
17 del último diciembre en que suplique a V.S. se me habilitase de cuartel por carecer 
casi del me he mantenido por falta de agua, pues justamente en el lugar más distante 
de ella en toda la ciudad sufriendo los mayores trabajos, y lo más sensible que repre- 
sente a V.S. su ninguna seguridad, ni comodidad para la tropa: V.S. tuvo la bondad de 
insertarme oficio del señor Intendente de esta Provincia que manifestaba prontamente 
sería yo auxiliado según el Ilustre Ayuntamiento lo expuso a su Señoría, pero ninguna 
providencia resultó después de tantos días y prisionera caducaron los más de los señores 
Regidores que lo componían en el año anterior: V.S. esta penetrado de la situación de 
mi tropa digna de otra consideración que yo jamás cuanto de mi parte ha pendido he 
procurado no causar incomodidades atendiendo siempre las circunstancias que son 
las que /// ahora me obligan a instar sobre alojamiento para mi tropa, esperando V.S. 
se servirá dictaminármelo aunque sea fuera de la ciudad, no careciendo esta de casas, 
proporcionadas al efecto que a presencia de V.S. nombre a los señores regidores las que 
estaban vacías. 

Y siendo tan justa su solicitud como lo tengo manifestado, espero se sirva V.S. 
dictar las órdenes que tenga a bien para que a la brevedad posible sea colocada la tropa 
del cargo de este Jefe en disposición que puede tener la posible comodidad como el 
hacerla guardar la rígida disciplina que padece por la disposición en que se haya por 
todos aspectos la casa que ocupa». 


Y lo traslado a V.S. para su conocimiento y disposiciones 
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Dios guarde a V.S. muchos años. Oaxaca a 5 de enero de 1810. 


Francisco Rendón 


M.Y.S. Justicia y Regimiento de Esta N.E. 
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